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 Sinopsis


    Noa lleva un mes trabajando como jardinera en la mansión de Héctor, un tipo tan insufrible como guapo y sexy, que una mañana le pide un favor de lo más extraño.


    Héctor necesita que Abril asuma de una vez que su relación hace tres meses que ha terminado y, de pronto, descubre que tiene la solución perfecta en su jardín.


    Noa. La chica a la que, ante la llegada inminente de Abril, le propone que suelte la motosierra, deje de podar y se haga pasar por su novia.


    Noa le exige el triple de lo que gana como jardinera, porque soportarle a él es mucho más duro que cuidar de su maravilloso jardín y él acepta.


    Noa se hace pasar por su novia, se dejan ver juntos, acuden a fiestas y con tanto trajín deciden que lo mejor es que Noa se instale en la mansión.


    La convivencia entre ellos es un desastre, no se aguantan, pero lo que importa es que Abril acaba por creerse que están juntos y decide marcharse a Nueva Zelanda a empezar de cero.


    El papel de Noa ha terminado, si bien Héctor, inexplicablemente, comienza a echar demasiado de menos a la chica que cuida de su jardín…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Cuando Héctor comprobó que era Abril quien le llamaba a las ocho de la mañana, resopló y le cogió el teléfono pensando que cuándo acabaría aquello…


    —Te echo de menos —musitó Abril, en un tono que era más bien de reproche.


    Pero él no la echaba de menos. Al contrario, desde que no estaba con ella se sentía mejor que nunca, dormía como un tronco, rendía como una bestia parda en el trabajo, había fulminado todos sus récords en los entrenamientos, por no hablar de que había vuelto a follar sin parar con unas y con otras. Y si algo tenía claro, era que lo suyo no tenía vuelta atrás.


    —Ya sabes lo que pienso, Abril —replicó Héctor, tras terminarse el zumo de naranja.


    Abril sabía muy bien lo que pensaba, pero ella tenía una opinión completamente distinta por lo que repuso:


    —Eres tan básico y tan terco. ¿No te das cuenta de que lo que nos ha pasado era que estábamos atravesando una etapa más del amor? La típica crisis que hay que remontar justo antes de tomar las decisiones importantes… 


    Héctor se limpió la boca con la servilleta y respondió aun a sabiendas de que Abril vivía ajena a la realidad:


    —Soy realista. Y por lo que atravesamos en los últimos tiempos fue por la agonía que inexorablemente conduce al final de la relación. Lo que teníamos era irremontable, y no lo digo solo por el sexo…


    —La pasión del principio se pierde. Le pasa a todo el mundo. Pero podemos ir a un terapeuta sexual. 


    Héctor pensó que lo que le faltaba era ir con Abril a ponerse a contar sus miserias sexuales a un extraño que seguro que iba a acabar descojonándose de ellos.


    —No, gracias —repuso—. Si ya te digo que no solo fue el sexo, es que al final lo nuestro no iba a ninguna parte. Éramos dos que se aburrían juntos y la vida es demasiado corta como para desperdiciarla de esa manera.


    —¿Te aburrías dónde? —inquirió Abril a la defensiva—. Porque dejé de hacer un montón de cosas contigo para que no te aburrieras. ¿O te recuerdo que iba sola a ver a mamá, a jugar al pádel, a ir a discotecas o a salir de compras?


    Héctor estuvo a punto de responder que blanco y en botella, pero en su lugar soltó:


    —Obviamente, no compartimos muchos intereses ni inquietudes.


    —¿Y qué más da? Lo importante es que nos conocemos desde niños y que nuestras madres son grandes amigas. Vemos el mundo de la misma manera, tenemos los mismos principios y valores, compartimos lo que más importa…


    Héctor resopló, se acercó al ventanal de la cocina que daba al jardín y pensó que, porque sus madres eran amigas, tenía que seguir cogiéndole el teléfono y aguantándole sus chapas.


    Flora, la madre de Abril no paraba de insistir en lo mucho que estaba sufriendo la pobrecita de su hija con la ruptura y que tenía que tener tacto y sensibilidad con ella.


    Y él lo intentaba, aunque cada vez estaba más harto de que esa mujer no entendiera que lo suyo había terminado.


    Y no sabía qué hacer…


    Estaba desesperado, pues no se iba a pasar la vida entera soportando sus llamadas a todas horas para recordarle que le echaba de menos y que el verdadero final de lo suyo eran la boda y unos bebés.


    Horror.


    Tenía que hacer algo.


    Él era un hombre resolutivo y tenía que parar aquello como fuera y con carácter de urgencia.


    —Ya, pero es que… —masculló Héctor mientras no paraba de pensar en qué podía hacer.


    —Mejor me lo cuentas ahora —le interrumpió Abril—. ¡Estoy a punto de llegar a tu casa! Necesito unos planos que aún siguen allí.


    Abril era arquitecta y, si esos planos seguían todavía ahí, era porque Flora le había suplicado a Héctor, llorando a lágrima viva, que no cometiera la crueldad de meter las pertenencias de su hija en un camión de mudanzas, que tuviera paciencia y que esperara a que fuera ella la que poco a poco se lo llevara todo.


    Él no tenía un ápice de paciencia y cada vez que se topaba con algo de Abril le daban ganas de prenderle fuego, pero como Flora Álvarez era una buena amiga de su madre, no le quedó más remedio que transigir y ahí estaba de nuevo su ex a punto de presentarse en su casa para recuperar una de las muchas cosas que aún quedaban en ella.


    Y como lo que menos le apetecía era que le amargara esa mañana soleada de viernes de finales de octubre, lo que replicó en un tono bastante borde fue:


    —Ya salgo…


    —Son diez minutos. No seas agonías. Nos vemos. Chaíto. Adiós.


    Colgó y Héctor pensó que aquello tenía que terminar de una vez. Esa tía no podía estar plantándose en su casa cuando le diera la gana, con la excusa de ir a buscar cualquier chorrada, que seguro que ni necesitaba, y darle la turra con el error tan enorme que había cometido por dejarla.


    Tenía que hacer algo y la respuesta llegó en forma del sonido estridente de una motosierra.


    Y luego la vio.


    La jardinera. La chica que había sustituido a Tomás, su jardinero de toda la vida, y que estaba podando con la motosierra uno de los árboles de su jardín.


    No tenía ni idea de qué árbol era. Un manzano, un níspero, un melocotonero… 


    Los árboles siempre le habían importado una mierda, pero en ese momento toda su atención se centró en esa chica que estaba colgada del árbol como una mona y que le daba a la motosierra con el brío y la destreza del villano más terrorífico.


    No recordaba nunca cómo se llamaba. Zoé, Cloe, Toya, Dona… En fin, era lo que siempre le pasaba cuando alguien le importaba un pimiento. No se tomaba la molestia ni de aprenderse su nombre.


    Sin embargo, esa mañana, esa chica vestida con un mono horrible azul de jardinero, gafas y cascos de protección y unas botas que no podían tener más mugre, empezó a interesarle bastante.


     Más que nada porque esa chica no estaba nada mal. A ver, no era su tipo. A él le gustaban las mujeres explosivas, sofisticadas, de piernas infinitas y tacones finísimos, pero esa chica tenía algo…


    No sabía decir qué. Era menuda, no debía medir más de uno sesenta y cinco, era castaña, tenía una melena ondulada, que le llegaba hasta los hombros, y que se recogía en un moño mal hecho. 


    Tenía los ojos muy grandes, la nariz pequeña, los pómulos marcados y la boca gruesa que solía pintarse con un gloss de color chicle.


    Pero lo que más le gustaba de ella era el desprecio con el que siempre le miraba.


    Cada vez que le daba indicaciones sobre cómo tenía que hacer su trabajo y le pedía que recortara más los setos, que se esmerara más con la limpieza de las hojas caídas o que no se olvidara del entutorado de las trepadoras le miraba con tanto odio que hasta se ponía cachondo.


    Y no lo entendía. 


    Debía ser la novedad. Él estaba acostumbrado a que las tías le miraran de otra forma, más que nada con una mirada ávida de que las empotrara contra una pared.


    Sin embargo, la jardinera era absolutamente inmune a sus encantos y era una suerte porque la convertía en la candidata ideal para algo que de pronto vislumbró como la estrategia perfecta para librarse de Abril.


    Tan solo necesitaba una novia. Una de pega, por supuesto. Él ya había tenido bastante con Abril. Ahora lo que necesitaba era alguien que hiciera el paripé y que le odiara lo suficiente como para asegurarse de que no iba a acabar enamorada de él.


    No podía correr ese riesgo y con las tías con las que follaba cabía la posibilidad de que acabaran enganchándose.


    Y él no estaba por la labor de que se le colgara ninguna tía. Él lo que quería era seguir siendo libre como un pájaro…


    Pero para eso necesitaba a la chica que estaba subida a la rama de aquel árbol…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Héctor salió al jardín, se colocó frente a ella y empezó a hacer aspavientos con las manos para que se percatara de su presencia.


    Noa se había dado cuenta de que el imbécil de su jefe estaba allí, para tocarle las narices como hacia siempre.


    No le tragaba.


    Era el típico pijo estirado que no tenía ni idea de jardinería, pero que no perdía ocasión para decirle cómo tenía que hacer su trabajo.


    Así que decidió hacer como si no le hubiera visto y que siguiera durante un buen rato agitando los brazos y pegando gritos.


    Que se jodiera.


    Noa se mordió los labios para no troncharse de risa y siguió podando con la motosierra, hasta que le cayó algo en la cabeza.


    Era un higo tan maduro que se le había quedado despanzurrado sobre el pelo. Un higo que solo podía haber acabado en su cabeza por culpa de ese tiparraco que no podía ver ni en pintura.


    Así que paró la motosierra, se llevó la mano a la cabeza, retiró lo que pudo del higo y escuchó cómo su jefe gritaba:


    —¡Por fin, jardinera!


    Noa odiaba que la llamara jardinera, era tan impersonal y despreciativo, que ella se vengaba llamándole don Chinchurreta.


    —¿Me has tirado un higo a la cabeza, don Chinchurreta?


    Héctor sabía que la jardinera dominaba el uso del don porque en su currículum constaba que era filóloga hispánica, así que si le llamaba de esa forma era con la clara intención de joderle.


    Cosa que conseguía porque detestaba que le llamara de esa forma, pero jamás iba a hacérselo saber.


    El caso fue que, a la pregunta de la jardinera, asintió y después respondió:


    —No sabía qué hacer para que repararas en mi presencia. Necesito hablar contigo con urgencia.


    Noa siguió quitándose los restos que tenía del higo, con una cara de asco y de cabreo tremendas, y replicó:


    —¿Cómo se te ocurre tirarme un higo que es puro pringue?


    —¿Qué querías que te arrojara? ¿Un pomelo de los gordos? 


    —Preferiría que me dejaras trabajar tranquila —respondió Noa, mirándole con esa cara de odio que a Héctor le ponía.


    No podía remediarlo. Era una cosa que le tenía descolocado, pero le gustaba que le mirara de esa manera.


    —Necesito que hagas algo que me corre más prisa —habló Héctor, para ir directamente al grano.


    Noa pensó que seguro que lo que corría más prisa era cualquier chorrada que se le habría antojado a ese pijo repelente y repuso con sorna:


    —¿El qué? ¿Necesitas que recorte un milímetro más a los rododendros?


    Héctor pensó que no había día en que no echara de menos al bendito de Tomás, el jardinero, un hombre callado y sencillo que jamás habría osado a vacilarle como lo hacía la descarada de la jardinera.


    Pero no podía darse el lujo de despedirla, porque ya había probado otros diecisiete antes y ella, después de todo, hacía bien su trabajo.


    Además de filóloga, había hecho cursos del paro de Jardinería y tenía algo de experiencia haciendo suplencias de jardinera en el ayuntamiento.


    Pero en ese justo instante lo que más le interesaba de ella, y la hacía absolutamente imprescindible, era que…


    —Necesito que te hagas pasar por mi novia.


    Noa estuvo a punto de caerse del árbol de la impresión que le hizo escuchar semejante propuesta y, tras agarrarse fuerte a la rama, replicó:


    —¿Estás de broma? Es eso, ¿no? No te basta con haberme pringado el pelo de higo pocho que ahora también tienes que tomarme el pelo vilmente…


    Héctor consultó su pedazo de reloj de pulsera, un Rolex, y le explicó porque no había tiempo que perder:


    —Mi ex está a punto de llegar. Es la rubia, de la coleta tirante, que habrás visto por aquí. Una que rara es la semana que no viene a llevarse cosas…


    Y era la única que pisaba su hogar, ya que él siempre tomaba la precaución de follar en cualquier parte menos en su casa.


    La casa siempre es un lugar más íntimo que podía dar lugar a confusión y él no estaba para que ninguna se confundiera.


    Y en cuanto a Noa, sabía perfectamente de quién estaba hablando Héctor, de otra pija estirada que ni se molestaba en darle los buenos días y que le caía peor que su jefe, así que ya tenía que caerle mal…


    —¿Y a mí qué me importa que esa tía esté a punto de llegar? —replicó Noa con un cabreo que iba en aumento.


    Héctor se echó el pelo hacia atrás con la mano, en un gesto que a Noa le encantó, muy a su pesar, pues, aunque le odiara, reconocía que estaba buenísimo, y respondió:


    —No hay manera de que mi ex asuma que lo nuestro terminó. Cree que es solo un bache y que acabaremos casados y con hijos. 


    —Seguro —replicó Noa, pensando que se jodiera y acabara con esa raspa.


    Héctor negó con la cabeza, puso una cara de horror infinito y afirmó rotundo:


    —Lo nuestro está muerto y enterrado. No siento nada por ella. ¡Solo hartura! Me tiene hasta las pelotas y si no la mando a paseo es porque nuestras madres son amigas. Estoy muy presionado y la única opción que me queda para librarme definitivamente de ella es que vea que soy feliz con otra. O sea, contigo… 


    Noa se echó a reír y solo pudo exclamar apuntándole con la motosierra:


    —¡Tú estás flipado, tío!


    A Héctor le gustó mucho más que le llamara tío que don Chinchurreta y replicó:


    —Te lo pagaré aparte, por supuesto.


    A Noa se le encendió la mirada al escuchar las palabras mágicas, y replicó:


    —El triple.


    Héctor arrugó el ceño y al ver cómo se las gastaba la jardinera negociando dijo:


    —Es un trabajo mucho más fácil que el de jardinera. No te puedo pagar el triple.


    A lo que Noa repuso retándole con la mirada cargada de un odio sin fin:


    —Igualito es un trabajo con sentido, cuidando de flores, plantas y árboles y rodeada siempre de paz y belleza, que tener que estar a tu lado y mintiendo como una bellaca.


    El tiempo jugaba en contra de Héctor y no le quedó más remedio que aceptar las condiciones de la jardinera:


    —Está bien. Lo que no entiendo es que te parezca tan horripilante estar a mi lado. Lo de las mentiras, lo entiendo. Pero yo…


    Noa, al sentir que ese tío dependía absolutamente de ella, se atrevió a decirle a la cara:


    —Detesto las dos cosas en la misma medida: a las mentiras y a ti.


    —¿Crees que no me había dado cuenta de que me odias? —replicó Héctor, mordaz.


    —¿Y no tienes ni idea de por qué? —inquirió Noa.


    —Tampoco es algo que me importe —respondió Héctor, encogiéndose de hombros.


    —Eso dice tanto de ti —habló Noa, mirándole con más desdén todavía.


    Y a él le encantó. Era algo que se podía tipificar de perverso, pero la jardinera le había puesto durísimo.


    Luego, respiró hondo y consideró necesario recordarle que:


    —Sé lo que quiero, lo pido y lo pago. Y lo pago bien. 


    —Pero pagar no te da derecho a tocarme las narices, ni a decirme cómo tengo que hacer mi trabajo. Tú solo te preocupas de que tu jardín luzca bonito, pero ni se te pasa por la cabeza que cada planta, cada árbol y cada flor requiere un cuidado y un tratamiento específico. Y que si corto el césped a determinada altura es por algo… Todo es por algo… Algo que tú desconoces por completo, pero te pones a dar órdenes porque es tu jardín y pagas.


    Héctor reconocía que la jardinera sabía dar buenos zascas, si bien el tiempo apremiaba y replicó:


    —Lo he pillado. Y supongo que sabrás bordar también el papelón de novia…


    —Por descontado, formaba parte del grupo de teatro de la facultad. Hice un Yerma de protagonista… —dijo Noa, con orgullo.


    —Joder, ¡qué dramático! —exclamó espantado—. Espero que tengas más registros…


    —¡Todos los que quieras! —afirmó Noa, con una seguridad pasmosa.


    —Me vale uno que funcione. Con que Abril se crea que estoy feliz y enamorado, y descarte para siempre que vayamos a volver, me basta.


    —Se tragará el anzuelo. Y que sepas que acepto tu repugnante propuesta porque ella me cae como el culo. Es una estirada que siempre hace como que no me ve y que se pasea por aquí como si fuera la dueña y señora de todo esto.


    Héctor sonrió, con una sonrisa de lo más cínica y replicó a la jardinera:


    —¿Qué es lo que estoy escuchando? ¿Tú, la jardinera digna, que trabaja por amor a los árboles y a los pajaritos de colores vas a aceptar hacer de mi novia por un sentimiento tan poco honorable como es la venganza?


    Noa se bajó del árbol, dejó la motosierra en el suelo y le exigió tendiéndole la mano:


    —Déjate de rollos. Y págame la actuación por adelantado…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    Abril dejó el coche aparcado en el porche y entró en la casa como si entre ellos todo siguiera igual.


    Más que nada porque cada día que pasaba estaba más convencida de que Héctor acabaría dándose cuenta de que el agujero en el que estaban metidos, más que la tumba de su amor, era un bache del que solo podían salir reforzados.


    Por eso cuando entró en el salón, y se encontró a Héctor comiéndole los morros a una tía que le tenía agarrado por las solapas de su impecable traje oscuro hecho a medida, creyó que estaba soñando.


    Mejor dicho, que estaba dentro de una pesadilla de la que pronto iba a despertar.


    Si bien lo que sucedió fue que Héctor se despegó de esa chica y, con los labios manchados con una barra de labios que debía haberle costado como mucho un euro, le saludó haciéndose el afligido:


    —Siento mucho que te hayas tenido que enterar así.


    Abril pestañeó muy deprisa, se cruzó de brazos y preguntó haciéndose la indolente:


    —¿Enterar de qué?


    Noa agarró de la mano a Héctor, entrecruzó los dedos con los de él, le miró con embeleso y, como era una gran actriz, consiguió reprimir la carcajada al ver cómo le había puesto con la barra de labios que debía estar caducada de los años que llevaba en su bolso.


    Una barra de un rojo furioso y chillón con la que se había pintado a conciencia para que no quedara duda de lo que acababa de pasar entre ellos.


    Pero como parecía que con aquellas pruebas su ex no tenía suficiente, Héctor decidió cargar un poco más las tintas y decir poniendo cara de idiota:


    —Estoy enamorado.


    Abril se quedó mirando a Héctor que estaba con la boca abierta y la mirada perdida y solo pudo deducir una cosa:


    —Tú no estás bien. Te está dando un ictus o algo por el estilo.


    Héctor negó con la cabeza, se deshizo de la cara de idiota y pasó a poner otra de tío lúcido y en posesión de sus facultades:


    —Nunca he estado mejor. Y ahora solo espero que lo entiendas y lo respetes.


    Abril se quedó mirando a la chica que tenía al lado y lo primero que pensó era que Héctor, su Héctor, no podía estar enamorado de esa que no tenía nada que ver con él.


    No era para nada su tipo. A Héctor le gustaban las mujeres como ella. Abril era rubia, de uno ochenta, tenía un cuerpazo, era elegante, estilosa y derrochaba clase y distinción.


    Sin embargo, esa tía que estaba sentada al lado del amor de su vida era justo todo lo contrario.


    Y encima le sonaba su cara muchísimo y no sabía de qué. Pero lo averiguaría… Y por supuesto que no iba a arrojar la toalla por ese pequeño percance…


    Porque no pensaba tomarse de otra manera que Héctor hubiera caído en la red de una tía sin escrúpulos que le había pillado volando bajo.


    Así que no se cortó un pelo y dijo justo lo que estaba pensando:


    —Entiendo que estamos atravesando una crisis y que esta se está aprovechando de ti. Pero sé que saldremos reforzados de esto y que al final tendremos el desenlace feliz que nos merecemos.


    Noa soltó una carcajada y le aclaró a esa tía que no podía caerle ya peor:


    —Un desenlace feliz cada uno por su lado. Porque Héctor no va a volver contigo ni loco.


    —Eso está por ver —dijo Abril, convencida.


    Sin embargo, Héctor se llevó la mano al pecho y habló como si saboreara cada palabra:


    —No hay nada que ver. Estoy pilladísimo por ella. Es todo para mí. No hay nada más que ella. 


    No obstante, a Abril le pareció aquello tan delirante que repuso:


    —¿Cómo te vas a pillar por una tía que viste con ropa sacada del contenedor de Cáritas?


    A Noa solo le había dado tiempo a quitarse el mono y lucía unas mallas y un jersey que tenían mil años y mil pelotillas y las botas mugrientas.


    Si bien Héctor la miró como si fuera vestida por el mejor diseñador del mundo y comentó fascinado:


    —La encuentro encantadora…


    —¿Y desde cuándo te gustan las tías pequeñas, de patas cortas y esos pelos que no hay por dónde cogerlos? —inquirió Abril, cada vez más convencida de que Héctor necesitaba gafas.


    Héctor fue a responder algo, pero no pudo, porque Noa le agarró por el cuello y no se conformó con plantarle otro beso en los labios, sino que se abrió paso con la lengua y él, por la cosa de que aquello fuera creíble, abrió los labios, las bocas encajaron y comenzó un baile de lenguas que acabó con Noa diciéndole a Abril:


    —Le gusto porque le beso como nadie.


    Héctor que estaba casi sin aliento del pedazo de beso que le había pegado la jardinera, y que la verdad era que besaba de maravilla, solo pudo decir:


    —Exactamente.


    Y quizá hasta estaba diciendo la verdad, porque Héctor no recordaba cuándo había sido la última vez que le habían besado con tanto arte.


    Claro que a Abril aquello le pareció una estupidez, porque después de todo ¿qué significaba un beso? Por lo que aseguró…


    —El amor no se sostiene con besos. Lo que yo te doy, jamás te lo podrá dar nadie. Y sé que esto que sientes por esta tía es algo que pasará muy pronto y entonces…


    —Esta tía tiene un nombre —le interrumpió Héctor.


    Y a Noa le encantó. Aunque sabía que su jefe jamás se aprendería su nombre…


    —Imagino que tendrá un nombre…  —dijo Abril que era incapaz de creer que su Héctor de repente tuviera tan pésimo gusto.


    Héctor se quedó mirando a Noa, con unas ganas inmensas de devorarle la boca otra vez y musitó:


    —Se llama Tentación…


    Abril soltó una carcajada, pues desde luego que el nombre le pegaba muchísimo:


    —¡Tiene hortera hasta el nombre! 


    Héctor había dicho esa chorrada porque la boca de la jardinera era una auténtica tentación. Y, como Abril se empeñaba en no creer que aquello pudiera ser cierto, esta vez fue él quien agarró a Noa por la nuca y le pegó otro beso con lengua que le dejó con un bulto en la entrepierna que era escandaloso.


    —¡Joder! —masculló Noa que atisbó esa inmensidad con el rabillo del ojo.


    Y Abril ya sí que no pudo soportar aquello ni un instante más y se marchó diciéndole a Héctor:


    —¡Me marcho! ¡Sé que pronto recuperarás la sensatez y esto quedará en un mal sueño!


    Héctor se levantó, se puso frente a su ex y le dijo con un convencimiento absoluto:


    —Te equivocas. Lo mío con… Tentación es para siempre.


    —¿Cómo va a ser para siempre? ¿Desde cuándo la conoces? 


    Héctor soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y respondió poniendo cara de enamorado:


    —El tiempo da lo mismo, porque tengo la sensación de que la conozco desde siempre.


    —¡No digas bobadas! ¿Y por qué pones la misma cara de cuando te entra la acidez de estómago? —preguntó Abril, mirándole sin entender nada.


    —¿Acidez de estómago? ¡Es el amor! —exclamó Héctor.


    Y Noa se levantó de un respingo, se colocó al lado de Héctor, se colgó de su cuello y aseguró:


    —Lo nuestro es magia.


    Abril miró a esa tía que se colgaba de su hombre como si fuera un chimpancé en celo y solo pudo replicar:


    —Será magia porque te echa polvos, porque otra cosa… 


    Héctor agarró a Noa por la cintura, la pegó contra su erección y dijo:


    —Esto es tan mágico que lo mejor es que te lleves tus cosas de una vez. Tentación lo llena todo.


    —Dios, ¡qué fuerte! —masculló Noa al sentir la dureza de ese tío que desde luego que podía llenarla pero bien con lo que tenía entre las piernas.


    Y encima estaba buenísimo y lo tenía todo igual de duro y de firme. Era un pedazo de tío de uno noventa, con cuerpazo, pelo abundante y castaño, ojos de un azul de lo más salvaje, sonrisa perfecta y mentón cuadrado.


    Y le estaba clavando su pollón de una manera escandalosa.


    Pero aquello solo era teatro.


    Un teatro que acabó en cuanto escucharon el portazo que dio Abril al salir de la mansión…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Lo primero que hizo Noa al apartarse de su jefe fue reprocharle mientras se limpiaba los labios con la mano:


    —¡Menudo nombre me has puesto! 


    —Tentación es mejor que don Chinchurreta.


    —Por lo menos conozco tu apellido, pero tú…


    —Tengo la habilidad de procesar solo lo importante —replicó Héctor que no entendía por qué se estaba limpiando tanto.


    —Vamos, que te importo una mierda. ¡Genial! Y no sé qué haces que no sales disparado detrás de ella, sois tal para cual —dijo Noa, sin parar de frotarse la boca con los dedos.


    —¿Te dan asco mis babas? Pues te advierto que eres la primera tía que reacciona de esa manera ante mis besos…


    —Tienes el mismo ego que tu ex que está convencida de que no vas a encontrar a nadie como ella. Y lo que estoy haciendo es limpiarme los churretes de pintura. El pintalabios no era muy bueno y seguramente estaba caducado.


    Héctor se acercó a un espejo que había en la pared de enfrente y comprobó que tenía pintalabios hasta en la punta de la nariz.


    —¡Anda que no me has comido bien los morros! ¡Tenías hambre, Tentación! —exclamó Héctor, limpiándose la barra de labios con un pañuelo que sacó del bolsillo.


    —Soy profesional. Me tomo mi trabajo muy en serio. Y estaba interpretando, no como tú…


    Héctor la miró a través del espejo y replicó sin darle ninguna importancia:


    —Soy un tío muy sexual. Me pongo duro solo con que me la roce el viento…


    Noa soltó una carcajada y, como tenía que comprarse un frigorífico nuevo, le dijo:


    —Vas a necesitar muchas más sesiones de teatro para que esa tía se convenza de que tu corazón pertenece a Tentación.


    Héctor asintió, pues estaba pensando exactamente lo mismo, por lo que le comentó:


    —Mañana un amigo de Abril inaugura un club en el centro. Ella seguro que va y como me ha llegado la invitación…


    —¿Un club de qué? —preguntó Noa, para saber a qué tenía que atenerse.


    —El típico garito donde se pincha música electrónica, hay luces de neón y cócteles de autor. No va a ser un club de parchís… ¿Mañana haces algo por la noche?


    Noa no tenía más plan que meterse en la cama a ver películas románticas, pero respondió toda digna:


    —Tengo una vida. ¡Y un montón de planes increíbles!


    Héctor se terminó de limpiar, se plantó frente a ella y masculló:


    —Entonces, tendremos que posponer la cita para otra ocasión.


    —No. Porque para mí el trabajo es sagrado y además necesito un frigorífico. Ya no me funcionan los cajones de los congelados y no puedo seguir así.


    —¿Me estás pidiendo un frigorífico a cambio de acompañarme a la inauguración de un sitio al que todos matan por asistir?


    —No te estoy pidiendo un frigorífico como el tuyo de tres puertas. Vivo sola en Carabanchel en un piso de cuarenta metros. Me basta con un combi sencillo…


    —Te lo compro si también el domingo por la mañana vienes al Retiro a correr —propuso Héctor porque como Abril los viera juntos un domingo por la mañana en el parque ya sí que iba a tener la prueba definitiva de que lo suyo iba en serio.


    Sin embargo, Noa tenía cosas muchísimo mejor que hacer los domingos:


    —Mis domingos son de quedarme tirada como una perra en el sofá. Lo de correr es para pijos como tú que curráis sentados. Yo me paso el día doblando el lomo en tu jardín.


    —¡Quédate haciendo la perra en el césped del parque! El caso es que Abril vea que lo nuestro va como un tiro. Cuando quedas con una tía un domingo por la mañana es que estás pillado a más no poder.


    —No sé qué decirte. A mí solo me han propuesto quedar los domingos por la mañana los tíos con novia y los casados.


    —¿Frecuentas ese gremio? —preguntó Héctor, intrigado, porque lo cierto era que ni sabía cuál sería su estado sentimental.


    —No, porque me encanta pasarme los domingos tirada como una perra.


    —¿Y sola? ¿O cómo?


    A Héctor le daba igual lo que hiciera con su vida, pero si tenía pareja iba a complicar un tanto el plan…


    —Con la tablet, con el Kindle, con el mando de la tele…


    —¿Y con humanos?


    Noa se fijó en que le estaba saliendo un callo justo debajo del dedo anular y replicó mirándoselo:


    —¿Humanos? Ya te he dicho que vivo sola. Y no tengo pareja. Lo dejé con mi ex hace un año, agotada de dar mucho y no recibir más que migajas. Además, tengo una habilidad especial para detectar las mentiras y este tío era un Pinocho.


    A Héctor le encantó saber que no tenía pareja porque así tenía una disponibilidad absoluta para él y su plan. Y, para que viera que también podía ser un tío empático, repuso:


    —Hiciste bien en dejarlo. Los Pinochos cuanto más lejos mejor.


    —Entonces tendría que irme ahora mismo —dijo Noa, mirándole divertida—. Porque un tío que finge que tiene una novia, ¿qué es?


    Héctor se negaba a que la jardinera le colgara etiquetas que no le correspondían y replicó:


    —Lo mío es una cuestión de supervivencia. Un plan de acción estratégica. Un fin que justifica los medios. Necesito que Abril acepte de una vez que lo nuestro se acabó. Porque ya has visto cómo ve el tema…


    —Tiene una energía muy fea, como todos los que tienen más ego que alma —sentenció Noa, clavándole la mirada.


    Y lo cierto, pensó Héctor, era que tenía unos ojos muy bonitos, oscuros, brillantes y con montón de pestañas tupidas que no tenían pinta de ser postizas. Y luego preguntó con cierto retintín:


    —¿Ves las auras también?


    Noa, a pesar del tonito de cachondeo de su jefe, respondió muy seria:


    —Tengo facilidad para captar las energías de las personas y de los ambientes.


    —¿Y cómo tengo las energías de mi casa? —preguntó él convencido de que estaban hechas un primor.


    No en vano, la mansión la había diseñado un genio de la arquitectura y aquello debía fluir de maravilla.


    O eso creía, puesto que Noa echó un vistazo alrededor y respondió poniendo una cara de horror tremenda:


    —Fatal. Percibo la energía condensada y espesa. No fluye. Tendrías que quemar incienso o frotarlo todo con ramas de salvia. Y eso solo sería el principio…


    —¿Cómo que el principio? 


    —Porque la energía chunga la vas tú arrastrando por toda la casa.


    —¿Quieres decir que soy yo el chungo?


    —¿Tú qué crees? —replicó Noa, alzando una ceja.


    Y luego le miró con ese ramalazo de odio en la mirada que le ponía tanto a Héctor y le pidió:


    —No nos vayamos por las ramas. ¿Quieres tu frigorífico o no?


    —El frigorífico y dinero para comprarme ropa. Algo que deje a tu ex boquiabierta en cuanto me vea. El armario que tengo la verdad es que parece sacado de un contenedor de beneficencia. Así que luego, después de currar, me iré a Ortega y Gasset de compras. 


    —¿Ortega y Gasset? Vaya, ¡picas alto!


    —Y tendrás que pagarme también el taxi porque debo dosificarme y el transporte público me agota una barbaridad. 


    Héctor necesitaba tener a la jardinera contenta y descansada para ejecutar el plan a la perfección y respondió:


    —Está bien. Cuenta con ello. Y el sábado, como llegaremos tarde de la inauguración, lo mejor es que te quedes a dormir y ya por la mañana nos iremos juntos al Retiro. 


    —Mejor porque desde tu casa a la mía tardo una hora. Me pillo el 574 y luego tengo que caminar un buen trecho hasta llegar a tu casoplón. Así que como imagino que el sábado acabaré derrengada, pues como soy tan perceptiva las luces y la música de los garitos me aturden y me sobresaturo, lo más prudente es que me quede en esta mansión de energías infectas.


    —Joder… ¡Suena fatal!


    —No te preocupes, ya haré algo para remediarlo —aseguró Noa, batiendo las manos.


    —Puedes tomar posesión desde ya del cuartito habilitado para el personal de servicio que da un patio de luces de lo más acogedor. Y en cuanto a los garitos, te entiendo, porque no soporto esos sitios.


    —Pero en tu caso no creo que sea porque tengas una gran capacidad de percepción sensorial. Porque tú de sensibilidad vas justito…


    —¿De sensibilidad? —replicó Héctor, sorprendido de que le dijera aquello justo después de que hubiera tenido la gentileza de ofrecerle un cuarto para que pasara la noche.


    No obstante, Noa le explicó para que supiera de lo que estaba hablando a ese tío que acababa de ofrecerle un zulo junto al cuarto de lavado, cuando tenía disponible catorce habitaciones de lo más confortables:


    —Las personas sensibles solemos tener la capacidad de percibir más que los demás, desde lo sensorial, ya sabes, olores, ruidos, sabores… hasta esos detalles que pasan desapercibidos al resto, pero que hacen que podamos detectar rápido qué clase de persona tenemos enfrente.


    —Y tú me tienes perfectamente calado —aseguró Héctor.


    Noa sonrió de oreja a oreja y repuso tras echarse la melena hacia atrás:


    —Desde el primer día. Y ahora me voy a trabajar, que ya me has hecho perder demasiado tiempo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Héctor llevaba quince minutos dando vueltas por Carabanchel intentando encontrar la casa de Noa.


    Y no había manera. Su barrio era un laberinto de edificios idénticos y el navegador GPS le tenía mareado de tanto girar a la izquierda y doblar a la derecha.


    Así que la llamó desesperado y, en cuanto descolgó, le dijo:


    —Jardinera, si vivieras en plena selva habría llegado a tu casa a la primera. Pero Carabanchel me supera, me rindo. No puedo más. 


    —¡Eres tan pijo, don Chinchurreta, que en los barrios te desnortas! 


    —¡Déjate de coñas! Yo me voy a parar en una esquina y te voy a mandar la ubicación para que acudas.


    —Dime qué ves, anda —dijo Noa, muerta de risa.


    —Un poco más allá veo una floristería que tiene un toldo rojo con unas margaritas impresas y…


    —¡Ya sé dónde estás! ¡Quédate ahí quieto! Ya bajo, que estás aquí al lado…


    Héctor detuvo su Mercedes superdeportivo y al poco una chica preciosa, con un vestido rosa, corto y entallado, de terciopelo y volantes, dio unos golpecitos en el cristal y luego le sonrió como si estuviera encantada de verle.


    Él bajó la ventanilla para saber en qué podía ayudar a esa belleza que seguramente estaba perdida por esos lares y ella gritó:


    —¡Estabas tan cerca que casi te quemas! 


    Héctor dio un respingo en el asiento porque la tía buena del vestido rosa era la jardinera…


    —¡Joder! ¡Eres tú! —exclamó Héctor, sin dar crédito.


    Noa abrió la puerta, se metió en el superdeportivo y replicó encogiéndose de hombros:


    —¿Y quién iba a ser si no?


    —No te he reconocido. Como siempre llevas esas pintas tan horribles, acabo de descubrir que tienes piernas y curvas… Muchas curvas…


    —Tío, ¿tú estás tonto? ¿Cómo no voy a tener piernas? ¿Con qué crees que me subo a tus árboles?


    Héctor no pudo evitar mirarle las piernas y decir aun a riesgo de quedar como un gilipollas integral:


    —No tenía ni idea de que tuvieras estas piernas…


    Noa levantó una pierna, agitó su taconazo rosa al aire y replicó orgullosa:


    —Tengo unas piernas espectaculares. ¿A qué sí?


    —Absolutamente.


    —Y de cortas nada. Tienen el tamaño perfecto. Y luego mira qué flexibilidad tengo… —dijo Noa, que de repente se cogió la pierna y se la puso detrás de la cabeza.


    —¡Caray! —farfulló Héctor que con la tontería acababa de tener una erección de lo más absurda.


    —Hago yoga. Me viene muy bien para lo mío. Como soy tan perceptiva, me saturo y el yoga es genial para descomprimir.


    Luego, bajó la pierna y Héctor se quedó mirándola alucinado porque en la vida había conocido a nadie como ella.


    —Ajá —masculló sintiéndose un auténtico memo.


    —¿Por qué me miras así?


    —¡Ya te lo he dicho! Es la primera vez que te veo sin la motosierra, las botas cochambrosas y el moñigo ese que te haces en el pelo y estoy flipando.


    Noa se echó a un lado el melenón y le confesó con más orgullo todavía:


     —¡Y todo por menos de cincuenta euros! 


    —¿El qué? ¿Lo que te has gastado en peluquería?


    —El pelo se me queda así con solo echarle mascarilla y espuma. Lo que me ha costado cincuenta pavos es el estilismo: tanto el vestido como los zapatos son de la colección de Paula Echevarría para Primark. ¿Y a que me queda divino?


    Héctor se fijó en que también se había pintado los ojos con unas sombras que los hacían más bonitos todavía, que se había remarcado los pómulos altos con el colorete y que llevaba un pintalabios rojo que le estaba entrando unas ganas terribles de quitárselo a lametazos y solo pudo responder…


    —Es una cosa sublime.


    —Es que cuando iba en el taxi en dirección a Ortega y Gasset, he pensado que no merecía la pena gastarme un dineral en ropa para darle en las narices a tu ex, que era mejor comprarme cualquier trapo que diera el pego y ahorrar el resto para cumplir mi gran sueño.


    —¿Tienes otro sueño aparte del frigorífico? —preguntó Héctor tras encender el motor.


    Noa se puso el cinturón de seguridad y replicó tronchada de la risa:


    —Tío, ¿quién sueña con un frigorífico?


    —¡Yo qué sé! Los sueños son libres —respondió Héctor, tras poner en el navegador la dirección del club.


    Noa recostó la cabeza y, tras mirar por la ventana, dijo convencida de que algún día lo lograría:


    —Mi sueño es comprarme una casa en el pueblo de mis padres, en Villaseñor de la Mancha, con un pequeño huerto y unas gallinas.


    Héctor, que en la vida había conocido una tía que tuviera un sueño rural, replicó:


    —Si quieres, hasta que cumplas tu sueño, puedes plantar lo que quieras en la parte de atrás del jardín. Y las gallinas a lo mejor se pueden pedir por Amazon…


    —¿Te parece que no tengo suficiente trabajo en tu jardín? Si aquello parece los jardines de Babilonia…


    —Lo digo para que te quites el mono de la huerta y las gallinas. Tiene que ser muy duro para una chica de pueblo vivir en un barrio tan agobiante como este…


    —¡Me encanta mi barrio! —exclamó Noa, orgullosa—. Tenemos de todo. Metro, autobús, cercanías, centros comerciales, grandes avenidas, zonas verdes…Y soy de aquí. No nací en el pueblo. Pero allí soy también muy feliz. Mis padres se fueron a vivir para allá cuando se jubilaron. Y yo voy siempre que puedo. Es ideal para desconectar. No hay nada que me guste más que sentarme en una silla de enea y perder la vista en la llanura manchega. Es un lujo. Y por eso sueño con tener mi propia casa, con mi huerto y mis gallinas.


     Héctor, que en la vida pensó que conocería a una chica con los mismos sueños que su abuela Demetria, replicó:


    —Mi abuela soñaba con lo mismo. Pero mi abuelo aborrecía el campo y la pobre se quedó sin gallinas y sin lechugas.


    —Yo sé que lo voy a conseguir. Lo que pasa es que ahorrar es difícil con lo caro que está todo y lo bajos que son los sueldos. Y eso que yo tengo la suerte de vivir en la casa que era de mi abuela. 


    —Yo te pago bien.


    —La verdad es que nunca había ganado tanto. Y encima me estoy sacando un sobresueldo… 


    Y además su jefe, aunque no le soportara, reconocía que estaba buenísimo y eso siempre recreaba la vista.


    Esa noche, además, estaba especialmente guapo y sexy con un jersey negro y unos vaqueros con los que marcaba todo su poderío físico.


    Un cañonazo de tío, que aprovechó un paso de cebra para mirar a Noa con esos ojos de un azul salvaje y decir:


    —A mí me viene genial que hayas aceptado la propuesta, pero ¿no te iría mejor si te dedicaras a la filología?


    —Estudié filología porque me encanta leer. Hice unas prácticas dando clases y enseguida me di cuenta de que no era lo mío. Era demasiado estresante para mí: adolescentes desmotivados, compañeros quemados y yo que odio estar encerrada entre cuatro paredes. Fue horrible. Así que al poco de acabar la carrera me apunté a un curso de jardinería y descubrí que era lo mío. Me encanta trabajar rodeada de belleza y de calma y siento que estoy haciendo algo útil.


    —Lo peor de tu trabajo soy yo —aseguró Héctor, mordaz.


    —Pero solo tengo que aguantarte unos minutos, lo que tardas en darme las tres o cuatro órdenes absurdas. Y luego te piras a trabajar y yo me quedo sola, cuidando del jardín, escuchando tan ricamente audiolibros… Soy una afortunada, con veintisiete años que tengo puedo decir que he encontrado el trabajo de mi vida. ¿Y tú?


    —Tengo treinta. Soy ingeniero de caminos, heredé la constructora de mi padre y me gusta lo que hago.


    Noa sabía a lo que se dedicaba porque le había cotilleado su perfil en Internet. Sabía que tenía una constructora y que facturaba millones de euros, pero había algo que le preocupaba de cara al papelón que tenía que desempeñar…


    —¿Y trabajas con tu ex?


    Héctor negó con la cabeza y exclamó de solo pensar en que aquello pudiera haberse producido:


    —¡Quita, quita! ¡Lo que me faltaba! Ella trabaja para el estudio de arquitectura de su familia. Alguna vez nos ha tocado colaborar en el mismo proyecto, pero ella en su empresa y yo en la mía.


    Y como Noa necesitaba saber más, para terminar de bordar su papel, preguntó:


    —¿Y cómo es que te enamoraste de ella?


    —Ni me acuerdo. Nos conocemos desde que éramos críos y un verano hace cuatro años íbamos pasados de copas y nos liamos. Ella es guapísima. Es el tipo de chica que me vuelve loco.


    —¿Borde, egocéntrica y superficial? —inquirió Noa, risueña.


    —Me refería al físico. Rubia, alta, con estilazo… Y volvimos de las vacaciones, empezamos a quedar y a quedar y así empezó todo… Al principio era divertido, tenía ilusión por verla, por compartirlo todo, pero poco a poco aquello se fue torciendo y el último año lo único que teníamos era rutina, tedio y reproches. Y decidí romper… Pero Abril ni lo entiende ni lo acepta. Le encantaría que siguiéramos estirando el chicle de la relación birriosa que teníamos, que nos casáramos y que tuviéramos hijos. Porque de lo que está enamorada es de la idea que se ha hecho en su cabeza de un futuro idílico conmigo. No obstante, tengo la sensación de que yo le importo muy poco. ¿Sabes lo que te quiero decir? ¿Te ha pasado alguna vez de estar con alguien y tener la certeza de que realmente no le importas?


    —Contigo la tengo a diario… No sabes ni cómo me llamo.


    Héctor pensó qué cómo le ponía que la jardinera le diera esos cortes y replicó:


    —Yo me refiero a una relación sentimental…


    —Sé de lo que hablas. Con mi ex sentía que ni le importaba, ni me conocía. Es más, es que, aunque lo intentara, sabía que iba a ser incapaz de llegarme a conocer.


    Héctor paró en un semáforo, se quedó mirando a la jardinera y exclamó fascinado porque era como si ella hubiera podido leerle la mente:


    —¡Es eso! ¡Eso es justo a lo que me refería!


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Noa y Héctor tuvieron la suerte de que en cuanto entraron al club de la mano, la primera persona con la que se encontraron de frente fuera con Abril que no podía creer lo que estaba viendo:


    —¿Héctor? ¿Tú qué haces aquí si detestas estos sitios?


    Héctor esbozó una sonrisa enorme y respondió sabiendo que estaba siendo cruel, pero es que no le quedaba otra:


    —Le encanta a Tentación.


    Abril miró de arriba abajo a Tentación que parecía otra y le dijo para que supiera cuanto antes lo que le esperaba:


    —Héctor es de los que prefiere ir a exposiciones, conciertos, restaurantes… Ese rollo… En cuanto se le pase el encoñamiento que tiene contigo volverá a su ser y tendrás que olvidarte de salir de marcha. Tú misma… Por sororidad, yo ya te he advertido.


    Noa agarró a Héctor por la cintura, colocó una mano sobre el pedazo de torso para marcar territorio y tocarle un poco más las narices a Abril y replicó:


    —Por la misma sororidad te confieso que Héctor lo que no quería era salir de marcha contigo. Pero conmigo no para… 


    Abril se quedó patidifusa, miró a Héctor y le reprochó furiosa:


    —¡Tú no puedes permitir esto!


    —¿El qué? —replicó Héctor, que agarró también a Noa por la cintura y la estrechó contra él.


    —Que esta tía me esté faltando el respeto.


    —Tentación no te está faltando al respeto. Te está diciendo la verdad. Me encanta salir de marcha… con ella.


    Abril no podía creer que esa tía fuera a ganarle la partida y le preguntó:


    —¿A ti no te mosquea que te traiga justo adonde yo estoy?


    —No. Mi intuición me dice que está todo genial… —respondió Noa, encogiéndose de hombros.


    —Tienes que afinar tu intuición, porque esta situación debería hacerte saltar las alarmas —le advirtió Abril.


    —¿Cuáles? —replicó Noa, arqueando una ceja.


    —¿Todavía te lo tengo que explicar, nena? ¡Madre mía, y además de todo lo que tienes encima, también vas justita de cerebro!


    Noa ensanchó la sonrisa, se enganchó del brazo de Héctor y repuso:


    —Aquí a la única a la que le falta cerebro es a ti que aún no te enteras de que Héctor pasa de la cara de estreñida que tienes.


    Y tras decir esto, tiró del brazo de Héctor y se echaron a andar hasta el fondo del garito.


    —Dios, ¡has ido a tope! —exclamó Héctor, cuando estaban en la barra esperando a que el camarero les atendiera.


    —Y como venga otra vez, se lleva otro zasca. ¡Hay que tenérselo muy creído para pensar que has venido a la inauguración para verla a ella!


    —Abril es así. ¿Qué quieres tomar?


    Noa cogió la carta de cócteles y pidió el que tenía el nombre más raro. A Héctor le sorprendió su elección porque era lo que él siempre se pedía…


    —¿Quieres que nos baje por la garganta el mismo mejunje? —inquirió Noa, tras saber que él iba a tomarse lo mismo.


    —Es lo que me pido siempre. Es muy especial y solo apto para paladares audaces y atrevidos.


    —No sé lo que he pedido. Lo he escogido por el nombre.


    —¿Te gusta el vodka? —preguntó Héctor, divertido.


    —Prefiero el ron. Pero estoy abierta a todo… 


    —También trae limón, jugo de tomate, apio, cerveza y queso azul.


    —Dios, ¡qué mezcla! Pero tú tranquilo que, aunque acabe con cagalera, mañana me planto en el Retiro para darle por saco otra vez.


    —¡Vaya si te lo has tomado en serio! —exclamó Héctor mientras el camarero preparaba los cócteles.


    —Soy una tía profesional que siempre cumple. Pero esto ha llegado a un punto en que lo haría hasta gratis.


    —¿De verdad? —preguntó Héctor que pensó que se lo estaba pasando tan bien que estaba dispuesto a pagar lo que fuera.


    Noa negó con la cabeza y se sinceró al tiempo que se ahuecaba la melena con la mano:


    —Lo haría, pero no significa que lo vaya a hacer. Necesito la pasta. 


    —Para comprar gallinas…


    Noa no pudo replicar nada, porque apareció Pepe, el dueño del club, que saludó a Héctor y este le presentó a Tentación.


    Después, Pepe agarró a Héctor del brazo, le empujó unos cuantos pasos más allá y le cuchicheó al oído:


     —¿De verdad que vas en serio con Pecados?


    Héctor tuvo que morderse los labios para no soltar una carcajada y respondió:


    —Mi chica se llama Tentación. Y lo doy todo por ella. Estoy pilladísimo, tío.


    Pepe que era un treintañero calvo, guapo y cachas, se pasó la mano por la cara y le dijo al oído:


    —Abril está que se sube por las paredes. Se siente tan mal que me ha pedido que me dé el filete con ella, aquí a la vista de todos, para que tú la veas y espabiles de una vez.


    —Ya, pero es que no voy a espabilar de ninguna manera porque ya no estoy enamorado de ella.


    —A mí Abril me gusta… Espero que no te moleste —confesó Pepe, temiéndose la reacción de Héctor.


    Pero Héctor solo se lo pudo tomar de la mejor manera posible…


    —¿A mí? ¡Al contrario! ¡Me haces un favor! Lo que quiero es que se olvide de mí…


    —Ya, pero necesito que me pida que la bese porque se muere de deseo por mí y no para provocarte celos.


    —A mí ya no me provoca nada. No siento nada por ella —insistió Héctor que no pudo evitar que la vista se le fuera a la jardinera, que estaba hablando con el camarero muerta de risa.


    Y Héctor sonrió. Era la tía más rara que había conocido en su vida, pero tenía algo que le estaba haciendo sonreír como un bobo y le estaban entrando unas ganas locas de besarla.


    De momento, le tocaba escuchar a su amigo que le recordó:


    —Abril cree que lo vuestro solo es una crisis pasajera.


    Héctor batió las manos, bufó y le dijo a su amigo para que actuara en consecuencia:


    —Ella que diga lo que quiera, la realidad es que estoy deseando abrazar a Tentación.


    Y tras decir esto, se despidió de Pepe, y regresó con Noa que justo acababa de probar el cóctel y dijo sorprendida:


    —Oye, ¡está bueno!


    —Siempre me lo pido. Pero a la gente le suele parecer asqueroso. Tú eres la primera que me dice que le gusta.


    —Para una cosa que tenemos en común, habrá que celebrarlo. ¡Brindemos!


    Noa alzó el cóctel para brindar y entonces se percató de que desde el otro lado de la barra Abril no les quitaba ojo.


    —Tu ex no para de mirarnos. Tenemos que meterle más chicha a esto… —habló Noa, que de repente abrió el bolso, sacó unas gafas de sol enormes, se las puso y después hizo lo mismo con los cascos de protección para los oídos que utilizaba cuando trabajaba con la motosierra.


    Héctor la miró perplejo, porque no tenía ni idea de qué era lo que quería hacer y preguntó a gritos para que la escuchara bien:


    —¡No me jodas que en el bolso traes también la motosierra!


    —Eso lo dejo para Halloween. Me he puesto los cascos de protección acústica y las gafas de sol porque tengo un sistema sensorial muy agudo y debo protegerme de la luz y del ruido, para aguantar en la pista lo máximo posible.


    Noa dio un buen trago a su cóctel, agarró a Héctor de la mano y lo llevó hasta el punto justo de la pista de baile donde Abril podía verlos perfectamente.


    —¡Lo mío no es el baile! —comentó Héctor, con el cóctel en ristre.


    —Tú no tienes que hacer nada. ¡Quédate quieto y déjate hacer!


    Y tras decir esto, Noa se colocó delante de Héctor y comenzó a restregarle el culo contra el pene que al instante reaccionó.


    Héctor se quedó rígido, como un palo, dio un sorbo a su cóctel y ella empezó a bailar desenfrenada como si lo que estuviera sonando no fuera música electrónica sino el reguetón más guarro.


    Y aquello fue tal despliegue de frotamientos que, veinte minutos después, Héctor podía asegurar, absolutamente fascinado, que la jardinera le había restregado el chichi, las tetas y el culo por todas las partes de su cuerpo, a excepción de las plantas de los pies.


    Porque se había quedado como atornillado al suelo, mientras esa mujer bailaba como poseída y le tenía tan cachondo como no recordaba…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    A Noa le encantaba bailar, lo hacía a menudo para liberar tensiones, pero aquella noche bailó para Abril.


    Bailó para tocarle las narices, todo lo que pudo y más, porque iba a salirle caro que le hubiera dicho que tenía las cosas cortas.


    Por eso después de un rato de baile en la pista con Héctor que parecía un poste, y lo que tenía entre las piernas también, decidió agarrarle por el cuello y darle un pedazo de beso en la boca tan explosivo que los cascos de protección acústica salieron disparados.


    Fue un beso largo, húmedo, con lengua, con dientes y con mordiscos. Una locura. Estaban desatados y, cuando ya no les quedó más remedio que apartarse porque se estaban quedando sin aire, Noa se percató de que Abril ya no estaba espiándoles detrás de una columna.


    —¡Se ha ido! —le gritó Noa a Héctor, haciendo el gesto con las manos de que había salido escopetada.


    Héctor que solo tenía ganas de volver a agarrarla por la cintura y empotrarla contra la primera pared que pillara, replicó sin tener ni idea de lo que hablaba:


    —¿Quién?


    —Tu ex. Ha estado espiándonos detrás de una columna y poco a poco se ha ido poniendo verde y más verde, hasta que nos hemos dado el beso y ya no ha aguantado más.


    —Joder, ¿tú crees que se habrá convencido de que no la amo?


    —De que no la amas, no sé, pero de que te pongo cachondo, seguro —respondió Noa, con una sonrisa enorme.


    Héctor decidió agacharse a por los cascos de protección para evitar tener que darle la razón a la jardinera.


    Porque estaba en lo cierto. Le ponía muchísimo, pero no procedía hacer ningún comentario al respecto.


    Así que se limitó a devolverle los cascos y a decir porque no iba a aguantar otro bailecito más sin romper los pantalones por la entrepierna:


    —Por mí hemos bailado bastante por hoy…


    —Ja, ja, ja, ja. ¡La que he bailado he sido yo! ¡Tú no has movido ni las cejas! ¡Lo tenías todo tieso!


    Héctor hizo unos aspavientos con las manos y decidió que lo mejor era acabar con aquello:


    —Mejor vayamos a sentarnos.


    —¡Yo puedo seguir! Como he venido protegida puedo aguantar unas cuantas horas más.


    Héctor lo tenía tan claro que negó con la cabeza y exclamó:


    —¡Necesito sentarme!


    Noa siguió a Héctor hasta el vestíbulo, donde había un sofá vacío y se sentaron…


    —¡Un poco más y nos sentamos en el banco de la calle! —protestó Noa.


    —Aquí estoy bien. 


    —Si te gusta tanto este sitio, me voy a quitar las gafas de sol y voy a guardar los cascos. ¡Ya no los necesito! Aquí no hay neones y la música no se escucha tan alta.


    Noa lo guardó todo en tanto que Héctor le comentó tras echar un vistazo alrededor:


    —No hay ni rastro de Abril.


    —Tenía que estar que bufa de imaginar que si soy así bailando: cómo seré en la cama… —opinó Noa.


    A Héctor le entró un calor súbito de solo imaginar cómo sería y le preguntó:


    —¿Dónde has aprendido a bailar así?


    —Sola. Bailo para liberar tensiones y dejo que salga todo afuera.


    —Ya he visto, ya…


    —Y con la tontería me he corrido tres veces —dijo Noa, sin darle importancia.


     Héctor abrió mucho los ojos y preguntó porque no podía creerlo:


    —¿En la pista de baile?


    —Mi clítoris debe ser como tu polla, con que le dé el aire se pone contento. ¡Y con tanto frota-frota me han caído tres orgasmos!


    Héctor que no había conocido nada igual, no se lo ocurrió nada más que decir que:


    —Esa suerte que tienes. Es un don.


    —Lo tengo todo sensible. El clítoris también. ¡Y estoy encantada! Ser de orgasmo fácil es genial. Y ahora estoy tan descargada… Sin embargo, tú…


    —¡Yo estoy perfecto! —mintió Héctor, porque estaba a punto de estallar con la conversación.


    —¿Perfectamente cachondo? —replicó Noa con guasa.


    Héctor se puso serio y respondió porque no quería seguir con el tema:


    —No te preocupes por mí, que sé muy bien lo que tengo que hacer.


    —¿Ir al baño a cascártela?


    Héctor dio un respingo, se revolvió el pelo con la mano y repuso:


    —Las reacciones de mi cuerpo son algo meramente anecdótico. Lo importante es que Abril nos ha visto acaramelados y…


    —Cachondos perdidos —le interrumpió Noa.


    —Lo que tú digas. El caso es que por lo menos se ha debido ir convencida de que entre nosotros hay una química sexual brutal.


    —Y no es teatro —aseguró Noa.


    Héctor se puso muy nervioso, pues lo que le faltaba era que la jardinera se estuviera enganchando y del agobio gruñó:


    —¿Eh?


    —Que hay química. Que tú estás buenísimo y me he corrido frotándome contra tu polla dura.


    —¡Ay, madre! —exclamó Héctor llevándose las manos a la cabeza.


    —Tío, ¡no hagas dramas! Que ni loca me colgaría de un tío como tú.


    —¡Qué peso me quitas de encima! —exclamó Héctor, llevándose la mano al pecho, aliviado.


    —Yo estoy aquí porque tengo un sueño… Y cuanta más pasta te saque, mejor.


    —Tampoco te pienses que vamos a estar ocho años haciendo teatro. Supongo que con que nos vea juntos unas cuantas veces más, acabará asumiendo que me ha perdido.


    —Es tan pagada de sí misma y tiene tanto ego, que me da que le va a costar pillarlo. ¡Y yo feliz de que no lo pille! Porque además de la pasta, voy a tener la oportunidad de ir a sitios chulos… Y besarte…


    —Lo de los besos será inevitable —lamentó Héctor.


    —¡Lo dices como si fuera un duro castigo!


    —Es lo que tenemos que hacer para cumplir con el plan pactado. Ni más ni menos.


    —¡Y mola! —repuso Noa, sonriendo de oreja a oreja.


    —No está mal. Pero es algo irrelevante…  —insistió Héctor.


    —Ya, tú tranquilo, que no me voy a enamorar de ti.


    —Eso espero. Te elegí porque me detestas. Y espero que sigas odiándome…


    —Y yo espero que siga importándote tan poco que ni te tomes la molestia de aprenderte mi nombre.


    —Tentación me gusta —dijo Héctor, divertido—. Y a pesar de que aborrezco estos sitios en los que hay que hablar a gritos, escuchar música infame y soportar pisotones, esta noche me lo estoy pasando bien.


    —La música está bien. Y en la pista no había mucha gente…


    —Estaban todos flipados mirándote… Han hecho un corrillo a nuestro alrededor… Solo espero que no nos hayan grabado… 


    —¡Me da igual! Además, con las gafas y los cascos no me reconocería ni mi madre.


    —Yo jamás piso las pistas de baile. Y cuando me he visto ahí, en el centro, con toda la gente mirándonos, me han entrado ganas de salir corriendo. Pero como tengo una mente muy fuerte y unos objetivos muy claros, he aguantado como un campeón.


    —Yo es que cuando bailo, me dejo llevar y voy a mi bola. No soy consciente de lo que pasa fuera.


    —Si llegas a ser consciente, te habrías corrido veinte veces —ironizó Héctor.


    —Solo era consciente de ti y de la otra que estaba que trinaba de vernos.


    —Eso es con lo que me quedo. Lo otro, lo olvidaremos…


    —Esta noche no la voy a olvidar. Guardaré siempre en mis retinas las caras que ponías cuando me estaba refrotando.


    —¿Caras de qué? —preguntó Héctor con curiosidad.


    —Caras de que te mueres por follar con tu jardinera, pero tú, tranquilo, que eso no va a pasar… —respondió Noa, dándole unos golpecitos en el brazo.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Noa se despertó con los gritos de su jefe, que desde el otro lado de la puerta exclamaba:


    —¡Despierta, Tentación! ¡Deja de dormir como una osa!


    Noa comprobó en su teléfono móvil que eran las diez de la mañana y chilló a su jefe:


    —¡Paso! Hoy no cuentes conmigo. ¡Necesito dormir al menos cuatro horas más para ser persona!


    Héctor, que tenía que seguir adelante con su plan, ni se lo pensó, abrió la puerta y entró en la habitación donde Noa estaba en la cama desnuda y tapada con la sábana hasta la cintura:


    —¡Duerme después!


    Noa le miró espantada, se cubrió con la sábana y le gritó:


    —¿Qué haces? ¿Tú no escuchas?


    —Perdona. No sabía que estabas en bolas.


    —No uso pijama. 


    Héctor pensó en que a pesar de que estaba despeluchada y con ojeras, seguía teniendo esa cosa que no sabía qué era que le resultaba muy atractiva. Y le advirtió en su tono de jefe insufrible:


    —Salimos en media hora.


    —¡Ni de coña! Apenas he dormido. La última vez que miré el reloj eran las ocho de la mañana.


    —¡Ese no es mi problema!


    —Sí, lo es porque me has instalado junto al centro de lavado y las máquinas han estado haciendo ruido toda la noche.


    —No tengo ni idea de las programaciones de las lavadoras y las secadoras. Es competencia de la señora que lo hace y…


    —Tampoco sabes cómo se llama, claro —le interrumpió Noa.


    —Solo dejo que entre a mi cerebro información relevante.


    —Pues vete procesando en ese cerebro tan exquisito que tienes que yo me voy a quedar durmiendo. ¿No tendrás un antifaz? La persiana de esta ventanuca tiene unas ranuras enormes que dejan pasar mucha luz.


    Héctor que iba vestido con una camiseta blanca entallada que le marcaba el torso perfecto y unos pantalones de chándal, se cruzó de brazos, se puso serio y le ordenó:


    —¡Sal de la cama! ¡Ya!


    —¿Qué? —replicó Noa, desafiándole con la mirada.


    —No podemos abortar la operación. Hay que seguir con el plan y hoy toca ir al Retiro para que mi ex sepa que lo nuestro es mucho más que sexo. Abril suele ir con su madre los domingos a misa de once, luego se cambia, se va a correr al Retiro, regresa, se ducha y después queda para el aperitivo con las amigas. 


    —¿Y tú hacías todo eso con ella? —preguntó Noa espantada.


    —Yo solo acudía al almuerzo familiar de los domingos en casa de sus padres. ¡Y deja ya de hacer preguntas y sal de la cama que apenas quedan dos horas para que Abril esté corriendo por el parque!


    —Que corra, que corra… —masculló Noa, tumbándose y tapándose la cabeza con la sábana.


    Héctor estaba tan desesperado que no le quedó más remedio que motivar a la jardinera con lo único que le hacía mover el culo:


    —Te pago un plus.


    Noa se destapó, asomó la cabeza y le preguntó a su jefe…


    —El triple de lo que me pagaste ayer.


    —De acuerdo —replicó Héctor que se quedó alucinado al ver la rapidez con la que Noa saltaba de la cama, con la sábana enrollada al cuerpo.


    —¡Me voy a duchar! ¿Qué baño me dejas que utilice de los ochocientos que tienes? ¿O prefieres que me lave por partes en el aseo del porche que siempre utilizo?


    —Saliendo a la izquierda tienes un cuarto de baño…


    —Y también necesito ropa.


    —¿No te has traído nada? —preguntó Héctor, convencido de que al menos se habría traído un estilismo para la salida matinal.


    —Unas bragas limpias y unas Converse. Me compré un modelito de lo más mono y sexy, por 9.90 euros, pero no me cabía en el bolso. Y además pensé que lo mejor es que me dejes tu jersey favorito.


    —¿Para qué? —inquirió Héctor, extrañado.


    —No hay nada más romántico que llevar la ropa de tu chico, oler a él, sentir en tu piel una prenda que estuvo en la suya…


    —Ninguna tía se ha puesto nada mío.


    —Entonces, es que te han querido muy poco.


    —O a lo mejor es que he tenido la suerte de dar con mujeres normales.


    —Sí, claro, Abril es tan normal…  —ironizó Noa.


    —Abril es una mujer adulta y seria que no hace estupideces de quinceañera.


    —No tienes ni idea. Para mí es que o te han querido poco o que follas fatal. No hay más.


    —¿Qué razonamientos son esos? —replicó Héctor, frunciendo el ceño.


    —Si ninguna tía con la que has estado, aunque sea una noche, se ha puesto tu camisa a la mañana siguiente, lo típico que tienes frío para ir a la ducha o desayunar en la cama…


    —Tía, tú consumes demasiado cine romántico —le interrumpió Héctor.


    —Lo consumo, pero si no se han puesto tu ropa jamás solo puede ser por esas dos razones. O las dos a la vez.


    —No voy a discutir estas chorradas y más con lo mal que vamos de tiempo. Te dejaré una sudadera y ya está.


    —Una sudadera, no. La sudadera. ¡Dame tu preferida!


    —No tengo apego a la ropa. ¡Tengo un montón!


    —¿No tienes una sudadera con la que te pasara algo increíble y a la que tengas muchísimo cariño? —inquirió Noa que no daba crédito.


    —No.


    —A mí me pasa justo al revés, por ejemplo, el vestido de esta noche no voy a poder tirarlo jamás.


    —¿Te enterrarás con él? —bromeó Héctor.


    —No, pero cada vez que lo vea en mi armario me acordaré de ti. ¡Y me descojonaré!


    —Y me odiarás. Para mí es muy importante que no dejes de odiarme. Y ahora, espera, que te voy a traer la sudadera. 


    Héctor abandonó la habitación, pero Noa antes de que saliera le gritó:


    —¡Ya que no tienes una especial, tráeme alguna que te regalara Abril!


    Héctor se dio la vuelta y, entonces, recordó algo que era mucho mejor:


    —Nunca me regaló ninguna, pero sí que estoy hasta los cojones de ver en mi armario un vestido rojo de lentejuelas. No es muy de mañana de domingo, pero…


    —¡Trae para acá! —exclamó Noa, con un gesto de la mano y los ojos chispeantes—. ¡Y además las lentejuelas son un arma poderosa con la que puedo arañarla si la cosa se pone fea!


    —No va a llegar la sangre al río. Enseguida te lo traigo. Por cierto, que también he estado pensado mientras entrenaba, porque hace tres horas que estoy en pie…


    —Normal —le interrumpió Noa—. Has dormido en la mejor habitación de la casa. Me gustaría haberte visto pasando la noche en esta cámara infernal. Ya te digo yo que no te habrías despertado con ganas de entrenar ni de pensar tanto…


    —Cada uno ocupa el sitio que le corresponde —le dijo Héctor, encogiéndose de hombros—. Y lo que he pensado es que como la próxima semana tenemos tres citas ineludibles: la exposición de un amigo, el comienzo de la temporada de la ópera y una cena en el restaurante donde Abril suele quedar los últimos viernes de cada mes con sus amigas; lo mejor es que te instales en casa para que no estés yendo y viniendo.


    A Noa todo aquello le pareció un planazo, porque el restaurante más bueno que había pisado en los últimos tiempos era los Cien Montaditos y en la vida había estado en la ópera, pero disimuló su entusiasmo y dijo como si aquello le costara un mundo:


    —¡Todo tiene un precio! Ya sabes.


    —Te lo pagaré. Me interesa que te vengas a vivir conmigo porque todas las semanas recibo visitas inesperadas de Abril. Unas veces avisa y otras es por sorpresa. Así que es importante que estés para que vea que esto va tan en serio que ya vivimos juntos.


    Noa no podía creerlo. Iba a pasarse una semana teniendo una vida de pija y además su jefe le iba a pagar para pasárselo de puta madre. Aquello era un chollo, pensó. Pero para disfrutarlo a tope necesitaba con urgencia algo más y lo pidió:


    —Me lo pagarás y dejarás que ocupe un dormitorio de la parte noble de la casa. No voy a poder rendir si no descanso en condiciones.


    —¿Necesita algo más la jardinera? —dijo Héctor, con retintín.


    —Después del Retiro tendremos que pasarnos por mi casa. Necesito mi ropa y mis cosas. Y si quieres, te hago unos garbanzos con chorizo de Villaseñor de la Mancha… Para que veas que doy también, que no solo pido…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    Ya en el parque del Retiro, se quedaron sentados en un lateral del Paseo de Coches a esperar a que Abril pasara corriendo.


    Noa iba con las lentejuelas y las Converse y él iba vestido con unos pantalones vaqueros, una camisa azul y unas zapatillas de Balenciaga.


    —Estoy que me caigo de sueño —dijo Noa, que se tumbó en el césped.


    —¡No te tumbes que Abril está al caer y tenemos que tener la actitud de estar superenamorados! 


    —Túmbate a mi lado y mírame extasiado mientras yo duermo un poquito.


    —Si te miro extasiado, no me voy a dar cuenta de cuando pase Abril.


    —¡Ni que fuera una bala! —repuso Noa, batiendo una mano y cerrando los ojos.


    Héctor bufó, tiró del brazo para que se incorporara y le exigió:


    —¡Levanta! ¡Y sigue el puto guion!


    Noa se resistió y habló tras zafarse de la mano de Héctor:


    —Lo estoy perfeccionando, porque resulta que estoy tan enamorada que no puedo resistirlo y estoy aquí tumbada y agradecida a la vida de que me haya enviado semejante bendición.


    Héctor miró a Noa con un cabreo tremendo y replicó al atisbar que Abril venía corriendo a lo lejos:


    —¡Deja de decir chorradas! ¡Y levanta que viene!


    Noa ni se lo pensó dos veces. Se incorporó, se arrojó al cuello de Héctor, le besó en la boca y le empujó con fuerza hasta que los dos cayeron sobre el césped.


    —¡Y ahora hagamos la croqueta! —gritó Noa que rodó sobre su espalda, hasta acabar debajo de Héctor.


    —¿Qué estás haciendo, tía? —preguntó Héctor mientras Noa le daba besos en las mejillas como si fuera una abuela.


    Acto seguido, Noa cogió unas cuantas hojas secas que había sobre el césped, las arrojó por encima de ellos y exclamó:


    —¡Ahora sí que somos unos superenamorados! ¡Ya sí que podemos sentarnos! 


    Noa se apartó de él y se sentó al tiempo que se partía de risa al comprobar que le había dejado la cara llena de restos de barra de labios.


    —¡No sé de qué te ríes, porque estoy atacado de los nervios! —gruñó Héctor, empalmado otra vez con la tontería de los besos.


    —¡Estás muy gracioso con los churretones de pintura por toda la cara! —exclamó Noa, sin poder parar de reír.


    —Y me cubres de hojas, como si nos hubiéramos revolcado como dos animales en celo. ¡No has entendido nada! ¡Quiero transmitir romanticismo!


    —No tienes ni idea de lo que es el enamoramiento. En estas etapas iniciales hay una gran atracción sexual, solo se ve lo bueno del otro y se hacen locuras. Justo lo que estamos haciendo: nos devoramos salvajemente y tú me has traído al Retiro un domingo por la mañana porque me hacía muchísima ilusión subirme a las barcas del estanque…


    —¿Las barcas son una locura? Abril además sabe que las detesto…


    Noa le agarró de la mano, apoyó la cabeza en el hombro de Héctor y replicó:


    —Mejor me lo pones. Y aquí estamos los dos en una nube de amor, sin poder creer que nos esté pasando esto. Tú estás convencido de que jamás has conocido a nadie como yo…


    —¡Eso seguro!


    —Yo te tengo tan idealizado que siento que eres perfecto y tenemos tanto en común, nos sentimos tan a gusto, que es como si nos conociéramos de vidas pasadas.


    Y Noa dijo esto con tal cara de enamorada que Héctor solo pudo mascullar mirándola a los ojos enormes y brillantes:


    —Joder, ¡suenas tan convincente que hasta podría creerte!


    —Pero es algo que jamás pasará. ¡Ni borrachita! —replicó Noa con una sonrisa enorme.


    Héctor sonrió también y se fijó entonces en que Abril venía ya, se puso a hacer aspavientos con las manos y a gritar:


    —¡Abril! ¡Hola! 


    Abril le devolvió el saludo, pero se le heló la sonrisa cuando se percató de quién estaba sentada al lado de Héctor.


    —¡No dejamos de encontrarnos últimamente! —exclamó Abril, que se paró frente a ellos y casi le dio algo cuando vio a Héctor con la cara cubierta de manchas de carmín y el resto del cuerpo como si acabara de revolcarse por el césped.


    —¡Me ha traído a las barcas! —habló Noa, que estaba enganchada del brazo de Héctor.


    —Tú siempre has dicho que te daba mucho agobio el Retiro los domingos y que lo de las barcas es para paletos —le recordó Abril.


    —Exacto, es que yo soy muy paleta. Muy de pueblo. Y como Héct sabe la ilusión que me hace, se ha metido los remilgos en el puto culo y está haciendo esta locura de amor por mí —reconoció Noa con orgullo.


    Abril reparó entonces en el atuendo de Noa y, tras mirarla de arriba abajo, le preguntó a Héctor temiéndose lo peor:


    —¿Este no será mi vestido rojo de lentejuelas de Dior que dejé en tu casa porque espero ponérmelo para pasar la Nochevieja contigo? 


    —Es un vestido que estaba en mi armario y Tentación lo ha cogido. Todo lo que es mío es suyo —dijo Héctor, en tanto que Noa se pegaba más a él todavía.


    —Ya, ¡pero es que ese vestido no es tuyo, sino mío! —dijo Abril, que a pesar de que llevaba un buen rato corriendo ni sudaba.


    —Llevo pidiéndote desde hace tres meses que te lleves todo de mi casa —le recordó Héctor.


    —No lo hago porque no tienes ni idea de cómo funcionan los asuntos del corazón. Yo sí. Y sé que lo que va a suceder es que estas Navidades vamos a estar celebrándolas juntos y más enamorados que nunca —aseguró Abril, absolutamente convencida.


    Sin embargo, Noa soltó una carcajada y exclamó negando con la cabeza:


    —¡Tú no te comes las uvas con mi hombre ni en sueños, bonita!


    Abril miró de arriba abajo a Noa con una cara de desprecio y asco y le preguntó a Héctor:


    —¿De qué polígono has sacado a esta muerta de hambre?


    —Tentación es de un pueblo de la Mancha —respondió Héctor.


    —Mi corazón está allí, pero yo soy de Carabanchel —dijo Noa, con orgullo de barrio.


    Abril miró a Héctor con condescendencia y le preguntó apiadándose de él:


    —¿Qué es lo que te ha pasado? ¡No te reconozco, Héctor!


    —¡Sácale el DNI para que confirme que eres tú! —replicó Noa, divertida.


    —En serio, ¿dónde has conocido a esta tipa? ¿Te metiste por error en el centro cutre de uñas en el que debe trabajar?


    —Tentación es filóloga… 


    Noa asintió y, tras apoyar la cabeza en el hombro de Héctor, le dijo:


    —Me encanta leerle capítulos del Quijote después de follar como salvajes.


    Abril se quedó horrorizada y le deseó a su ex con unas ganas infinitas de perder de vista a Noa:


    —¡Solo espero que recuperes pronto la cordura!


    —Nunca he estado tan cuerdo, Abril. Sé lo que quiero y se llama Tentación.


    Abril se llevó las manos a la cabeza y, poniendo una cara como si estuviera a punto de vomitar, replicó:


    —¡Ay, por favor! ¡No seas ridículo! Y adecéntate un poco, que como te encuentres con alguien conocido me vas a hacer pasar una vergüenza tremenda. ¡Quítate las hojas que llevas pegadas a la ropa y límpiate la cara de payaso que te ha puesto esta!


    Noa agarró a Héctor por el cuello, le besó en la boca y exclamó después:


    —¡Héctor es perfecto! Y no podemos parar de comernos a besos…


    Abril la miró con más desprecio todavía y sentenció:


    —Tú eres una choni territorial que no pierdes ocasión para marcarlo, como si fuera tuyo. Pero no lo es.


    —¡Sí que lo soy! —afirmó Héctor, rotundo—. Jamás he sentido que soy tan de alguien. Y, además, con Tentación puedo ser yo mismo…


    —¿Ser tú? ¿Qué tonterías estás diciendo? Si con ella estás haciendo todo lo que asegurabas que no te gustaba hacer. ¡Te tiene como abducido! 


    —Tentación hace que por primera vez quiera ir más allá de mis límites —afirmó Héctor.


    —¿Pero qué mamarrachadas estás diciendo? ¿Qué limites? —inquirió Abril, desesperada, cruzándose de brazos.


    —Todos. Porque con Tentación no hay límites. Con ella lo quiero todo. Y quiero que sea para siempre…


    Noa volvió a besar otra vez a Héctor en los labios y musitó:


    —¡Qué bonito, churri! 


    —¡No me fastidies que también te llama churri! Solo espero que esta imbecilidad transitoria que te ha entrado por esta petarda se te pase muy pronto. 


    —¿No has escuchado que es para siempre, mona? —intervino Noa, alzando las cejas.


    —¡Mona tú, que, aunque te vistas de seda…! Mi Dior te queda como si fuera un trapo de tres euros del mercadillo —repuso Abril, mirándola con desdén.


    —¡Le queda de maravilla, porque Tentación es luz! —exclamó Héctor dándole un beso en el cuello.


    Abril, que ya no podía más del asco que tenía, replicó:


    —¿Qué es? ¿Una bombilla? Venga, Héctor, por Dios. ¡Esto es repugnante! Me voy porque me va a dar algo… 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    Después de comer en la casa de Noa, Héctor se sentó en un extremo de un sofá tapizado con un estampado de flores que debía ser de los años ochenta con un pacharán en la mano y ella se colocó en la otra punta, se tumbó y le puso los pies sobre los muslos:


    —¿Qué estás haciendo? ¿Qué confianzas son estas, jardinera? —le preguntó Héctor, mirándola sin dar crédito.


    —Lo que hago todos los domingos después de comer: tumbarme como una perra en mi sofá. Y he tenido el detalle de quitarme las zapatillas, Héct…


    —¿Y ese invento de llamarme Héct? Suena a ectoplasma. ¡No me gusta nada!


    —Pero denota mucha confianza y amor. ¡Así que te aguantas! —dijo Noa, que se bebió el pacharán de una sola vez y dejó el vasito en el suelo.


    —¡Quita tus patas de encima, por favor! —le exigió.


    —Voy a echarme una siestecita. Necesito dormir. Si no estás a gusto, vete a otro sitio.


    —Estoy bien aquí —aseguró Héctor, que no pensaba moverse.


    —Yo también.


    Héctor se revolvió el pelo con la mano y, como detestaba perder el tiempo con bobadas, replicó:


    —¡No voy a discutir! Aguanto lo que sea porque necesito recuperar mi absoluta libertad. Nunca he sido tan feliz como ahora…


    —¿Cómo ahora? ¿Conmigo? —preguntó Noa, extrañadísima.


    —Como ahora con la vida que llevaba antes de que empezáramos con la farsa. Estoy feliz solo. Haciendo lo que me da la gana y sin dar explicaciones a nadie. Lo único que necesito para que mi vida sea perfecta es que Abril asuma que lo nuestro terminó.


    —La cosa está complicada porque la tía tiene un ego como una catedral.


    —Abril aún está en estado de shock. Le cuesta creerlo, pero tenemos días por delante para que se convenza —aseguró Héctor.


    —No le cabe en la cabeza que puedas enamorarte de alguien como yo.


    Héctor la miró, con el vestido que aún llevaba puesto, y tuvo que reconocer:


    —El vestido te queda muy bien. 


    Abril abrió los ojos, le miró alucinada y replicó porque don Chinchurreta no podía estar dedicándole unas palabras bonitas:


    —¿Y lo que has dicho de que soy como una bombilla también es verdad?


    Héctor dio un sorbo a su pacharán, asintió y respondió mirándola a los ojos:


    —Eres luminosa. Tienes luz en la mirada, en la sonrisa… y sobre todo por dentro.


     —¿Por dentro? —replicó Noa más perpleja todavía.


    —Eres una chica con pasión, alegre, divertida, espontánea… En fin, que tienes luz por todas partes menos en tu casa. En la vida he estado en una casa tan pequeña… Tú aquí harás pocas orgías…


     —Yo no soy de orgías. Tengo los sentidos tan agudizados que cualquier olor extraño, o un grano, o un gemido ridículo me corta el rollo rápido. Así que estar con más de una persona me dejaría fuera de juego rápido. Aparte de que soy muy emocional y vivo el sexo con mucha intensidad y profundidad. En fin, que las orgías no son lo mío. Pero que cada uno haga lo que quiera, tú desde luego que en tu casoplón puedes meter a todos los que quieras…


    —Nunca llevo a nadie a mi casa. A no ser que sea algo serio. Y en cuanto a las orgías, tampoco es algo que busque. Si surge, participo… 


    —¿Y lo hacías estando con Abril? —preguntó porque no le pegaba para nada que Abril fuera tan abierta.


    —Antes de Abril y después de Abril. Estando con ella fui fiel…


    —Yo soy fiel siempre. Y con esto que tenemos igual, solo hago este teatro contigo. ¡Y no aborrezco a nadie más que a ti!


    —¡Me encanta! Como debe ser. Oye, ¿y cómo puedes vivir en un pisito tan oscuro? —exclamó Héctor, mirando por la ventana del salón que daba a un patio de luces.


    —En esta zona no da nunca el sol, pero el dormitorio da a la calle y es más luminoso. Si quieres irte para allá a echarte la siesta…


    Héctor apuró su pacharán, lo dejó encima de la mesita auxiliar blanca de Ikea y reconoció:


    —Nunca me echo la siesta. Si me meto en la cama a esas horas es para hacer otras cosas —le dijo de un modo que a Noa le resultó muy sexy.


    —Madre mía…


    —¿Qué pasa? —preguntó Héctor, serio y arrugando el ceño.


    —Escuchar decirte ese tipo de cosas resulta… excitante.


    —¡No me jodas! ¿Te estás excitando? —preguntó Héctor mientras Noa cruzaba y descruzaba las piernas.


    —Pero al instante soy consciente de que eres tú y se me pasa. ¡No te preocupes!


    —Ah, ya. Te entiendo. Cuando me besas también me erotizo, pero lo tengo todo muy claro.


    —¡Eso es lo bueno! Así podemos estar tan tranquilos y disfrutando de esto… —dijo Noa, con una sonrisa enorme.


    —Desde luego, lo último que me faltaría sería que se me colgara otra tía. No, ¡gracias! —aseguró Héctor batiendo las manos.


    —Y yo estaría fatal, si acabara colgándome de alguien como tú —repuso Noa, llevando el dedo índice a la sien para hacer el gesto de que estaría volviéndose loca, si llegara a enamorarse de él.


    A Héctor le gustó tanto lo que acababa de escuchar que se relajó más todavía y le confesó:


    —No me equivoqué al elegirte. Y reconozco que tus garbanzos me han encantado. Me han recordado a los de mi abuela. ¿Sabes que la última persona que me hizo unos garbanzos con chorizo fue ella?


    —Abril debe ser más de tofu… Pero no hablemos de ella. Mejor sigue hablándome de tu abuela.


    —Era muy especial. Es la persona que más me ha querido y perderla para mí fue un palo tremendo. Tenía catorce años y el día antes de que se muriera me dijo que no me preocupara que nunca se iba a ir. 


    —¡Qué bonito! —exclamó Noa, emocionada.


    —Me dijo que siempre iba a estar ahí, cuidándome y mandándome señales. Pobre mujer, ¡lo que tuvo que inventarse para hacerme el duelo más llevadero!


    —Creo en esas cosas. Y me gusta pensar que el espíritu de mi abuela está por aquí. Esta era su casa y por eso no tiro este sofá que ella compró con tanta ilusión.


    —El sofá y un montón de cosas más, porque aquí hay una mezcla entre muebles prehistóricos y moderneces low-cost que resulta de lo más…


    —¿De lo más qué? —replicó Noa, a la defensiva.


    —¿Acogedor?


    —Tú sabrás, pero cuidado con lo que dices.


    —Jamás podría vivir en un sitio tan pequeño y oscuro, pero me siento bien aquí.


    —Es que debes captar algunas de las energías de esta casa, que son buenísimas.


    —Será eso —masculló Héctor.


    —No lo dudes. Y la que tiene un aura horrible es tu ex.


    Héctor resopló, recostó la cabeza en el sofá y replicó:


    —Me da lo mismo cómo lo tenga.


    —¡No la soporto! ¡Es tan prepotente y engreída que ya estoy deseando que nos la encontremos otra vez! Me encanta verla reventada. Y que sepa que no me intimida con sus miradas de desprecio y de odio.


    —A mí lo que me sucede cuando la veo es que no entiendo cómo lo que teníamos acabó convertido en reproches y rutinas.


    —Yo sí que lo entiendo… 


    —Ah, ¿sí? —repuso Héctor, que tal vez por los garbanzos le empezó a entrar un sopor de lo más agradable.


    —Cuando te enamoras lo que sucede es que se desactiva la corteza prefrontal que es la que rige el razonamiento y no ves más que las cosas buenas del otro. Luego, esa etapa da paso a otra donde se te cae la venda, ves a la persona cómo realmente es y hay gente que lo supera y pasa a la siguiente fase del amor, y otros, como es tu caso, que salen corriendo porque…


    Noa no pudo seguir hablando, puesto que se percató de que Héctor, el tío que jamás se echaba siestas, se acababa de quedar frito en su sofá…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 11


    Y ella intentó hacer lo mismo, pero no pudo porque unos minutos después sonó el timbre del portal y se levantó a ver quién era.


    —¡Hola! Soy Esther, ¡abre!


    Esther era una amiga de Noa que solía presentarse en su casa cuando le apetecía y le abrió.


    Luego, la hizo pasar a su casa y antes de que se encontrara con la sorpresa en el salón, le advirtió en el vestíbulo:


    —Tengo a mi jefe echándose la siesta en el sofá.


    Esther que estaba al tanto de todo lo que había sucedido con el jefe de su amiga porque le había enviado un audio esa misma mañana desde el cuarto de baño contándoselo todo, se quedó atónita y preguntó:


    —¿Te lo has tirado?


    —¿Qué dices? ¡Si no le aguanto!


    —No le aguantas, pero te estuviste refrotando contra él tres horas —le recordó Esther.


    —Fueron veinte minutos.


    —¡Y te encanta comerle los morros! ¿A qué hoy también se los has comido? —preguntó Esther frotándose las manos.


    —Sí, pero interpretando mi papel de Tentación. En mi casa soy Noa y cuando le he puesto las piernas encima de él, me ha dicho todo borde que le quitara las patas de encima. Con eso te lo digo todo…


    —¡Qué borde! ¡Cómo mola! —exclamó Esther, recogiéndose la melena pelirroja en un moño alto.


    —No soy masoca. ¿Cómo me va a gustar que me trate como si fuera una mascota pesada? —replicó Noa, perpleja.


    —Son los juegos previos al polvo salvaje. 


    —No voy a follar con él. Lo de los besos y los restregamientos han sido solo por exigencias del guion.


    —Pero te gusta —aseguró Esther, alzando las cejas.


    —¿A quién no le gusta pasear por el Retiro? ¡Estaba precioso!  —repuso Noa, echando en vano balones fuera.


    —¡Él te gusta! —afirmó Esther, entornando los ojos.


    —Sí, pero no le soporto. 


    —¿Y cómo es que te lo has traído a casa? —inquirió Esther que solo veía incongruencias entre lo que su amiga decía y lo que hacía.


    —Porque la próxima semana tenemos que acudir a unos cuantos sitios y lo mejor es que me quede en su mansión. Así que le he pedido que me trajera a casa a recoger la ropa y las cosas que me hacían falta, se ha quedado a comer y se ha dormido de repente. Y eso que dice que él no se echa nunca la siesta…


    Esther se puso a aplaudir y a dar saltitos y exclamó presa de la emoción:


    —¡Nena, nena, nena, eso es que se sentía tan a gusto que se ha relajado! Y es algo rarísimo porque los tíos con mansión se agobian muchísimo en los pisos pequeños, se quedan como sin aire y no aguantan dentro ni tres minutos. Así que si se te ha dormido es porque aquí hay tema. Y es que el amor todo lo puede y ha logrado que este tío venza sus prejuicios de clase… ¡Qué bonito todo! 


    —¿Amor? ¡Nos detestamos! ¿Sabes lo que me ha soltado? Que la mezcla de decoración prehistórica y muebles low-cost es muy acogedora. ¿Se puede ser más cretino?


    —Yo encuentro que es una apreciación cuqui. Y que se te haya quedado dormido es muy revelador.


    —Yo creo que le he aburrido. Me he puesto a explicarle cómo es el proceso de enamoramiento y le debe importar otro bledo.


    —¿Estáis hablando de enamoramiento? ¡Pues sí que va esto avanzado! ¡Ay, no puedo más! ¡Yo me muero por verlo! ¿Puedo? —preguntó Esther, que, sin esperar la respuesta, se dirigió directamente al salón.


    Las dos amigas entraron en el salón donde Héctor estaba durmiendo con la boca abierta y la cabeza ladeada…


    —Ha caído en un sueño de lo más profundo. Ni se ha sobresaltado cuando ha sonado el timbre —contó Noa, sorprendida con la capacidad que tenía su jefe.


    Esther se quedó fascinada en cuanto vio a Héctor, pero ya cuando se ajustó las gafas enormes de pasta negra y se acercó a él para verle con más detenimiento se quedó sin palabras:


    —Nena, con este tío ¿quién quiere viajar? ¡Tienes al monumento en casa! Madre mía, ¡me pasaría la vida mirándolo!


    —Ya te dije que está buenísimo —asintió Noa, sin dejar de mirar a su jefe.


    Esther se quedó observando un rato a Héctor, admirada, como si estuviera ante la estatua de un museo y musitó:


    —En mi vida he contemplado un pedazo de jamelgo así. ¿Tú has visto bien cómo es? Mira qué cuerpo, qué brazos, qué torso, qué piernas… ¡Y qué paquetón! ¿Estará soñando algo cerdo?


    —¡No tengo ni idea!


    —Está tan bueno que ahora mismo me comería las babas que están a punto de caérsele de la boca —aseguró Esther.


    —Ay, por favor…


    —¡Es la primera vez que me topo con alguien que está guapo hasta durmiendo con la boca abierta! —exclamó Esther, admirada.


    —Yo con lo que alucino es con lo ceporro que es. ¿Cómo se puede quedar dormido así de repente?


    —Pues yo flipo con lo buenísimo que está. ¿Y tú crees que no te vas a pillar si sigues morreándote y refrotándote contra este pedazo de tío?


    —No, porque conozco su verdadero rostro. Sé quién es. Y yo jamás podría estar con un tío como él. Es un pijo estirado y borde que no sabe más que mirarse a su ombligo.


    —¡Yo si tuviera esos abdominales me pasaría el día haciéndolo! —comentó Esther.


    —Aún no sabe cómo me llamo —dijo Noa, respirando por la herida.


    —Te ha puesto un nombre muy chulo. ¡No te quejes, Tentación! —repuso Esther, sin dejar de contemplar a Héctor.


    —No me quejo, estoy constatando un hecho. No me gustan los tíos narcisistas, desconsiderados, altivos…


    Noa no pudo seguir enumerando las bondades de su jefe porque de pronto abrió los ojos y preguntó:


    —¿Estás hablando de mí?


    Las dos chicas dieron un grito del susto que se pegaron y Noa exclamó cabreada, llevándose la mano al pecho:


    —¡No te hacía falta hacerte el dormido para saber lo que pienso de ti! ¡Te lo puedo soltar a la cara perfectamente!


    Héctor se fijó que en el salón había una pelirroja con gafas enormes, un top de encaje negro, pantalones verdes fosforitos anchos y zapatillas con plataforma, que le escrutaba con una cara de asombro increíble y replicó:


    —Sé perfectamente lo que piensas de mí. No me hace falta fingir nada. Y estaba dormido hasta que os habéis puesto de cháchara… ¿Quién es esta? ¿Te has traído público y estás cobrando entrada?


    Noa miró a su amiga, arqueó una ceja y le dijo encogiendo los hombros:


    —¿Ves? Lo que te decía… Tal cual.


    Esther soltó una carcajada, plantó dos besos en las mejillas a Héctor y se presentó:


    —¡Hola! Soy Esther, amiga de Tentación. Vivo aquí a la vuelta. He salido a comprarme unos kiwis porque no puedo vivir sin ellos, pero antes de entrar en la frutería, me he pasado por casa de mi amiga, a ver cómo estaba. Y resulta que está mejor acompañada de lo que nunca jamás ha estado en la vida. ¡Y encima tienes una voz profunda y grave! ¡Y eres terriblemente simpático! ¡Y tienes una sonrisa increíble con un montón de dientes perfectos! ¡Y qué ojazos!  


    Héctor que estaba pasmado escuchando a la pelirroja fue a replicar algo, pero Noa le interrumpió para decirle espantada:


    —Mi amiga lleva un tiempo sin tomarse la medicación. 


    —Ella también es muy graciosa —repuso Esther sin parar de reír—. Pero digo la verdad, mi amiga en la vida ha tenido un tío así en su salón, aparte de los buenorros que salen por la televisión.


    Héctor se puso de pie, para asombro de Esther que tuvo que tragar saliva y todo de la impresión, y habló:


    —Yo soy Héctor. Estoy encantado de conocer a una amiga de Tentación.


    —Dios, ¡qué caída de ojos! ¡Me corro viva! De pie ganas más todavía. ¡Eres enorme! ¡De los que te dejan la marca de los azulejos en la espalda en los empotramientos! —exclamó Esther que estaba extasiada.


    Noa que no sabía dónde meterse, le dijo a su amiga empujándola hacia la puerta de salida:


    —¿No decías que no puedes vivir sin kiwis?


    —Sí, me voy. Pero antes tengo que decir a Héctor una cosa… —aseguró Esther mientras se zafaba de los empujones de su amiga.


    —Sí, dime… —le pidió Héctor, convencido de que iba a pedirle que le hiciera un hijo o algo similar, a tenor de la cara con la que le estaba mirando.


    Sin embargo, se equivocó porque lo que Esther le dijo fue:


    —Dios te ha venido a ver con Tentación. ¡Es un joyón de chica! Es oro puro. Canela en rama. Chocolate fundido. Gambas a la plancha. Jamón ibérico. Arroz con leche…


    Noa agarró a su amiga por los hombros y logró sacarla a empujones del salón al tiempo que decía:


    —Déjalo, que le va a entrar hambre…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 12


    Héctor llevaba tres días conviviendo con Tentación y ya no aguantaba más…


    —Tentación, ¿cuántas veces tengo que decirte que no aromatices más con incienso? ¡Odio que mi casa huela a catedral! —exclamó Héctor aporreando la puerta del cuarto de baño donde se encontraba Noa.


    Ella, que acababa de darse un baño con agua de flores y no estaba dispuesta a que nada perturbara su estado de relajación, abrió en albornoz y una toalla enroscada en la cabeza y replicó:


    —¡Hola! ¿No te parece que hace una noche preciosa?


    La crispación de Héctor fue en aumento, se aflojó el nudo de la corbata y respondió:


    —He tenido un día muy complicado y no estoy para que me tomes el pelo.


    —Te estoy hablando en serio. Nunca había disfrutado de una bañera con vistas al cielo y he tenido la suerte de que esta noche sea espectacular.


    —¡Ni me he fijado! Soy de duchas. No tengo tiempo para estar haciendo el memo con la vista puesta en las estrellas.


    —Pues te convendría. Es purificador, como el incienso —repuso Noa, sonriendo.


    Y justo en ese instante, y, a pesar de que estaba cabreadísimo, no pudo evitar pensar que eso que tenía la jardinera, que no sabía qué era, permanecía intacto incluso con la cara lavada y el albornoz que le quedaba tan grande que lo iba arrastrando por el suelo.


     —¡Déjate de purificaciones y no pongas más barritas de ese puto incienso!


    —No puedo. ¡Tienes unas energías horribles!


    Héctor se pasó la mano por la cara y exclamó desesperado:


    —¡Me da igual! ¿Cómo te lo tengo que decir para que lo entiendas?


    —Pero a mí no me da igual. Yo no puedo vivir en una atmósfera tan cargada de negatividad. ¡Y eso que ya tengo media casa limpiada con salvia! Espero acabar de purificarla en un par de días, librarte al fin de la oscuridad y llenarte esto de alegría y vitalidad, y después seguiré contigo.


    —¿Conmigo? —inquirió Héctor, que se quitó la chaqueta del calor que le estaba entrando por culpa de los nervios.


    Noa no pudo evitar pensar en lo bueno que estaba su jefe y en lo bien que le sentaban las camisas blancas. Era un hecho. Héctor ejercía tal magnetismo sobre ella que solo tenía que quitarse la chaqueta para alterarle el sistema nervioso y desear que la empotrara hasta que se le quedaran las marcas en la espalda de las losetas de lujo de ese increíble cuarto de baño con vistas. 


    Si bien lo que a su jefe le preocupaba en ese momento era saber qué iba a hacer con sus energías chungas y ella contestó:


    —Hay que limpiarte las energías. Y para eso he creado un altar en el porche.


    Héctor bufó y replicó, pues sabía muy bien a lo que se estaba refiriendo:


    —He visto cuando he llegado que bajo el porche hay una mesita de madera llena de quincalla, que espero que saques ya mismo de ahí. 


    —Es un altar que he hecho para mí porque necesito protegerme y que generosamente voy a compartir contigo para que renueves y limpies tus energías. Así que ¡dame las gracias!


     Llegados a ese punto, a Héctor no le quedó otra más que troncharse de risa:


    —Ja, ja, ja, ja.


    —Tú ríete, pero como no te limpies, vas a seguir con las energías pegadas de tu ex.


    Héctor tenía tantas ganas de librarse de Abril que, a pesar de que no creía en nada en las energías, replicó:


    —¿Y tú crees que, si me limpio, podré quitarme de encima a Abril?


    —Limpio de lo de Abril y de la carga negativa que tú también aportas, y que no es poca, ya estarás en condiciones de empezar una nueva etapa. 


    —Lo tengo que pensar. De momento, deja la cacharrería ahí…


    —Un respeto, que lo que tú llamas cacharrería es la Virgen de la Alegría de alabastro de mi abuela, piedras piritas encontradas en mi pueblo, velas de Fátima, estampas de santa Gema y un rosario de Lourdes.


    A Héctor le sonó todo aquello tan a su abuela Demetria que no le quedó más remedio que transigir:


    —Está bien. Me voy a hacer elíptica, a ver si me desestreso un poco.


    Sin embargo, Noa se mordió el labio, contrarió el gesto y masculló:


    —No vas a poder.


    —¿Por qué? ¡No me jodas que también te la has cargado! —exclamó Héctor que no daba crédito, pues el día anterior también había estropeado la cinta andadora.


    —Creo que esos objetos aún tenían la energía de Abril y al entrar en contacto con la mía se ha producido una colisión de fuerzas energéticas de consecuencias catastróficas.


    —¿Y no será que eres una manazas?


    —Llevo un mes trabajando de jardinera y nunca he tenido un problema con la cortadora o la motosierra. ¿Por qué? Porque ella jamás las tocó.


    —Me voy a nadar. Si es que no le ha sucedido nada a mi piscina cubierta.


    Noa negó con la cabeza y Héctor se marchó sin parar de repetirse a sí mismo que la presencia de la jardinera era temporal y que pronto acabaría mandándola a sus dominios carabancheleros.


    Después, se lanzó a la piscina, nadó hasta que se quedó exhausto y luego se fue a la cocina a prepararse la cena.


    O esa era su intención, porque todo lo que se le había antojado había desaparecido:


    —¡Tentacioooooooooooooón! ¿Dónde está mi pechuga de pollo? ¿Y mis aguacates? ¿Y mi ensalada de primeros brotes? —gritó para que le escuchara Noa que estaba repantingada viendo la televisión en el sofá.


    —¡En mi barrigaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa! —respondió Noa, tan tranquilamente.


    Héctor se preparó brócoli y salmón mientras no dejaban de salirle culebras por la boca y se lo llevó en una bandeja al salón:


    —¡Ponme el canal de noticias! —le exigió a Noa en cuanto se sentó en la otra punta del sofá de ocho plazas.


    —No puedo ver noticias. No me acostumbro a ver injusticias, tragedias y horrores. Soy muy empática, vivo el dolor ajeno como si fuera propio y lo paso fatal. Sufro muchísimo y me bloqueo por la emocionalidad tan intensa que me provocan las imágenes. Me superan y me pongo malísima…


    Héctor probó el brócoli y le ordenó para entretenerse con algo mientras cenaba:


    —Pon una serie. Estoy viendo The exorcist.


    Noa le miró alucinada porque su jefe no podía ser más insensible:


    —¿Cómo se te ocurre? ¡No puedo ver películas de miedo!


    —¿Tampoco?


    —Ni de miedo, ni bélicas, ni violentas…


    —Pero es ficción —le recordó Héctor.


    —Mi cerebro lo procesa como si no lo fuera, siento como siente el protagonista, sufro como una condenada y no es plan. Me afecta demasiado la violencia, por eso solo veo…


    —Clan, el canal de televisión de dibujos animados y series infantiles —bromeó Héctor.


    Sin embargo, a Noa no le hizo ninguna gracia, puso el canal de noticias y habló tras tirarle el mando:


    —¡Ya tienes las noticias! ¡Yo me piro!


    —Sigamos con lo que estabas viendo —replicó Héctor, que no paraba de comer.


    Noa se levantó y le dijo para que supiera que no quería absolutamente nada con él:


    —Ponte lo que quieras. Estás en tu casa.


    —¿De verdad? Porque tengo la sensación de que lo estás colonizando todo.


    —Ya te gustaría, pero tengo malas noticias: aquí no me voy a quedar —repuso Noa, retándole con la mirada.


    —¡Afortunadamente! —masculló Héctor, mientras saboreaba el salmón.


    Y cuando Noa estaba convencida de que no podía aborrecer más a su jefe, escuchó como en las noticias anunciaban que su empresa iba a construir unos hospitales en África en colaboración con distintas oenegés.


    —¿Tu grupo está participando en un proyecto solidario? —preguntó Noa, que no podía creerlo.


    —Sí. Me costó un montón de discusiones con la junta directiva, pero al final he logrado sacar el proyecto adelante.


    —No puedo creerlo. ¡Puedes pensar en alguien más que en ti! 


    —Tampoco te vengas arriba… ¡Tú mejor sigue odiándome! —farfulló, al tiempo que se terminaba la cena.


    —Me lo pones tan fácil… 


    Y tras decir esto, Noa abandonó el salón sin darle siquiera las buenas noches.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 13


    Al día siguiente, cuando iban en el superdeportivo de camino a la exposición del amigo pintor de Abril en Malasaña, Héctor le preguntó:


    —¿Te gusta ir cómoda a las exposiciones?


    Y Héctor lo decía porque Noa se había puesto para la ocasión unas mallas fucsias a juego con un top y una chaqueta cruzada que había cogido del armario de Héctor.


    —Este es el estilismo que tenía preparado para la mañana del Retiro: deportivo y elegante.


    —¿El de 2,90 euros?


    Noa le miró risueña y replicó ahuecándose el pelo con la mano:


    —9.90 euros. Ya que lo tenía ¿para qué iba a comprarme otra cosa?


    —Parece más apropiado para una sesión de fitness, pero…


    —Esta ropa vale para cualquier ocasión y tu chaqueta le da el punto serio.


    Héctor la miró aprovechando que se habían parado en un semáforo y matizó:


    —Ese no sería precisamente el adjetivo que utilizaría cuando llevas una chaqueta de ¿ocho tallas más?


    —¿Me estás queriendo decir que voy hecha una payasa?


    —El adjetivo en el que estaba pensando era audaz —dijo Héctor que arrancó de nuevo.


    Noa sacó la barra de labios roja del bolso que llevaba en bandolera y habló mientras se pintaba mirándose en el espejo del parasol:


    —Audaz me gusta…


    —Dios, ¿te vas a poner otra vez el pintalabios con el que a mí sí que me dejas como un payaso?


    —Me gusta mucho más mi gloss rosa chicle, pero no deja las manchas de este carmín de un euro que hacen que tu ex se ponga como una hidra.


    A Héctor también le gustaba muchísimo ese brillo color chicle, que le hacía la boca más jugosa todavía, si bien lo que le dijo fue:


    —Y hablando de hidras… ¿Ya se te ha pasado el cabreo por lo de anoche? Mi intención no era burlarme de ti cuando te pregunté si solo veías el canal para niños.


    —Ja, ja, ja, ja.


    —¿Ahora te ríes?


    Noa guardó el pintalabios y respondió recostándose en el asiento:


    —Lo que en el fondo está detrás de tu broma es la constatación de que no puedes sentir como yo siento. Me pasa mucho. La gente se troncha cuando me pongo malísima con las películas violentas o las de terror. Recuerdo que en la última película que vi con mi ex, él me decía que cómo podía estar pasando tanto miedo si había niños en las primeras filas que estaban muertos de risa. Después del tiempo que llevábamos juntos todavía no lo entendía. Y es lo que le pasa a todo el mundo. La gente no solo no entiende lo que me sucede, sino que se parten de risa. Así que hace tiempo que decidí que, como no quiero vivir amargada ni sentirme como una pobre víctima, lo que tengo que hacer es tomarme lo mío a risa también y reírme con ellos. Y por eso acabo de reírme. Anoche no lo hice porque estaba cabreada después de que me criticaras por el incienso, por el altar, por la elíptica, por tus aguacates…


    —Convivir contigo es insoportable —concluyó Héctor.


    —¡Pues anda que contigo!


    —Lo bueno es que pronto esto estará finiquitado. Que tú hayas hecho esta locura de amor por mí hoy, la va a dejar más descuadrada todavía.


    Noa le miró atónita porque para ella no era ninguna locura de amor ir a una exposición:


    —Oye, tío, que a mí me encanta ir a exposiciones y a museos.


    —¿En serio? ¿No te sobresaturas?


    —Si me hago el Prado en una tarde, sí, pero disfruto muchísimo del arte y de la belleza.


    —A mí me chifla. Pero a Abril no le gusta tanto, va a exposiciones de amigos como esta y poco más. Siempre solía ir solo a este tipo de actividades culturales.


    —Como yo. Mi ex era médico y se pasaba el día de guardia. Así que me tocaba casi siempre ir sola a todas partes.


    O eso era lo que Noa creía, que su ex se pasaba el día de guardia, sin embargo, aquella tarde en la exposición descubrió lo que hacía realmente su ex aparte de trabajar.


    Puesto que lo que sucedió fue que, nada más entrar a la sala de exposiciones, se encontró frente a ella con un retrato hiperrealista de su ex, desnudo y haciéndose una paja.


    —¡Dios mío! —exclamó Noa, que se quedó lívida.


    —¿Qué te ocurre? ¿Te estás poniendo así por tu sistema sensorial hiperdesarrollado? —le preguntó Héctor con cierta preocupación, no fuera a ser que se desmayara.


    —Mi intuición me decía que me mentía. Se quedaba de repente callado, como con la mente en blanco, de un día para otro cambió su estilo de vestir, no soltaba jamás el móvil ni para cagar y luego estaban todas esas malditas guardias…


    —¡Pasa de ese tío y disfruta de la exposición! —le sugirió Héctor, que no sabía a cuento de qué Noa se estaba acordando de su ex, mientras intentaba localizar a Abril en la sala.


    —Es él —dijo Noa, señalando al cuadro.


    Luego, se acercó, vio que se titulaba Mi amor y que estaba pintado hacía dos años… Justo cuando estaban juntos…


    —¿Cómo que es él? —preguntó Héctor que no entendía nada.


    —Mi ex. Es el tío del cuadro.


    —¿Estás segura? 


    —Es un pintor hiperrealista, le ha sacado hasta el lunar que tiene en el huevo…


    —Te lo digo porque yo le conozco. Es Gonzalo, la pareja del pintor.


    —Que también estaba conmigo cuando le hizo este retrato.


    —¡Joder cómo le daban de sí las guardias! La próxima vez fíate de tu intuición —le aconsejó Héctor.


    —Y lo triste es que me ha pasado más veces. Los empáticos somos un imán para los narcisistas: vemos en ellos alguien a quien ayudar, proteger y cuidar y ellos nos utilizan hasta que no les servimos. 


     Y por si no había tenido bastante, Noa se encontró con que todos los cuadros de la exposición eran retratos eróticos de su ex que además estaba al fondo de la sala, agarrado de la mano del pintor.


    —¡Abrázame! —le pidió a Héctor que seguía buscando a Abril entre la gente.


    —¿Ya la has visto? ¿Dónde está Abril?


    —Ni idea. 


    —¿Entonces para qué te voy a abrazar?


    —Porque ya es hora de que Gonzalo conozca a mi novio.


    —¿Y qué me vas a dar a cambio? —preguntó Héctor, divertido.


    —¡Mañana voy a la ópera gratis! Y estoy siendo generosa porque a ti también te interesa que luego le cuente el pintor a su amiga Abril que estuviste en la expo con tu novia…


    A Héctor le gustó el trato y lo cerró ofreciéndole el brazo:


    —De acuerdo. Yo estoy listo. Por mí, ¡cuando quieras!


    A Noa le faltó tiempo para engancharse del brazo de Héctor, al que arrastró frente a su ex y le saludó haciéndose la sorprendida:


    —¡Gonzalo! ¡Tú y la peca de tu huevo estáis por todas partes!


    Gonzalo se puso muy nervioso al verla, porque era la última persona que esperaba encontrarse y replicó:


    —Nunca quise hacerte daño…


    —No, ¡claro que no! Por eso me decías que tenías una guardia, cuando en realidad ibas a posar en bolas para este señor. ¿No me lo presentas?


    Gonzalo le presentó a Julio y luego le contó sin soltarle de la mano:


    —Le conocí en el hospital, apareció una noche con una indisposición, nos caímos bien y nos dimos los teléfonos. Y empecé a quedar con él… No te conté nada hasta no estar seguro de mis sentimientos y entonces lo dejé contigo.


    —¿Lo dejaste? No, perdona, ¡lo dejé yo que estaba harta de la mierda de relación que teníamos! Pero ya da todo lo mismo. Tú eres feliz y yo también lo soy con Héctor, al que ya conocéis…


    —¿Tú y Héctor estáis juntos? —preguntó Gonzalo que no daba crédito porque su ex era el polo completamente opuesto a Abril.


    Noa miró a Héctor con una cara de enamorada tremenda, él la agarró por el cuello, le metió un buen beso en la boca para que viera que él también sabía hacer su trabajo y luego exclamó clavándole la mirada:


    —¡Te amo! 


    Y se lo dijo con una intensidad y una pasión que, aunque fuera de mentira, Noa sintió como una especie de cosquilleo por el cuerpo que le hizo ir mucho más allá de lo estipulado en el guion:


    —Llevamos juntos desde antes que este señor se indispusiera y empezara a retratarte la peca del huevo. Yo tampoco te quise decir nada para que no sufrieras… ¡Te entiendo tanto! Pero ahora ya sí que puedo contarte que en cuanto salías de casa, me ponía a follar como una bestia parda con Héctor. Acabamos enamorados hasta las trancas, ¡y nos vamos a casar en Navidad! 


    Luego agarró a Héctor de las solapas de la chaqueta y le dio un beso profundo y con lengua que les dejó a los dos con ganas de todo…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 14


    Al día siguiente, después de comer y como siempre solía hacer, Noa se echó una siesta en el sofá de bambú que estaba en la caseta de madera, con puertas de cuarterón de cristal, donde guardaba y organizaba las herramientas del jardín.


    Y cuando no llevaba ni diez minutos de sueño, se despertó sobresaltada con los gritos de su jefe:


    —¿Qué haces aquí?


    —Estoy descansando. Mi jornada laboral partida no empieza hasta las tres de la tarde —le recordó Noa.


    Héctor, que estaba alucinado de que pudiera estar durmiendo en ese sofá de bambú, replicó:


    —No lo digo porque estés vagueando, sino porque no sé cómo te has podido quedar ahí dormida y con las patas para arriba.


    Patas que, por cierto, Héctor pensó que eran preciosas…


    —Adoro este sofá. Aquí me tumbo siempre un rato después de comer con las piernas para arriba, por la cosa de que mejora la circulación, y me suelo quedar frita.


    —¿En serio que te gusta el sofá? —preguntó Héctor, extrañado.


    Noa se incorporó, se sentó en un extremo y respondió asintiendo:


    —Es mi sofá favorito.


    —¡No me lo puedo creer! —exclamó Héctor.


    —¿Por qué? Me encanta el bambú, es ecológico, exótico, saludable… Me da un buen rollo que lo flipas tumbarme en este sofá cada día. Es donde recargo pilas después de darlo todo en tu jardín.


    —Está precioso.


    Noa abrió los ojos como platos porque era la primera vez que escuchaba algo semejante:


    —Joder, ¿estás bien? ¿Eres tú o tu hermano gemelo, el amable y adorable?


    Héctor se revolvió el pelo con la mano y preguntó arrugando el ceño:


    —¿Nunca te he dicho que el jardín está muy bonito?


    Noa patidifusa, abrió la boca, negó con la cabeza y respondió:


    —Jamás. Tú solo te diriges a mí para darme órdenes absurdas. Y yo detesto que me den órdenes… 


    —Y más absurdas —dijo Héctor con una sonrisa que Noa encontró irresistible.


    —Es mi forma de ser, no me gusta sentirme encorsetada por reglas y normas. Y ni mandar ni que me manden. Adoro hacer las cosas a mi manera y siempre de forma diferente. ¡Aborrezco la rutina! Eso de hacer todos los días lo mismo no va conmigo. Así que, salvo ese pequeño momento del día en el que tengo que verte el careto, aquí soy feliz sin aguantar a nadie y en armonía con la naturaleza.


    —Siento haberte estropeado otro momento de tu día —replicó Héctor.


    —Mientras no te pongas a decirme estupideces sobre cómo hacer mi trabajo, te soporto algo. Pero es que tienes que entenderlo. Yo soy muy perfeccionista, me gusta hacer las cosas lo mejor posible, me deslomo cada día en tu jardín, cuido de cada planta, de cada árbol, de cada flor… Me desvivo, y no te exagero, para que tu jardín luzca esplendoroso. Y tengo un nivel de exigencia tan alto que me pongo objetivos muchas veces inalcanzables. lo que provoca que me frustre, me fustigue, me estrese y me convenza de que no valgo lo suficiente. Así que no necesito que vengas a decirme lo que tengo que hacer. Ya me pongo yo el listón tan alto, soy tan autocrítica, que hay días que ni me aguanto.


    —Yo también he caído en la trampa del perfeccionismo. Eso de querer más y más… Aún recuerdo cuando tenía ocho años y fui corriendo entusiasmado al despacho de mi padre a enseñarle que tenía un nueve de media en las notas del colegio. Me miró con decepción, me dijo que no era suficiente, que solo esperaba de mí el 10, y que saliera de su vista…


    —¡Madre mía! —murmuró Noa, que en ese momento entendió también muchas cosas.


    —Sentí que no era suficiente, que no me quería, que tenía que esforzarme más para merecer su cariño… Me quedé hecho polvo, pero luego apareció mi abuela, me sentó en este sofá…


    —¿En este? —le interrumpió Noa, sorprendida.


    —Era su favorito. Lo tenía en mi dormitorio, pero Abril lo sacó y lo bajó a la caseta del jardinero porque le parecía feo, incómodo y pasado de moda. En el fondo estaba loca por llevarlo al punto limpio. Si bien lo cierto es que tengo mucho cariño a este sofá, pues ese día en que me sentí tan mal mi abuela me enseñó una de las lecciones que más me han valido para la vida. Me dijo que la felicidad no está en sacar dieces, en ser perfecto, en agradar a los demás y pretender la aprobación de todo el mundo, sino en apreciar lo que ya eres, lo que tienes y lo que das. Y sí, hay que esforzarse y sacar lo mejor de uno, pero sin olvidar que ya eres suficiente y dar gracias por ello… Joder, ¡qué chapa te estoy metiendo!


    Noa negó con la cabeza y dijo emocionada porque de alguna manera estaba sintiendo a la abuela de Héctor, era como si estuviera allí:


    —¡Me encanta tu abuela!


    —Y tú le habrías encantado a ella. Y lo que quería decirte con el rollo que te he metido, es que disfrutes con lo que haces, porque lo haces muy bien, y pases de lo que diga el cretino de tu jefe y la vocecita esa que tienes dentro y te dice que nunca es suficiente. Y ya me callo que yo a lo que venía es a darte esto…


    Héctor le entregó el par de bolsas que llevaba en la mano y Noa preguntó extrañada:


    —¿Y esto?


    —Te he comprado un par de cosas para que te las pongas esta noche para ir a la ópera. Si te gustan, claro…


    —¡No hacía falta! Te dije que la ópera era gratis si te hacías pasar por mi novio.


    —Pero el arreón que le has metido al guion merece un regalo por mi parte. Cuando dijiste que nos íbamos a casar en Navidad pensé que no podías haber tenido mejor ocurrencia. Julio es uno de los mejores amigos de Abril y seguro que a estas horas le ha contado todo con pelos y señales. Y yo te garantizo que a Abril en cuanto haya escuchado que nos casamos en Navidad, como poco le ha dado un síncope.


    —Ja, ja, ja, ja. Ay, ¡perdona que me ría! No es que desee que le pase nada malo.


    —Ni yo. Pero tiene que estar que trina, y para rematarla esta noche nos va a ver juntos en mi palco.


    —¿Tienes un palco? —preguntó Noa.


    —Me encanta la ópera. ¿Y a ti? Lo digo por lo de tu empatía… En la ópera hay mucho drama…


    —Cuando escucho ópera lo paso mal, pero bien. Quiero decir que es una emoción la que siento intensísima, pero de las que me elevan. Así que lo voy a pasar genial. Además, nunca he ido a la ópera…


    —Esta noche vas a ponerle remedio.


    Noa abrió una de las bolsas y sacó un vestido fucsia de espalda al aire, entallado y recto, y se quedó boquiabierta:


    —¿Y esta maravilla?


    —Es de una amiga diseñadora. He ido a verla a su taller y he escogido el vestido que pienso que podía gustarte más. 


    —¡Me encanta el fucsia! —exclamó Noa a la que no podía gustarle más el vestido.


    —Lo sé —asintió Héctor.


    —¡Y es de mi talla! —replicó Noa, sorprendida.


    —Tengo buen ojo para las tallas.


    Noa dejó el vestido sobre el sofá y abrió la otra bolsa donde había…


    —Dios, ¿me has comprado unos zapatos dorados? —musitó Noa, que no podía creer que su jefe le hubiera traído los taconazos dorados con los que siempre había soñado.


    —Eso parece. Y con esto no quiero decir que no me gusten tus Converse. Te quedan genial con todo. Pero pensé que a lo mejor esta noche…


    —¡Son perfectos! ¿Cómo puede ser que no sepas mi nombre y sin embargo conozcas hasta el número que calzo?


    —Te dejaste las Converse tiradas en el salón y ahí pude ver la talla.


    —Eres muy apañado. Y muchas gracias por tus regalos. Se quedarán conmigo para siempre —aseguró Noa, llevándose los tacones al pecho.


    —¡Tampoco te pases! —masculló Héctor, quitándole importancia.


    —Es verdad. Es de lo más bonito que he tenido jamás…


    Héctor se sorprendió a sí mismo pensando que ella sí que era bonita, y se sintió tan ridículo que pensó que lo mejor era que regresara cuanto antes al trabajo…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 15


    Noa lo pasó tan bien en la ópera que cuando llegó a casa no tenía ni ganas de quitarse el maravilloso vestido que su jefe le había regalado.


    Ni los tacones dorados con los que había vivido una de las noches más intensas, mágicas y bonitas de su vida.


    Todo había sido tan perfecto que hasta había tenido la suerte de que esa noche Abril tampoco hubiera aparecido en el Teatro Real.


    El que sí que estaba era Gonzalo que iba con Julio y quienes desde la platea no paraban de echarles miraditas.


    Pero ella esa noche no cogió la mano de su jefe, ni apoyó la cabeza en su hombro, ni le besó en los labios, ni suspiró un montón de veces para hacer un papelón.


    Esa noche Noa se dejó llevar por la música y viajó hasta un lugar en el que los sentimientos no necesitan palabras y se dedicó a sentir de la mano del chico al que le gustaba que cuidara de su jardín.


    Y se encontró tan bien que se olvidó de todo, de que su ex estaba ahí con el tío con el que le había traicionado, de que su jefe le daba la mano y la besaba para que los vieran y los demás fueran con el chisme a su ex, de que ella detestaba a su jefe y que si estaba allí era porque le había contratado para hacer un teatro.


    Esa noche, en la ópera, Noa se olvidó de todo eso y logró ser solo una chica que estaba disfrutando de una de las mejores noches de su vida de la mano de un chico guapísimo, con su traje impecable, que la miraba con sus ojazos azules como si no hubiera nada más importante en el mundo que ella.


     Y Héctor por su parte cuando se metió en la cama, todavía se estuvo preguntando qué había pasado esa noche para que por unas horas se hubiera olvidado de todo y no hubiera existido nada más que ella y la música.


    Ella, la chica que le miraba como jamás nadie lo había hecho en su vida, y que le hizo sentir tantas cosas que hasta logró olvidar que era el cretino que la había contratado para que se hiciera pasar por su novia.


    El mismo cretino que, cuando a la mañana siguiente ella le pidió que se purificara antes de ir a trabajar, le dijo muy borde:


    —¡No estoy para chorradas! Hoy tengo un día muy complicado y me tengo que ir.


    —Solo será un momento. La casa está limpia y ahora solo queda que te purifiques tú.


    —No creo en estas cosas —afirmó Héctor.


    —Hazlo, aunque no creas. Lo necesitas para que puedas pasar página definitivamente.


    —Que Abril no fuera ayer a la ópera solo puede presagiar lo mejor.


    —No la eché de menos —aseguró Noa.


    —Ni yo tampoco. Pero muchos conocidos de Abril nos vieron juntos en el teatro y seguro que ya está al tanto de todo lo que pasó.


    —Mi ex y Julio no paraban de mirarnos.


    —Tiene que estar que no levanta cabeza y veremos si esta noche acude a cenar con las amigas al restaurante.


    —Seguro que nos lo pasamos bien. Como anoche… —dijo Noa, que decidió dejarlo ahí colgando.


    —Me alegro de que disfrutaras de tu primera noche en la ópera —replicó Héctor con una sonrisa que a Noa le encantó.


    Y que le dio pie para ir un poco más allá y decirle a su jefe:


    —Fue tan genial que por un momento logré olvidarme de todo.


    —Yo también —reconoció Héctor que se puso tan nervioso que añadió—: Siempre me pasa con la ópera…


    Sin embargo, Noa decidió seguir para adelante con todo y aseguró:


    —Y me mirabas como si no hubiera en el mundo otra cosa que te importara más que yo.


    Héctor sintió un cosquilleo extraño trepándole por el cogote y replicó para que dejara el tema porque estaba adentrándose por un territorio que él no tenía pensado explorar.


    Porque también había sentido un montón de cosas esa noche, pero eran demasiado diferentes. Y aquello no iba a ninguna parte…


    Así que solo pudo replicar, tras carraspear un poco de lo ansioso que estaba:


    —Mira, tengo mucha prisa. No puedo perder más tiempo.


    —Ya, pero las miradas no mienten —insistió Noa, porque ella sí que necesitaba hablar de lo que había pasado.


    Y no porque fuera a ir más allá, porque era obvio que entre ellos jamás podría haber nada, sino porque necesitaba hablar de eso tan bonito que había sucedido. Y que seguramente no iba a repetirse jamás…


    Y, Héctor, por su parte, como sabía lo pesada que podía llegar a ponerse su jardinera, decidió zanjar el asunto de la manera más rápida posible y decir:


    —No tengo ni idea de cómo te miré, pero sé que nadie me ha mirado como tú lo hiciste anoche. Y ya.


    Noa sabía perfectamente que implicaba ese «y ya» y replicó feliz de saber que él había sentido lo mismo:


    —No hay más que vernos para saber lo que hay. Tú eres el señor del traje a medida y yo la que llevo el mono horrible y las botas de jardinera.


    —¡Eso es lo de menos! Soy demasiado racional, cínico, descreído, pretencioso, soberbio y un montón de cosas más que no te convienen para nada.


    —A mí no me gusta que me digan qué es lo que tengo que hacer —le recordó Noa, risueña—. Pero no te preocupes, solo quería que supieras que para mí fue algo muy especial. Y ahora vamos a purificarte… Me gusta terminar las cosas que empiezo.


    —Te digo que sí para que me dejes tranquilo, pero tienes que hacerme una purificación exprés.


    Noa soltó una carcajada, asintió y dijo justo antes de dirigirse hacia el porche:


    —Vale.


    Y ya frente al altar, Héctor le preguntó tras ajustarse bien el nudo de la corbata:


    —¿No me tendrás que ungir con aceite o algo? Porque no tengo tiempo para cambiarme de ropa.


    —Solo tienes que ponerte frente al altar, tal y como estás, y hacer unas cuantas respiraciones profundas.


    —En serio, Tentación, no tengo tiempo para estar aquí una hora respirando.


    —Haz cuatro respiraciones profundas y siente cómo la energía negativa se desliza por tus piernas… —le indicó Noa, que recorrió con ambas manos las piernas de Héctor para mostrarle cómo tenía que bajar la energía.


    Y él sintió una cosa por el cuerpo que le obligó a gritarle:


    —¡Para! Que ya visualizo yo las energías bajando…


    —Genial. Luego, tienes que sentir cómo esa energía desciende hasta la tierra, se transforma y sube de nuevo hacia arriba renovada. Con esto te quedarás limpito y ya verás cómo todo cambia. Te sentirás mejor y la atmósfera de tu casa al fin fluirá.


    Héctor pensó que solo alguien tan especial como la jardinera podía ser capaz de que él estuviera haciendo algo semejante.


    Y además como tampoco perdía nada haciéndolo, siguió las instrucciones, hizo las respiraciones y visualizó lo que ella le había indicado.


    Luego, cuando acabó, él la miró y le preguntó:


    —¿Y ahora qué? 


    Noa valoraba tanto el esfuerzo que había hecho, que no se le ocurrió mejor forma de agradecérselo que agarrarle por los hombros y darle un beso en los labios:


    —Ya está. Puedes irte —le dijo Noa, apartándose de él.


    —¿El beso ha sido parte del ritual? —preguntó Héctor que, a pesar de que no esperaba el beso, le encantó.


    —No. Ha sido cosa mía —respondió Noa, con una sonrisa enorme.


    —¿Y por qué?


    —Porque es la mejor forma que he encontrado de decirte que aprecio lo que acabas de hacer.


    —¿Pero te sigo pareciendo insoportable? —inquirió Héctor que era lo que más le interesaba saber.


    —Es que ahora tienes otra aura, veo tu energía mucho más pura y positiva.


    —¿Ya me ha hecho efecto esto? —inquirió extrañado.


    —Ahora te sentirás más tranquilo, centrado, abierto y receptivo a todo lo bueno que pueda llegarte.


    —Es lo que quiero, dar carpetazo a mi pasado y disfrutar como un loco de mi maravillosa soledad.


    Y tras decir esto, se despidió de Noa a la que emplazó en la puerta del restaurante a las nueve y media de la noche…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Noa acababa de sentarse frente a Héctor, en el restaurante Amazónico, cuando este le dijo hablando entre dientes:


    —Han llegado las amigas, pero Abril no va con ellas.


    Noa se fijó en que había entrado un grupo de cuatro chicas que tenían el mismo aspecto de Abril y que se sentaron unas mesas más allá desde donde podían verlos perfectamente:


    —Bueno… —masculló Héctor.


    —¿Será que se ha retrasado?


    —Imposible. No conozco a nadie más puntual que Abril. Aún debe estar digiriendo lo de la ópera que le contaran ayer. Y no debe tener cuerpo para cenas.


    —¿Y vas a saludar a sus amigas? —inquirió Noa, que las volvió a mirar con discreción.


    —Lo mejor es hacerme el loco y que ellas le vayan contando en directo lo que están viendo. En cuanto se percaten de nuestra presencia empezarán a hacernos fotos y a enviárselas a ella por WhatsApp. Estas se pasan el día dale que te pego en el grupo de WhatsApp…


    Noa entendió perfectamente, se echó la melena hacia atrás y replicó:


    —Entonces ¡que empiece la función!


    Y Héctor no pudo evitar que la vista se le quedara clavada en el escote profundísimo en forma de V, y que casi le llegaba al ombligo, del vestido azul noche de terciopelo que Noa lucía.


    —¡Madre mía! 


    —Es de Zara, de hace mil años. ¿No te gusta? 


    A Héctor le gustaba tanto que no le habría importado quitárselo en ese mismo instante, pero lo que dijo fue:


    —Está muy bien escogido para un día tan importante como es este. Hemos avanzado mucho, pero no debemos bajar la guardia. Es más, hoy hay que darlo todo. Que yo haya venido a su restaurante fetiche, el día que se juntan las amigas, es una afrenta que no me va a perdonar jamás. Pero si encima le cuentan que nos vieron ultrafelices y cachondos, te digo yo que hoy sí que me borra de su vida para siempre.


    —¿Ultrafelices y cachondos? —replicó Noa, muerta de risa.


    —Enamorados —precisó Héctor.


    —Este sitio es perfecto para una cita romántica —dijo Noa, que estaba deslumbrada con el restaurante decorado en plan selvático y elegante, con palmeras colgantes, pavos reales, estampados salvajes....


    Luego, un camarero les tomó nota de las bebidas y Héctor le preguntó en cuanto se fue:


    —¿No conocías este sitio? —preguntó Héctor, sorprendido.


    Noa que estaba ojeando la carta, negó con la cabeza y respondió:


    —No me puedo permitir frecuentar estos sitios con mi economía.


    —Bueno, pero un día… ¿Con tú ex no salías a sitios así?


    —Gonzalo es un médico de urgencias de la pública que ya sabes lo mal que está pagado y además es un rácano orgulloso de serlo. Así que me tocaba pagarlo todo. Al poco de conocernos, se vino a vivir conmigo y no pagaba nada. ¡Es que ni llenaba la nevera! Todo corría por mi cuenta…


    —¿Y nunca le dijiste nada? —preguntó Héctor, arrugando el ceño y dándole mucha rabia que hubiera perdido el tiempo con ese tío.


    —Tengo un problema a la hora de marcar los límites. Y más cuando me enamoro, porque quiero agradar, lo doy todo y hago lo imposible por evitar los conflictos. Así que yo lo pagaba todo y él debía gastarse el sueldo en taxis para ir a ver a su amante.


    Héctor, feliz de que se hubiera quitado a esa rata impresentable de encima y de que hubiera dejado de actuar de esa manera, replicó:


    —Pero ya no eres así. Conmigo has marcado bien los límites, sabes perfectamente lo que quieres y negocias como muy poca gente sabe hacerlo.


    —¿Quieres decir que ya no soy tan pringada? —inquirió Noa, risueña.


    —Eso lo has dicho tú…


    Noa sacó la barra de labios roja de un euro, el espejito y mientras se retocaba le confesó a su jefe:


    —Lo que me pasa es que como tengo la necesidad de caer bien y de que me quieran, tiendo a dejarme en último lugar, a postergar mis necesidades, a ofrecer mi tiempo y mi energía a los demás y siempre acabo ansiosa, agotada y sintiéndome utilizada. Pero la culpa no es de los demás, es mía que no sé marcar los límites. No sé decir hasta aquí…


    Luego, guardó todo en el bolso, y se quedó mirando a Héctor que estaba alucinado, porque la mujer que tenía enfrente, con esos ojazos chispeantes, la boca rojísima que se moría por besar de nuevo y la actitud de tía segura que sabe lo que quiere no se parecía en nada al autorretrato que acababa de pintar y aseguró:


    —Te escucho y parece que estás hablando de otra persona. Conmigo dices siempre lo que piensas, te importa un bledo lo que opine de ti, valoras tu tiempo y le pones un precio, controlas perfectamente los límites…


    —La verdad es que es la primera vez que actúo así, pero contigo es fácil porque no tengo ningún interés en que me quieras.


    A Héctor tenía que haberle aliviado que la jardinera le confesara semejante cosa, pero lo cierto fue que esa noche le puso incluso hasta algo triste escucharla.


    Claro que lo disimuló como pudo y después se aventuró a aconsejarle:


    —Debes ser con todo el mundo como estás siendo conmigo. Tienes que respetarte a ti misma, como respetas a los demás. Y si al poner los límites, los otros se cabrean, es que no merecen la pena. Si no saben valorarte, lo mejor es mandarlos a la mierda. ¡Tú entrena conmigo!


    Noa sonrió y a Héctor le pareció que tenía la sonrisa más bonita que había visto en su vida, luego vino el camarero a tomar nota y en cuanto se marchó Noa dijo, tapándose la boca con la mano para que las otras no pudieran leerle los labios:


    —Las amigas ya se han percatado de tu presencia. Y acabo de pillar a la rubia de coleta tirante haciéndonos una foto.


    —¡Son todas rubias de coletas tirantes!


    —La más alta.


    —Esa es Fabiola. La más cotilla. Esta va a petar el grupo de Las Rubias con videos nuestros. A estas alturas, con las fotos no les basta. Así que vamos a darle al público lo que quiere… ¡Nos debemos a él!


    Noa se tronchó de risa, y al poco llegó el camarero con las ensaladas Tandoori que le dieron pie a Héctor a hacer algo que sabía que iba irritarle muchísimo a su ex…


    —Abril esto lo detesta. Un día se me ocurrió arrojarle una miga de pan en casa, para hacer la broma y me dejó de hablar tres días —dijo Héctor arrojando a la cabeza de Noa un picatoste cortado en dado.


    Noa agarró el picatoste, que se le había quedado enganchado en el pelo, se lo lanzó y él lo atrapó con la boca…


    —Ja, ja, ja, ja. ¡No me lo puedo creer! ¡Dios! ¡Qué habilidad para atrapar la comida en el aire! ¡Me has recordado a mi perra Lola, que perdí hace tres años!


    —Lo siento. Y sí yo soy muy perra también —masculló Héctor, mientras masticaba el picatoste.


    Y entonces Noa se fijó con el rabillo del ojo en que las cuatro amigas estaban con los móviles en ristre:


    —¡Nos están grabando las cuatro!


    —¡De puta madre! No te cuento cómo se va a poner Abril cuando lo vea… Se va morir de la vergüenza y del asco… Ya con esto, me va a retirar la palabra a mí y a las siete generaciones que vengan detrás de mí.


    Noa se tronchó de risa y luego siguieron cenando hasta que llegó el momento de la ostra Ponzu.


    —Nunca he probado las ostras… —confesó Noa, que se había pedido un wok de verduras.


    —He pedido para los dos, porque vas a tener que probarlas. ¿Te ves capaz? Estas vienen con una salsa de limón japonés con maracuyá. Es una delicia de lo más exótica, a mí me sabe a cunnilingus después de un baño en el mar.


    Noa estuvo a punto de escupir el vino que tenía en la boca, se lo tragó como pudo y tras soltar una carcajada exclamó:


    —¡Qué estás diciendo!


    —¡Me fascinan! Pero a Abril le dan un asco tremendo porque dice que le saben a chichi. Así que cuando me vea haciendo esto —dijo cogiendo un tenedor pequeño y separando la ostra de la concha—, se va ir directamente a potar. Porque si hay algo que odie, le dé grima y le parezca el colmo de lo hortera y del mal gusto, son las parejas que se dan de comer.


    —¿Y tú me vas a dar de comer?


    —Una ostra. Tal que así…


    Héctor agarró la ostra con los dedos, se incorporó un poco y la acercó hasta los labios carnosos de Noa, que con la tontería estaba excitándose y marcando pezones a través de la tela del vestido.


    Luego, ella abrió los labios despacio, él deslizó la concha lo justo para que el líquido cayera lentamente, detrás fue la ostra, que ella masticó y tras disfrutar del estallido de sabor, tragó creyendo que se corría.


    Después, Héctor cogió otra ostra, se la llevó a la boca, la giró lentamente y la disfrutó como si lo que estuviera comiéndose fuera eso que Noa tenía en ese justo momento empapado…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Después de cenar y que las amigas de Abril salieran escopetadas del restaurante, ellos se quedaron a tomarse unas copas en el Jungle Jazz Club y regresaron a casa a eso de las cinco de la mañana…


    —La noche ha estado genial. A estas horas las amigas de Abril aún tienen que estar metidas con ella en el cuarto de baño sujetándole la frente para ayudarla a vomitar —dijo Héctor, justo cuando se pararon junto a la puerta de la habitación de Noa.


    —Se fueron con muchas prisas, pero en serio que espero que esté bien.


    —Tiene que tener un cabreo monumental del que tendremos noticias muy pronto. Así que ojalá reaccione lo antes posible y no quiera volver a saber nada de mí en la vida.


    —Cada vez que me acuerdo de cuando has atrapado en el aire el picatoste, ¡no puedo parar de reír!


    —Ha sido una noche perfecta y además no hemos tenido la necesidad de besarnos —habló Héctor, convencido de que ella no lo había echado de menos.


    Él sí. Él se había pasado toda la noche deseando hacerlo y, cuál no fue su sorpresa que Noa replicó:


    —No, pero podemos ponerle remedio.


    —Llevo deseando hacerlo desde que te he visto, pero yo no sé si tú… —confesó Héctor.


    —¿Yo? Pero si por poco no me he corrido cuando me has metido la ostra en la boca.


    Héctor se envaró, tragó saliva y sintiendo que la sangre se le iba a la entrepierna, replicó:


    —¿Y ahora qué hacemos?


    Noa lo cogió por el cuello y le besó en la boca hundiendo la lengua hasta el fondo.


    Luego, abrió la puerta de la habitación, agarró de la mano a Héctor y le empujó hacia la cama…


    Sin embargo, lo que hizo Héctor fue tomarla por la nuca, mordisquearle el labio inferior, abrirse paso con la lengua, besarla profundo y luego cogerla en volandas…


    —Prefiero en mi habitación —musitó Héctor, que le lamió los labios con la lengua.


    Y Noa que tenía ya ganas de todo, farfulló loca por tener esa lengua por todas partes:


    —Pero si ya estamos aquí, ¿para qué irnos más lejos?


    Héctor arrancó con ella en brazos, y a grandes zancadas, hacia su habitación mientras decía:


    —Porque mi cama es mejor y más grande…


    Noa enterró la cabeza en el cuello de Héctor que olía de maravilla, un olor amaderado que provocó que entreabriera los labios y profiriera un jadeo anticipatorio.


    Luego, entraron en la habitación que era enorme, la mejor de la casa y él la dejó sobre la cama que era la más grande que Noa había conocido en su vida.


    No obstante, lo mejor vino después, cuando él le quitó los zapatos dorados y ascendió a besos por las piernas hasta que terminó justo en el vértice.


    Noa sintió el calor de la boca de Héctor atrapando su sexo por encima de la tela de sus braguitas y luego la humedad de la punta de la lengua presionando el clítoris henchido…


    —Dios —musitó Noa, arqueando la espalda.


    Héctor le bajó las braguitas, de las que ella terminó de liberarse de un puntapié, y comenzó a devorarle el sexo perdiéndose en cada pliegue y en cada recoveco. 


    La saboreaba despacio, pendiente de sus reacciones y de los gemidos que no dejaban de escapársele de los labios.


    Héctor lo hacía tan bien que cuando la penetró con sus dedos curvados para estimularle el punto G, ella creyó que se corría.


    Él se dio cuenta y retiró los dedos, suave y lento, para volver a penetrarla otra vez de la misma manera.


    Y a Héctor le puso muchísimo tener el control de su placer…


    Noa se aferró fuerte a las sábanas, respiró hondo, jadeó y se dejó llevar por las sensaciones, por las caricias de ese genio del cunnilingus que de pronto sacó los dedos y siguió con la lengua.


    Noa creyó que no iba a poder soportarlo, en su vida le habían hecho nada igual y no le extrañaba que se lo rifaran en las orgías porque lo de ese tío no era normal.


    Por lo menos ella no había conocido nada parecido en su vida y, después de un buen rato de estimulación, sintió que el cerebro le iba a explotar de recibir tantas señales de las terminaciones nerviosas de sus genitales.


    Sobre todo, de su clítoris que a esas alturas estaba tan hinchado y duro que él solo tuvo que rozarlo suavemente con los dientes para arrancarle un orgasmo brutal que él sintió al penetrarla de nuevo con los dedos.


    Luego, cuando los espasmos del orgasmo cedieron, se tumbó a su lado y musitó:


    —Me vuelve loco tu sabor…


    Después deslizó la lengua por el cuello, le mordisqueó el labio inferior, lo lamió despacio y la besó.


    Noa entreabrió los labios, las bocas se acoplaron a la perfección, como si hubieran sido hechas la una para la otra y las lenguas se enredaron en un baile de lo más excitante.


    Luego, ella descendió con la mano hasta la durísima y enorme erección, la apretó, Héctor cerró los ojos, contuvo la respiración y soltó una especie de gruñido.


    Noa entonces le bajó la cremallera del pantalón, coló la mano por dentro del calzoncillo y sacó el pene más enorme que había visto en la vida.


    El corazón se le aceleró más todavía, se lamió los labios de puro deseo y comenzó a recorrer el miembro con la mano mientras él, que acababa de abrir los ojos, la miraba con las pupilas dilatadas y la mandíbula en tensión.


    Noa entreabrió los labios, jadeó y él respondió arrancándole el vestido que llevaba deseando quitarle toda la noche.


    Luego descendió con la lengua hasta los pechos, que se metió en la boca recibiéndolos con un jadeo de puro placer, primero uno y luego otro.


    Y se quedó mirándola fascinado…


    —Eres preciosa —le dijo.


    Y después se llevó de nuevo los pezones a la boca, mordisqueándolos y provocando que ella le arrancara la chaqueta.


     —Necesito tu piel sobre la mía… —musitó Noa.


    Héctor se apartó de ella, se quitó la ropa, sacó un condón de la cartera que tenía en el bolsillo de la chaqueta y se lo puso.


    Le abrió las piernas con la rodilla, se tumbó sobre Noa, tanteó la entrada y hundió despacio la cabeza de su pene sin dejar de comprobar cuáles eran sus reacciones.


    Ella se mordió el labio inferior, jadeó y él fue ganando terreno. Poco a poco, se fue deslizando en la estrechez, húmeda tras el orgasmo, hasta que llegó hasta el fondo.


    Noa gritó, más llena que nunca y sintiendo que estaba en ese punto indefinido entre el placer y el dolor.


    Él se salió y volvió a penetrarla lento y profundo, Noa se estremeció bajo ese amasijo de músculos perfectos y se aferró fuerte a las nalgas.


    Héctor empujó entonces fuerte con sus caderas, ella se arqueó y comenzó a hacérselo despacio y profundo, sin dejar de besarse, de mordisquearse, de lamerse…


    Y así estuvieron hasta que llegó un punto en que ella necesitó cambiar el ritmo y tener el control, y le pidió que le dejara cabalgarle.


    A Héctor le excitó más aún que ella expresara su deseo y su necesidad, y rodó sobre su espalda.


    Noa se sentó a horcajadas sobre él, clavándosela entera, sintiéndole como nunca, tan abierta que pensaba que iba a romperse, y él gruñó justo antes de mordisquearle los pezones.


    Luego, ella empezó a hacérselo, él la agarró por las caderas para apretarle más contra él, y Noa poco a poco fue aumentando el ritmo, su cuerpo fue cediendo y se desató la locura. 


    Estuvieron follando como salvajes hasta que de la fricción de los sexos Noa se volvió a correr otra vez.


    Y Héctor, al sentir ese orgasmo tan fuerte apretando su miembro, ya no pudo tampoco aguantar mucho más, y tras unas cuantas embestidas contundentes y duras, sucumbió a un orgasmo feroz que le dejó temblando bajo el cuerpo trémulo de Noa.


    Se miraron, ella cayó exhausta a su lado, él la abrazó, le dio un beso tierno en la mejilla y pensó que aquello era un auténtico desastre.


    Pero en ese instante, le dio todo lo mismo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Un par de horas después, Noa se despertó abrazada a su jefe.


    Se sentía tan bien entre sus brazos, era tan guapo y tan sexy, follaba tan bien y era tan soportable cuando estaba durmiendo que no le hubiera importado repetir aquello las veces que hicieran falta.


    Muchas a ser posible.


    Luego, se apartó con cuidado para no despertarle, se puso la camisa blanca de él que estaba sobre una silla y se bajó a la cocina porque se moría de sed.


    Una vez allí, abrió el grifo, dejó correr el agua fría, llenó el vaso y, cuando estaba a punto de bebérselo entero, notó una mano que la agarraba por la cintura, una dureza pegada a su culo, un aliento cálido en su oreja y una voz arrebatadora que le preguntó:


    —¿Por qué te has ido de la cama?


    Héctor deslizó la lengua por el cuello, ella dejó el vaso en el fregadero y respondió de un modo que sonó casi a gemido:


    —Tenía sed.


    —Te has puesto mi camisa… —dijo Héctor al tiempo que rasgaba un condón.


    Noa asintió, giró la cabeza, comprobó que se estaba enfundando el preservativo y musitó:


    —Sí…


    Héctor la agarró por el cuello, la besó en la boca cuya lengua devoró sin que ella pusiera ni la más mínima resistencia y después metió las manos debajo de la camisa y le pellizcó sutilmente los pezones que estaban durísimos.


    Un gemido, que Héctor encontró de lo más sexy, se escapó de los labios de Noa y él le rodeó el cuerpo con los brazos, la estrechó contra él y ella sintió más dura todavía la erección empujando contra las nalgas.


    Luego, él descendió con la mano hasta el sexo de Noa, comprobó que estaba preparada para recibirlo, le separó las piernas colando la rodilla entre las de ella y, tras tantear la entrada, se hundió lento hasta el final y disfrutando de cada centímetro de avance en la invasión.


    Noa gritó al sentirse otra vez tan llena y la respuesta de Héctor fue darle una nalgada que provocó que ella se envarara.


    —Dios… —musitó Noa, con una excitación que la tenía con el corazón desbocado.


    Héctor entonces se salió, para volver a embestirla, pero esta vez fue implacable y duro. 


    Noa gritó de nuevo y el volvió a darle otra nalgada, justo antes de volver a salirse y volver a penetrarla esta vez despacio, demorándose en la incursión, saboreando hasta el más mínimo espacio ganado.


    Y así estuvo haciéndoselo con esa combinación de penetraciones lentas y penetraciones duras, en tanto que Noa se agarraba fuerte al fregadero y resistía el tormento más maravilloso que le habían dado en la vida.


    —Me encanta follarte —le susurró Héctor al oído, cuando llevaban un rato así.


    Y Noa, al sentir el aliento cálido de Héctor en la oreja, su respiración agitada, su olor que tanto le gustaba, sintió un placer extremo que partió de su vientre y replicó:


    —Me voy a correr…


    Noa contrajo la musculatura vaginal y al hacerlo Héctor tuvo que cambiar el ritmo, ella hizo que perdiera el control y que comenzara a follarla fuerte y duro.


    Tal y como ella necesitaba en ese momento en el que, del golpeteo del clítoris contra el fregadero, al poco estalló en un orgasmo que la hizo temblar entera.


    Y Héctor al sentir que estallaba en mil pedazos entre sus brazos, ya solo tuvo que empujar unas cuantas veces más, hundiéndose hasta el fondo, para terminar, corriéndose y vaciándose por completo.


    Y como no recordaba, porque lo que acababa de sentir haciéndoselo a esa chica que se estremecía entre sus brazos le tenía con el corazón a mil y un deseo infinito de todo…


    De que no se fuera de su casa, de que no saliera de su vida, de tener siempre su sonrisa, de escuchar sin parar esos gemidos cuando follaban que le ponían como jamás le había puesto nadie.


    Y tal vez por eso, como si así pudiera evitar que esa magia desapareciera, la abrazó con fuerza por detrás y dijo por primera vez:


    —Noa…


    Ella sintió que el corazón se le iba a salir por la boca al escuchar por primera vez su nombre de los labios del tío que se lo había hecho como nadie y que la tenía temblando como una hoja.


    El polvo había sido tan intenso y especial para Noa que no encontró mejor forma de expresarlo que decir también su nombre.


    Sin embargo, de repente, apareció alguien en la cocina que se anticipó:


    —¡Héctooooooooooooooooooor! 


    Los dos se dieron la vuelta y comprobaron que la mujer que chillaba ese nombre era Abril que horrorizada se llevó las manos a la cara:


    —¿Abril?


    Abril se fijó en que Héctor no solo estaba desnudo, sino que tenía el condón cargado de semen aún colgando del pene y le ordenó muerta de asco:


    —¡Cúbrete por favor! Un poco de decoro…


    Héctor retiró el condón, lo anudó, lo tiró a la basura y agarró un delantal con el que se tapó mientras decía:


    —Estas son las cosas que pasan cuando te presentas sin llamar a casas ajenas.


    Abril le arrojó las llaves que tenía en la mano sobre la encimera de la cocina y exclamó furiosa:


    —¡A eso he venido! ¡A devolverte las llaves de esta casa que no pienso volver a pisar en la vida y a decirte que nadie me ha hecho tanto daño como tú!


    Héctor agarró las llaves y le dijo a Abril forzando la sonrisa:


    —Genial. ¡Ya era hora!


    Abril con los ojos enrojecidos de rabia, apretó fuerte los puños y le gritó:


    —¡Eres un psicópata! ¡Te importa una mierda mi dolor!


    —No es que no me importe, pero sé que se te pasará. Lo nuestro no iba a ninguna parte.


    —¡Porque me estabas poniendo los cuernos con esta desde hacía un montón! —gritó mirando a Noa, furibunda—. Mis amigos me lo han contado todo. No se llama Tentación. Se llama Noa y es una trepa que en cuanto no pudo sacar más al pobre de su ex, un médico honrado, decidió buscarse un partido mejor. 


    —¡El médico honrado vivía de mí! Yo le pagaba hasta el abono de transporte —repuso Noa, que lo que le faltaba era que Gonzalo fuera vendiendo ese cuento.


    —¡No te creo! ¡Menuda zorra que eres! —gritó Abril.


    —Pues anda que tú… —replicó Noa.


    —¡No vuelvas a insultarla! —exclamó Héctor, dirigiéndose a su ex—. Ella no tiene culpa de nada. Soy yo el que me he visto sorprendido por algo que no esperaba y la amo.


    Héctor miró a Noa y ella se quedó muerta porque es que no atisbó ni un ápice de mentira en su mirada.


     Y cómo no sería la conexión y la química de ellos dos que Abril sintió que le iba a dar algo y gritó:


    —¡Basta! Ya he tenido bastante con la humillación que he padecido estos días. Me has estado engañando con ella, la has puesto a trabajar en tu casa de jardinera, que por eso me sonaba su cara, has paseado por todo Madrid con ella y encima la has llevado a mi restaurante favorito y te has puesto a hacer mamarrachadas. Hay videos circulando y hasta tu madre me ha llamado para saber cómo me encuentro y disculparse en tu nombre.


    —¿Por qué te ha pedido disculpas? ¿Por ir a la ópera? ¿Por darle a probar a mi pareja una ostra? ¡Nuestra relación terminó, puedo hacer lo que me venga en gana! —le recordó Héctor que no veía ya la hora de librarse de ella.


    —Tu madre no sabía que te vas a casar. De hecho, cuando le he contado que tu novia es la jardinera a la que llevas tirándote un montón de tiempo, se ha quedado la pobre helada. ¡Eres una decepción para todos! No sabes lo que es el respeto, ni la integridad, ni la decencia, ni…


    —Ya hablaré con mi madre y le contaré… —le interrumpió Héctor para ir abreviando.


    —Ella ya sabe que me voy a Nueva Zelanda —dijo estirándose aún más la coleta y en un tono muy digno.


    —¡Cuánto me alegro! —exclamó Héctor, feliz.


    —¿Y encima te alegras? ¿Qué clase de monstruo eres? Me marcho de Madrid. No puedo seguir aquí después de que me hayas vejado en cada esquina de la ciudad. No soporto las miradas de compasión de la gente. No quiero dar pena. Ni que cada vez que vaya a un sitio escuche cuchicheos que digan que soy la cornuda a la que tú engañaste con la jardinera a la que dejaste preñada...


    —¿Preñada? ¿Qué dices? —preguntó Héctor, perplejo.


    —Supongo que esa es la razón por la que tienes tanta prisa por casarte. Conmigo se te ponían los pelos de punta cada vez que sacaba el tema, pero ella ha sabido hacerlo mejor que yo. La muy cacho…


    —No se te ocurra decir nada, Abril. Lo que siento por ella, jamás lo he sentido contigo.


    Y estaba diciendo la verdad, hacerlo con Noa había sido tan especial que no se parecía a nada de lo que había experimentado antes.


     Y a Abril, las palabras de Héctor no le pudieron sentar peor y le exigió:


    —¡No quiero saber nada más! Me largo de aquí. Me voy a Nueva Zelanda a trabajar con un amigo de la facultad. Tiene un estudio de arquitectura y mi intención es no volver en mucho tiempo. Mete mis cosas en unas cajas, mándaselas a mi madre y olvídate de mí para siempre, cerdo, cabrón, hijo de putaaaaaaaaaaaaaaaaaa…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    En cuanto escucharon a Abril salir de la casa, dando un portazo, los dos se echaron a reír…


    —¡Por fin! ¡Somos los mejores! —exclamó Héctor exultante, chocando las palmas de las manos.


    —Ha habido un momento en que casi me parto de risa, ¿cómo podía estar discutiendo tan seria con un tío en bolas y delantal?


    —¡Y al que acababa de pillar con el condón aún colgando del ciruelo!


    —Madre mía, ¡qué pillada! —replicó Noa, que solo se lo pudo tomar a risa.


    —Ha sido el colofón perfecto. Si tenía alguna duda sobre lo nuestro… —repuso Héctor


    Noa se puso seria y le interrumpió para decir, porque para ella era importante:


    —Pero lo de anoche y lo de hoy para mí no ha sido teatro.


    —Ni para mí —dijo Héctor, mirándola de un modo que Noa sabía que estaba diciendo la verdad.


    Si bien la magia del momento se esfumó porque, de repente, a Héctor le entró una llamada en el teléfono móvil que se había dejado en el salón…


    —Cógelo —le pidió Noa.


    —Vengo enseguida, nos hacemos el desayuno y nos metemos otra vez en la cama…


    Héctor le dio un beso en los labios y se fue al salón donde cogió el teléfono y Noa desde la cocina escuchó que decía:


    —¡Tatiana! ¿Estás en Madrid? ¿Esta noche? ¿En tu casa? Genial. Los fiestones de tu casa son increíbles…. ¡Me apetece muchísimo! ¡Tengo unas ganas locas! Nos vemos…


    Noa, que no entendía cómo podía estar haciéndole eso justo después de lo que acababa de suceder, agarró una naranja, la partió y luego se fue a por el exprimidor.


    Héctor regresó a la cocina, la besó en el cuello y exclamó:


    —¡Ya estoy aquí!


    Noa se quedó rígida, le miró y replicó para que supiera lo que había:


     —En cuanto desayune, me voy a mi casa.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin entender el cambio de actitud de Noa, que de pronto estaba fría y distante.


    —Ya te lo he dicho. Lo mío no ha sido teatro, te he besado de verdad, he hecho el amor contigo sintiendo cosas…


    —Joder, yo también…


    —¿Tú también? —inquirió Noa, que no daba crédito.


    —¡Por eso quiero que sigamos!


    —Hasta la noche que te irás con Tatiana. Y no es que sea una cotilla, es que se escuchaba todo desde la cocina.


    —Es una amiga, hace tiempo que no la veo, regresa a Madrid y me apetece muchísimo pegarme una fiesta. 


    —Me parece estupendo, a mí lo que me apetece es irme a mi casa —replicó Noa que se puso a exprimir la naranja.


    Héctor se revolvió el pelo con la mano y replicó ansioso por saber:


    —No entiendo lo que te está pasando y la verdad es que me gustaría comprenderlo. Íbamos a desayunar y a volver a la cama… ¿Qué ha sucedido para que pase esto? 


    Noa resopló, partió otra naranja con rabia y respondió:


    —Lo que pasa es que la llamada de esa chica me ha hecho darme cuenta de que debo protegerme.


    —¿Te has puesto celosa? 


    —No. Esa llamada me ha hecho percatarme de que para mi ha sido algo más que sexo y para ti no.


    —No digas eso, porque ya te he dicho que no estaba haciendo teatro. Eres muy especial y he tenido contigo uno de los polvos más bonitos y más intensos que recuerdo. Pero no te puedo decir más…


    Noa partió otra naranja y mientras la exprimía replicó convencida:


    —Por eso es mejor que me vaya. Y que poco a poco vaya rumiando esto…


    —Yo no tengo que pensar nada. No me gusta rumiar las cosas. No soy como tú. Vivo el momento. Sé lo que he sentido y que me muero por follarte otra vez… 


    —¿Y crees que yo no? 


    —Te has puesto mi camisa…


    —Ya sabes lo que significa… —dijo Noa, encogiéndose de hombros.


    Luego se sirvió el zumo en un vaso, se lo bebió del tirón y Héctor le pidió:


    —Quédate.


    Noa se pasó la punta de la lengua por el labio en un gesto que Héctor encontró tan sexy que la agarró por la cintura, le atrapó el labio y lo mordisqueó…


    —Me contrataste para que hiciera de novia de pega y mi trabajo ha terminado. No pinto nada aquí —musitó Noa, con los labios pegados a los de él.


    —Joder, ¿cómo que no pintas? ¿Y esto? 


    Héctor la agarró por la nuca, se apoderó de su boca, ella respondió al beso, las lenguas se encontraron, se enredaron y ya casi sin aliento, Noa dijo con los ojos llenos de lágrimas:


    —No te das cuenta de que esto es absurdo. ¿Qué somos?


    —¿Cómo que qué somos? —preguntó Héctor, frustrado.


    —Esta situación es rarísima. Eres mi jefe, se supone que te detesto, me he abierto a ti como no lo he hecho con ninguna de mis parejas, follas como nadie, cuando me has dicho mi nombre he sentido de todo y una conexión profunda y de verdad… 


    —Y yo también lo he sentido. Pero en este momento de mi vida lo que puedo ofrecerte es esto… Podemos salir, pasarlo bien, follar bonito y sin ataduras.


    Noa negó con la cabeza y musitó con un nudo en la garganta:


    —A mí no me vale, Héctor. Estoy sintiendo demasiado y me voy a pillar por ti. Así que prefiero que volvamos a lo de antes…


    Héctor le clavó la mirada encendida de deseo y le preguntó loco por besarla otra vez:


    —¿Y tú crees que vamos a poder volver a lo de antes después de lo que ha pasado entre nosotros? ¿Después de esto que tú estás sintiendo ahora mismo como yo?


    Noa asintió y respondió absolutamente convencida:


    —Necesito hacerlo. Es lo mejor para mí.


    Héctor sonrió, y le dijo retirándole un mechón de pelo del rostro:


    —Hubiese preferido otra respuesta, pero me gusta muchísimo que pienses en ti primero.


    —Contigo soy otra Noa. Una Noa que me encanta, por cierto… —musitó con una sonrisa que Héctor encontró preciosa, para variar.


    —Es que para mí no hay otra. Eres una tía genial y ha sido todo un honor poder hacerme pasar por tu novio.


    —Me ha encantado tener un novio que coja la comida en el aire —bromeó Noa—. Aunque fuera de pega…


    —Y lo hemos hecho tan bien que la hemos mandado a Nueva Zelanda…


    Los dos se echaron a reír, luego Noa le dio un beso en la mejilla y le dijo:


    —Y yo he conseguido ahorrar un poco para mi huerto y mis gallinas. Y encima me voy con unos zapatos dorados. No puedo pedir más. Y ahora me marcho a hacer la maleta…


    —¿Solo vas a desayunar eso? ¿Un zumo?


    —No tengo ganas de más.


    —Déjame que te lleve. 


    —Me apetece darme un paseo hasta el autobús.


    —¿Con la maleta? —preguntó Héctor, que no quería separarse tan pronto de ella.


    —Es lo mejor. De verdad. 


    —Pero el lunes ¿vendrás a trabajar? —preguntó Héctor, temiéndose lo peor.


    —Por supuesto. Soy muy feliz trabajando en tu jardín.


    Héctor respiró aliviado y le confesó sintiendo un mariposeo en el vientre:


    —Voy a echar muchísimo de menos a Tentación.


    —Y ella a ti.


    —Ha sido corto, pero muy bonito. Creo que lo más bonito que me ha pasado en la vida —reconoció Héctor.


    Noa se emocionó, le dio un beso en los labios y le susurró al oído:


    —Yo jamás lo voy a olvidar…


    Y tras decir esto, salió disparada hacia su habitación, con dos lágrimas recorriéndole el rostro…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Héctor no hizo otra cosa en la fiesta de Tatiana más que pensar en Noa.


    Y eso que acudió con la intención de divertirse, pero fue imposible porque todo le recordó a ella.


    Desde el cóctel de nombre complicadísimo que cuando se lo dio a probar a Tatiana por poco no lo escupió, hasta sus besos que no se parecían a ninguno.


    Eran tan diferentes que cuando Tatiana le abordó en un pasillo, le agarró por el cuello y le plantó un beso en los labios, Héctor sintió la misma pasión que si le hubiera besado un caracol.


    Su cuerpo no reaccionó, su cuerpo quería otra boca, otra lengua y otros labios que estaban en la otra punta de la ciudad.


    No había nada qué hacer. Así que se excusó con Tatiana, abandonó la fiesta y se marchó a casa para pasarlo peor todavía porque las paredes se le echaron encima.


    Después de haber compartido esos días con Noa, de que llenara todo con su luz y su energía, encontró su casa de lo más fría y deprimente.


    Y se metió en la cama, entre esas sábanas que olían a ella, y que le hicieron sentirse mucho mejor.


    Dentro de lo mal que estaba, porque la extrañaba tanto que se tuvo que abrazar a la almohada.


    Y no lo entendía.


    Jamás le había ocurrido nada semejante, pero supuso que con los días pasaría y aquello sería solo un bonito recuerdo que no dolería nada.


    No obstante, el domingo se levantó y la ausencia de Noa le dolió más que el día anterior…


    Desayunar sin su risa y sin que le robara sus aguacates, pasar al salón y no ver sus Converse o incluso que la casa ya no oliera absolutamente a nada era un auténtico suplicio.


    Y luego estaba ese silencio que retumbaba contra las paredes y que le recordaba a todas horas que en esa casa faltaba alguien.


    Y era algo tan insoportable que salió al parque a correr, a ver si liberando endorfinas se le pasaba la tontería.


    Pero fue al revés, porque el parque de al lado de su casa lo que hizo fue retrotraerle al domingo en el Retiro con Tentación.


    Y una sonrisa de lo más estúpida se le colgó de los labios de solo recordar sus pintas de aquel día.


    Había que ser muy auténtica y muy especial para lucir un vestido de lentejuelas un domingo por la mañana y sobre todo para besarle como ella lo había hecho.


    Sus besos eran tal locura que de recordarlos le quemaban los labios.


    Otra cosa inexplicable o a lo mejor no…


    De repente se le ocurrió que podía haber una razón para todo aquello y tan solo tenía que esperar a que llegara el lunes para que Noa le sacara de dudas.


    Luego, después de matarse a correr, se fue a comer con unos amigos y ya por la tarde, no le quedó más remedio que ir a ver a su madre que no había dejado de enviarle mensajes y de telefonearle desde el sábado…


    —Tu padre ha salido, así que estamos solos y podemos hablar —le dijo su madre, en cuanto se sentó en un sillón blanco del salón frente a ella.


    —¿Hablar de qué? —preguntó Héctor encogiéndose de hombros y con la mirada perdida en las noticias de la televisión. Esas que entendía perfectamente que Noa evitara porque eran una auténtica mierda.


    La madre de Héctor entornó la mirada y, con una cara de curiosidad tremenda, respondió:


    —¡De la chica de la ostra!


    Héctor dio un respingo en el sillón, porque ya lo que le faltaba era que su madre también quisiera hablarle de Noa.


    —Sabes que detesto los cotilleos.


    —He visto los videos. Y mis amigas os vieron en la ópera. Me llamaron para contarme que hacéis una pareja estupenda. Mucho mejor que con Abril y ya sé que las comparaciones son odiosas. Pero mis amigas dicen que tu nueva acompañante parece una chica bonita, divertida, alegre, simpática, cariñosa, fresca… ¡Nada que ver con la rancia, siesa y antipática de Abril! 


    —¡Estabas encantada con tenerla de nuera! —le recordó Héctor.


    —Estaba encantada de ser consuegra de una gran amiga —matizó la madre—. Pero Abril no se parece en nada a su madre. Es muy seca y cortante… Es clavadita a su padre. Y, qué quieres que te diga, por lo que he visto en los videos, pienso lo mismo que mis amigas. ¡La chica de la ostra es tan graciosa, tan natural y tan espontánea que no me extraña que te vayas a casar con ella! ¡Es justo lo que necesitas!


    Héctor se revolvió en el asiento y se levantó a servirse un whisky mientras decía:


    —¿Y tú qué sabes que es lo que necesito?


    —Una chica como ella, que te dé caña y vidilla…


    —Mamá, por favor, ¿qué estás diciendo? Ni que yo fuera un muermo…


    —Lo que sé es que Abril sacaba lo peor de ti, con ella te apagaste, estabas todo el día amargado y refunfuñando. Pero ahora pareces distinto, en los videos se te veía como hacía tiempo que no estabas: alegre y feliz. Así que cuéntame más sobre esa chica…


    Héctor se sentó con el whisky, dio un trago y, justo en ese instante, se percató de que su madre tenía en la librería del salón una Virgen de la Alegría igual que la que había puesto Noa en el altar…


    —¿Y esa Virgen?


    —¿Es virgen? —preguntó la madre, sumamente extrañada.


    Héctor miró a su madre con el ceño fruncido y refunfuñó agitando el vaso:


    —¿Cómo va a ser virgen?


    —¿Y por qué no? Igual estaba esperando el momento de conocer a alguien como tú…


    —¡No digas tonterías! Te preguntaba por la Virgen de la estantería.


    —Era de tu abuela. Le tenía mucha devoción…


    Héctor dio otro sorbo a su whisky, respiró hondo y musitó:


    —Ya.


    —Yo voy a pedirle que seáis muy felices. Y a Abril le deseo todo lo mejor. La pobre está fatal, me llamó desesperada para contarme, me dijo que llevas bastante tiempo con esa chica a la que tienes contratada de cocinera…


    —Jardinera. Es mi jardinera.


    —¡Me encanta! Tiene que tener una sensibilidad muy especial. Y Abril me chivó que os casáis en Navidad.


    —Fue un invento para que aceptara de una vez que lo nuestro había terminado —replicó Héctor, para acabar con esa farsa cuanto antes.


    —¿El qué? ¿Lo de la boda?


    Héctor, con la vista perdida en el vaso de whisky, lo agitó y respondió:


    —Todo.


    —¿Cómo que todo? ¡No hay nada entre vosotros! —exclamó la madre que estaba absolutamente perdida.


    —No. O sea. Sí. Sí, pero no. La contraté para que se hiciera pasar por mi novia, porque sabía que me detestaba y no había riesgo de que acabara colgándose de mí.


    —Y resulta que ahora tú has acabado colgándote de ella. Ja, ja, ja, ja.


    —No sé qué te hace tanta gracia…


    —¡Te has enamorado! —aseguró la madre.


    —¿Tú crees que después de cuatro años de relación con Abril me apetece tener otra relación seria?


    —Seria, no. ¡Divertidísima! ¡Esa chica es la bomba!


    —Sí que lo es. Pero yo no le puedo ofrecer lo que ella quiere y hemos decidido que vamos a volver a lo de antes.


    —Lo que ella quiere… ¡O sea que estáis enamorados los dos! —concluyó la madre—. En el video desde luego que se os ve muy enamorados. No me extraña que Abril se pusiera hecha un basilisco. Yo le dije que lo sentía mucho, pero que realmente tú eres así…


    —Soy lo peor. Una puta decepción y no sé lo que es el respeto, ni la decencia, ni…


    —No, perdona, eso fue lo que ella interpretó. Yo lo que le dije fue que esa chica ha logrado sacar lo mejor de ti, al que realmente eres. Al chico que está vivo, que disfruta de las cosas y que tira picatostes a la cabeza…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Héctor salió de casa de su madre convencido de que estaba equivocada y que él no podía haberse enamorado de Noa.


    Lo suyo era otra cosa y solo tuvo que esperar al lunes a primera hora de la mañana para saber si estaba en lo cierto.


    A esa hora, abordó a Noa que estaba trabajando en el jardín y se le puso una sonrisa de lo más idiota al volver a verla…


    —¡Hola! ¡Qué bonito día! ¡Qué alegría! ¡Y qué gusto! 


    Noa soltó una carcajada porque ese no era su jefe, se lo habían cambiado:


    —¡Buenos días! ¿Estás bien?


    Héctor que no había pegado ojo pensando en ella, negó con la cabeza y se sinceró sin más:


    —No, porque no puedo dejar de pensar en ti. 


    —¿Qué? —replicó Noa, pestañeando muy deprisa y sintiendo que le daba un vuelco al corazón.


    Porque ella se había pasado el fin de semana de la misma forma, pensando en él y echándole un montón de menos.


    Lo que no esperaba era que el lunes a primera hora fuera a hacerle semejante confesión y escuchó atónita cómo él respondía:


    —Lo que oyes. Estuve en la fiesta de Tatiana y tú estabas por todas partes. Una chica tenía tu pelo, o parecido, porque el tuyo no tiene parangón…


    —Ja, ja, ja, ja.


    —En serio, no era tan bonito como el tuyo, pero me recordaba a ti. Otra parecía que tenía tus cejas tupidas y naturales, pero en realidad eran de pega… Otra tenía tus ojos enormes, pero carecían de ese brillo inconfundible que los hacen únicos, otra tenía tu boca… Pero no era tu boca… La tuya es demasiado especial y besa que te mueres… ¡Ay, dios! ¡Qué de gilipolleces estoy diciendo!


    —Pero te sigo…


    —¡Genial! Después apareció Tatiana, que quiso congraciarse conmigo, se tomó mi cóctel favorito y por poco no vomitó.


    —Ja, ja, ja, ja. 


    —Luego me besó y el que casi vomita soy yo —confesó muy serio.


    —¿Por qué? —inquirió Noa, que estaba muerta de risa.


    —Acercó su boca gruesa a la mía y era como si estuviera besando a un caracol. Era fría y babosa. Una cosa bastante desagradable, salí pitando de allí y me fui a casa… A pensar en ti… Es casi lo único que hago y tiene que tener una explicación…


    Héctor le clavó la mirada, Noa sintió un estremecimiento súbito por el cuerpo y convencida de que se le iba a declarar replicó:


    —¿Cuál?


    —Tu purificación.


    Noa dio un respingo, arrugó la nariz y replicó bastante mosqueada:


    —¿Cómo que mi purificación?


    —Creo que cuando hice el ritual de la purificación en tu altar, me hiciste alguna cosa para que yo no te pueda sacar de mi cabeza.


    —¿De verdad que me estás hablando en serio? —replicó Noa, que no daba crédito.


    —No creo en estas cosas, pero es obvio que estoy como con el raciocinio anulado, todo lo filtro a través de ti y no paro de recordar cada momento vivido contigo… Y de echarte de menos, porque tú no sabes lo triste y lo aburrida que se ha quedado esta casa sin ti. Extraño hasta que rompas los aparatos del gimnasio o ver desde mi despacho cómo hacías el tonto en la piscina.


    —¿Me veías? —preguntó Noa, que era la primera noticia que tenía.


    —Sí, me encantaba verte hacer esas coreografías extrañas.


    —Ay, por favor… ¡Qué vergüenza! 


    —Era muy entretenido. Como cuando te ponías a cantar las canciones de Bad Bunny y de Quevedo mientras cocinabas. Ahora hay un silencio en casa que no hace más que recordarme que no estás.


    Noa se quedó mirándole, sintió un mariposeo en el estómago tremendo, y replicó:


    —Estoy aquí.


    —Fuera, en el jardín. Yo te echo de menos dentro… Y de una forma tan persistente que he llegado a pensar que a lo mejor el culpable es aquel ritual…


    —El ritual era para que te sintieras en equilibrio y en paz… No para hechizarte.


    Héctor se revolvió el pelo con la mano, resopló y replicó:


    —Entonces, solo tengo que esperar a que esto pase…


    Noa pensó que Héctor no podía ser más lerdo, volvió a coger las tijeras de poda que tenía en el suelo y habló:


    —Y yo voy a seguir con la poda de otoño. La próxima semana vendrán las lluvias y la poda hay que hacerla los días secos y sin humedad.


    —¿Poda de otoño?


    —Es una poda de limpieza de los árboles de hoja caduca. Lo que hago es cortar las ramas secas o intrincadas que restan energía al árbol para que les llegue más luz y más aire. Es importante sobre todo en otoño que los días son más cortos, hay menos horas de luz y ya van bajando las temperaturas. Con esta poda, los dejo listos para afrontar el invierno…


    Héctor se quedó unos instantes callado y luego comentó fascinado:


    —Es lo mismo que has hecho conmigo…


    —¿Te sientes como un árbol de hoja caduca? —replicó Noa, risueña.


    Héctor se sinceró por completo con ella y le dijo hablando absolutamente en serio:


    —Desde que estás en mi vida siento como que me has arrancado las ramas que tenía muertas y que no me aportaban nada. Y no solo me refiero a mi relación con Abril, sino a que tenía dentro de mí partes resecas que tú has logrado desbrozar, no sé cómo… Y ahora me llega más luz al corazón…


    Noa se emocionó con su sinceridad y reconoció también:


    —Y tú también me has ayudado a hacerme más fuerte y a estar más preparada para afrontar el invierno.


    —Tú también eres un árbol de hoja caduca…


    —Me encantan y tú tienes unos árboles preciosos en tu jardín.


    —Yo es que no entiendo nada de árboles. Para mí son todo eso, árboles…


    —¿No tienes ninguno favorito? —le preguntó Noa.


    —Siempre que estoy estresado, salgo al jardín y logro al momento quedarme con la mente en blanco. Es una delicia poder no pensar en nada por un rato. Y no reparo en ningún árbol en concreto, para mí son todos iguales, y permiten que descomprima mi mente y que me sienta mucho mejor. 


     —Pues yo sí que tengo favorito. Paso tantas horas que me pasa al revés que a ti, puedo reparar en todos y cada uno de ellos. Y mi favorito es aquel… Es un liquidámbar. En otoño es cuando está más bonito con esa gama de amarillos, naranjas, rojos oscuros… Es una hermosura de árbol que no me canso nunca de mirarlo.


    Noa estaba fascinada contemplando su árbol y Héctor pensó que él sí que no se cansaba de mirarla.


    Y se sentía tan a gusto de estar con ella, que esa mañana le dio lo mismo llegar tarde al trabajo y preguntó:


    —¿Y ese de hojas rojas cuál es?


    —Un arce rojo.


    —¿Y aquél de tronco blanco y hojas de colores?


    —Un abedul… Y en otoño es cuando está más bonito… ¿Hoy no tienes prisa para ir a trabajar?


    —¿Por qué lo dices?


    —Normalmente sueles salir de casa con prisas y hoy te veo tan relajado…


    —Tú lo has dicho, normalmente. Pero ahora mi vida no es normal porque estás tú y estoy descuadrado.


    —Y crees que será algo que pasará —afirmó Noa, encogiéndose de hombros.


    —Eso espero.


    Noa sonrió, le mostró las tijeras de podar y le dijo:


    —Tengo muchísimo trabajo…


    —Y yo también. Pero me marcho feliz al despacho después de haber hablado contigo… de árboles. Y ¿sabes qué? Que me está apasionando tanto el tema que me voy a venir a almorzar a casa para seguir profundizando.


    —Yo almuerzo a las dos y luego me echo la siesta.


    —Donde quieras… —dijo Héctor, con una mirada lobuna.


    —Solo quiero en el sofá de bambú de tu abuela… 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    Un mes después, lo de Héctor no solo no había pasado, sino que había ido a muchísimo más, y cada vez salía más tarde de su casa y llegaba antes.


    Además, almorzaba a diario con Noa y ese rato era el mejor de su día. Hablaban de sus trabajos, de sus vidas, de sus cosas y poco a poco se fue construyendo algo de lo que fue consciente un día de primeros de diciembre…


    Era viernes, hacía frío, llovía a mares y Héctor estaba muy agobiado porque se le habían complicado unos cuantos asuntos en el trabajo y no iba a darle tiempo a llegar a casa para ver a Noa antes de que se marchara.


    Los viernes era un día además que le encantaba porque Noa solía quedarse un poco más y siempre acababan tomándose algo. Incluso una noche hasta se quedó a cenar y él la llevó luego a casa.


    El caso fue que ese viernes, después del lío en el trabajo y un tráfico tremendo, logró llegar a casa cuando Noa estaba bajo el porche, vestida ya con la ropa de calle.


    Y estaba preciosa. Llevaba puesto un abrigo azulón y unos tacones con los que no tenía ni idea de cómo iba a hacer para caminar hasta la parada del 574 con la que estaba cayendo…


    —¡Por fin en casa! ¿Te vas ya? 


    —He quedado.


    —Si quieres te acerco a la parada… O te llevo adonde me digas…


    —No, gracias. Hoy vienen a buscarme… —dijo Noa con una sonrisa enorme al comprobar lo solícito que estaba su jefe.


    Sin embargo, Héctor interpretó que sonreía así de pensar en esa persona que iba a ir a recogerla y que no tenía ni idea de quién era.


    Que él supiera Noa no había conocido a nadie especial en los últimos tiempos, pero lo que estaba claro era que estaba sonriendo de una manera que Héctor sintió que todo se iluminaba, aunque hiciera un día de mierda.


    Luego, se situó a su lado, bajo el porche, y comentó con la vista puesta en el jardín…


    —Si quieres esperar dentro, aquí hace frío…


    —Estoy bien. Y me gusta ver cómo llueve.


    A él también le gustaba estar allí, sobre todo porque estaba con ella si bien lo que replicó fue:


    —¡Qué bonito está el jardín los días de lluvia!


    —¡Y qué bien huele! —exclamó Noa, aspirando ese olor.


    —De maravilla —replicó, respirando el olor a tierra mojada y flores.


    —Tenemos un montón de flores… —le dijo Noa, orgullosa de cómo lucían.


    —Ya veo, no tengo ni idea de flores, pero hay de todos tipos y colores.


    —Aquellas son hortensias, enfrente tienes pensamientos, allí hay jazmines, más allá espino blanco…


    —¿Y las flores rojas del fondo qué son? Son mis favoritas —le interrumpió Héctor con la vista puesta en las flores rojas.


    —¿En flores sí que tienes a una favorita?


    —Me enamoré de esas flores desde el primer día en que las vi.


    Noa sintió un escalofrío súbito, se arrebujó en el abrigo y repuso:


    —Son dalias rojas. Simbolizan el amor y la pasión eterna. Cuando las regalas estás diciendo: te voy a querer para siempre…


    Héctor sintió como un corrientazo le recorría el cuerpo entero, la miró y masculló:


    —¡Qué ojo tengo!


    —Ja, ja, ja, ja. Ya ves. ¡Es justo la flor que jamás regalarías a nadie!


    Héctor negó con la cabeza, se mordió los labios y luego afirmó rotundo:


    —Te equivocas.


    Noa le miró anonadada, arqueó una ceja y preguntó:


    —Ah, ¿sí?


    —Absolutamente. Creo en el amor. Y ahora tengo más claro que nunca qué es lo que es… 


    Y si lo sabía era gracias a Noa con quien estaba dándose cuenta de demasiadas cosas…


    —¿Y qué es lo que es? —preguntó Noa, porque jamás habían hablado de ese tema, así en abstracto.


    Sin embargo, Héctor no respondió en abstracto, sino explicándole justo lo que estaba sintiendo por ella:


    —Para mí el amor es algo que se crea, que se construye, que se desarrolla, que cada día es mejor y que te hace mejor. 


    —Es verdad… —asintió Noa, que le estaba escuchando atentamente—. El amor te empuja, te alimenta, te expande y hace que te sientas bien. 


    Y Noa no hablaba por hablar, ella también explicaba lo que estaba experimentando en carne propia.


    A lo que Héctor replicó con unas ganas inmensas de abrirse completamente a ella:


    —Pero no se queda ahí… El amor es algo que crece sin techo, sin límites, hasta el infinito. Es lo que eliges todos los días y lo que debes cuidar igualmente a diario porque el amor está sometido a demasiadas contingencias. Es como lo que tú haces con el jardín… Lo cuidas porque hay que preservarlo de posibles riesgos, tormentas, heladas, granizos… El jardín está expuesto a un montón de incertidumbres, pero ahí estás tú. Y gracias a ti podemos disfrutar de esta belleza… Y no sabes cuánto te lo agradezco…


    Noa, que no sabía por qué su jefe había empezado hablando del amor y había terminado hablando de ella, replicó:


    —Es mi trabajo.


    —Un trabajo que haces con mucho amor y dedicación y por el que te repito que te estoy muy agradecido.


    —Gracias por valorar lo que hago y dejar que cuide de tu jardín. Y en cuanto al amor, pienso como tú, no lo concibo de otra manera. A mí me da mucha rabia cuando la gente habla del amor del bueno. El amor es amor. No necesita adjetivos. Es bueno por definición. Y si es una mierda es porque no es amor. Es una relación de mierda de la que es mejor que salgas corriendo lo antes posible. Pero eso también pasa cuando entras en una relación desde la necesidad. A mí me ha pasado, yo he cometido el error de estar a la expectativa de lo que me diera el otro. Y me convertí en una pedigüeña. Y eso es todo menos amor. Yo no quiero eso para mí. Yo satisfago mis necesidades, tengo mi propio mundo, soy independiente… y en la próxima relación que tenga lo que haré será ofrecer eso que tengo a la otra persona, pero siendo yo en todo momento. Por mi tendencia a gustar, a agradar, a complacer, muchas veces me ha pasado que he acabado siendo otra que no soy. Y eso acaba siempre fracasando porque ¿a quién acaba amando el otro? ¿A una que ni existe? 


    —¿Por qué querías ser otra cuando tú eres maravillosa?


    Noa sintió que se estremecía de la cabeza a los pies y replicó alucinada…


    —La lluvia te sienta de maravilla. No paras de decirme cosas bonitas…


    —No es la lluvia. Eres tú que sacas esto de mí… 


    Los dos se quedaron mirándose a los ojos, luego Héctor bajó la vista hasta los labios de Noa que se moría por besar, y ella musitó:


    —Y tú también me has ayudado a ser mejor…


    Héctor volvió a mirarla a los ojos, tragó saliva, sintió un fuerte mariposeo en el vientre, y decidió que tenía que ser más concreto y que Noa supiera que no estaba hablando en abstracto, cuando hablaba de amor. Por lo que empezó diciendo:


    —Noa, yo no sé si tú te has dado cuenta de que cada día me voy más tarde de casa y de que llego antes…


    Noa con las rodillas como flanes, asintió y musitó con el corazón que empezó a desbocarse:


    —Me temo que sí…


    —Lo que no sabes es que me paso el día pensando en ti. Y que lejos de remitir va a más y te has metido tan dentro de mí que no hay sitio para nadie. 


    —Madre mía… —dijo Noa, que no podía creerse lo que estaba escuchando.


    —Los fines de semana, da igual adonde vaya, solo te veo a ti… Por todas partes… Y estoy deseando que llegue el lunes para volver a verte, para tener tu risa, para poder conversar y para tener otra vez la sensación de que soy mejor porque comparto lo que soy y lo que tengo contigo. Y si aquel día de la pillada te dije que no podía ofrecerte más, hoy sí que puedo decirte que…


    Héctor no pudo seguir hablando porque de repente se escuchó el claxon de un coche que desde el otro lado del portón de entrada pitaba sin parar.


    Noa dio un respingo, pensó que no podía tener más mala suerte y le dijo a Héctor con un agobio tremendo:


    —Están esperándome…


    —Bueno, supongo que imaginas el resto de lo que tenía que decirte.


    —Prefiero que me lo digas tú —replicó Noa, mientras desde fuera no dejaban de tocar el claxon con una persistencia de lo más irritante.


    Héctor abrió con el llavero electrónico el portón para que ese claxon dejara de sonar y entonces vio que el que pitaba era un chico que masticaba chicle con la boca abierta, y que llevaba el pelo de pincho y teñido de rubio platino. Además, lucía un chándal ajustado marcando músculos y una cadena de oro colgando del cuello y en cuanto vio a Noa sonrió y se puso a hacerle gestos con las manos para que se diera prisa y subiera al coche.


    —Te tienes que ir —le dijo Héctor, deseando que le dijera que no. 


    Él quería que Noa le pidiera a ese tío que se marchara, luego que escuchara hasta el final lo que él tenía que decirle y después que se quedaran en su casa a follar sin parar hasta el lunes…


    Pero Noa lo que hizo fue asentir, convencida de que Héctor se había arrepentido del paso tan importante que estaba a punto de dar y lo que repuso fue:


    —Ya seguiremos hablando…


    Abrió el paraguas y salió corriendo de allí con unas ganas enormes de llorar…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Héctor entró en la casa, cayó fulminado en el sofá y se sintió tan mal que cuando recibió un wasap de su madre preguntándole cómo estaba le faltó tiempo para responder:


     


    HÉCTOR: Mal.


     


    A lo que la madre de Héctor replicó porque estaba al tanto de la vida amorosa de su hijo. Mejor dicho, de la vida que él se negaba hasta ese instante a que fuera amorosa…


     


    MADRE: ¿Todavía sigues estirando el chicle con Noa?


     


    Héctor agarró el teléfono y se puso a teclear entre gruñidos de puro cabreo…


     


    HÉCTOR: Lo que menos necesito es que vengas a echarme la bronca.


     


    La madre le envió siete emoticonos del muñeco que llora de risa y luego escribió:


     


    MADRE: ¿Tanto te cuesta decirle que la quieres?


     


    Héctor se revolvió el pelo con la mano, bufó y respondió sintiendo que se lo tenía bien merecido por imbécil:


     


    HÉCTOR: He llegado tarde.


     


    La madre puso catorce emoticonos del muñeco con los ojos como platos y le escribió:


     


    MADRE: Estabas mareando demasiado la perdiz y ha venido otro y te ha comido la merienda. Lo normal en estos casos. Cuando uno se duerme en los laureles, sucede que viene otro y nos adelanta por la izquierda.


     


    Héctor que no podía leer ni una sola frase hecha más, decidió que lo mejor era grabarle un audio para que le dejara tranquilo…


     


    HÉCTOR: No estoy para que me toques las pelotas, mamá. Estoy hecho una mierda. Lo que me acaba de suceder es un putadón. Porque justo cuando estaba abriéndome en canal, le estaba mostrando mis sentimientos y ya estaba a punto de decirle que la quería, ha aparecido un tío tocando el claxon sin parar que venía a buscarla. Y ahora no me preguntes que quién es ese tío hortera y vigoréxico de pelo oxigenado, porque no tengo ni idea. Lo que sé es que ella se ha ido con él y yo me he tenido que meter mi puta declaración de amor en el bolsillo…


     


    Héctor con un sabor amargo en la boca, arrojó el teléfono móvil sobre el sofá y al momento volvió a sonar porque su madre tenía algo que decirle:


     


    MADRE: ¿Y para qué haces esa tontería de guardarte la declaración en el bolsillo? Lo que tienes que hacer es decirle que la amas de una vez. Así que venga, ¡espabila, que ya estás tardando!


     


    Héctor, sintiendo que su madre no podía ser más plasta, se apresuró a escribir:


     


    HÉCTOR: ¿Tú no escuchas? Te he dicho que se ha ido con un tío…


     


    La madre de Héctor entendió en ese instante que Noa se hubiera hartado de esperar porque su hijo no podía ser más pánfilo y escribió:


     


    MADRE: Se ha ido con ese tío del aburrimiento que tiene de esperar a que te caigas del guindo.


     


    Héctor agarró el teléfono móvil con rabia y grabó un audio echando humo hasta por las orejas:


     


    HÉCTOR: ¡No necesito que vengas a hacer sangre! Ya me flagelo yo solo. ¡Gracias, madre! Y que sepas que todo el mundo tiene sus procesos y yo he tenido el mío hasta que me he dado cuenta de lo que siento. La mala suerte ha sido que he elegido el momento en el que el cabrón ese ha aparecido con su puto claxon…


     


    La madre de Héctor volvió a mandarle emoticones del muñeco que se partía de risa y escribió:


     


    MADRE: Todavía estamos a tiempo. Escríbele. Ponle un wasap que le haga salir de ese coche.


     


    Héctor se quedó alucinado al leer el mensaje de su madre porque esa opción podía llegar a ser un auténtico suicidio:


     


    HÉCTOR: Lo único que se me ocurre escribirle para que salga corriendo del coche es que me he caído por las escaleras y me he partido la crisma. O que me he caído en la chimenea y me he churruscado. Conociéndola, sé que vendrá a atenderme… Claro que luego cuando llegue y compruebe que no tengo ni un rasguño, no me va a dirigir la palabra ni en mil años.


     


    La madre se apiadó de la pobre de Noa y le dijo a su hijo para que no demorara aquello más…


     


    MADRE: Escríbele con el corazón. Que sepa de una vez lo que sientes por ella. No tienes que hacer nada más que eso. Y sé que eres perfectamente capaz. Así que deja de escribirme a mí, ponle un wasap bonito a Noa y luego me lo reenvías.


     


    Héctor arrugó el ceño y escribió porque no tenía otra cosa que hacer…


     


    HÉCTOR: ¡Ni de coña!


     


    A lo que su madre replicó tras volver a poner otro batallón de emoticones que se partían de risa:


     


    MADRE: ¿Ves cómo sabes enviar mensajes cargados de efectividad y de contenido? Hala, ¡pues ponte manos a la obra con Noa!


     


    Héctor bufó, buscó el teléfono de Noa en la agenda y pensó que a lo mejor el plan de su madre tampoco estaba tan mal.


    Noa tenía que saber qué era lo que él sentía por ella y luego saldría corriendo al altar que seguía en el porche a poner velas para que su declaración no estuviera llegando demasiado tarde.


    Su intuición le decía que no. Esa misma tarde, cuando había mirado a Noa a los ojos, había visto en ellos pasión, deseo y él juraría que hasta una mezcla de ternura y de amor.


    Sin embargo, su cabeza lo que le decía era que Noa se había cansado de esperar a que él hiciera su proceso y prefería empezar una relación con alguien que no le planteara tantos problemas como él.


    Que no solo era su jefe, sino que venía de una relación de mierda, y se suponía que no tenía ganas de empezar nada.


    El tío del claxon, en cambio, no debía plantearle ningún problema y ella además acababa de confesarle que en su próxima relación iba a ofrecer todo lo que tenía para dar y sin dejar de ser ella misma.


    ¿Lo habría dicho pensando en el gilipollas del claxon?


    De solo considerar la posibilidad, Héctor sintió tal ansiedad que decidió apostarlo todo a una sola ficha y escribirle a Noa:


     


    HÉCTOR: Te amo.


     


    Luego, se santiguó y se fue derecho a la cocina a buscar la caja de las velas y unas cerillas…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Noa estaba en el stand de Aristocrazy del Corte Inglés de San José de Valderas ayudando a su vecino a escoger el anillo de compromiso para su novia, cuando recibió el wasap de Héctor y por poco no se desmayó.


    Es más, le costaba tanto creer que estuviera leyendo esas dos palabras y que el emisor del mensaje fuera Héctor, que le preguntó a su vecino que estaba intentando decidirse entre cinco anillos:


    —Toni, ¿qué pone aquí?


    Toni era un chico guapo de veintiocho años que trabajaba de instructor de fitness y que vivía justo debajo de Noa con su familia. Ella le conocía desde que eran pequeños y cuando le pidió asesoramiento para que le ayudara a elegir un anillo para su novia, Noa aceptó encantada.


    Claro que lo que menos imaginó fue que ese día ella también iba a necesitar su ayuda. Así que le enseñó el teléfono móvil y Toni respondió extrañado con la pregunta:


    —Te amo. ¿Qué pasa que te has vuelto corta de vista?


    —De vista estoy bien. Pero no sé si estoy soñando. ¿Y quién me lo manda?


    —Don Chinchurreta. Ja, ja, ja, ja. Joder, ¿estás explorando mundos nuevos? ¿Estás ligando con un abuelete?


    Noa negó con la cabeza y, muerta de los nervios, respondió:


    —Es mi jefe.


    —¡Qué flipe! ¿Y te ama? —preguntó Toni con los ojos muy abiertos.


    Noa resopló, se encogió de hombros y respondió:


    —Es lo que acaba de ponerme. No sé. A lo mejor se ha equivocado…


    Toni que ante todo era un tipo práctico y de acción, lo que hizo fue quitarle el móvil a Noa y escribirle a Héctor:


     


    NOA: ¿Me amas a mí?


     


    —¡Hecho! En nada sales de dudas. Lo mejor cuando pasan estas cosas es practicar la comunicación efectiva. Así te ahorras comerte la cabeza… —dijo Toni, convencido de que había sido de gran ayuda para su vecina.


    Luego, le devolvió el teléfono, Noa miró lo que había escrito y por poco no le dio un patatús.


    —¿Esto es comunicación efectiva? ¿Pero dónde te han dado el título, Toni? ¿Quién responde así a un te amo?


     —¡Tú! Es lo primero que te has preguntado y yo para que no te comas la olla pensando y pensando, he decidido ayudarte. Los vecinos estamos para ayudarnos…


    —¡Ay, madre! A saber cómo se lo va a tomar porque… —Noa se quedó callada unos instantes, pues se percató de algo—: ¡Dios! ¡Está escribiendo! Ay, ¡no puedo! ¡Coge tú el teléfono que yo estoy muy nerviosa y se me va a caer de la mano!


    Noa le pasó el teléfono a su vecino que se quedó con la vista puesta en la pantalla hasta que leyó algo que le hizo sonreír ampliamente y decir:


    —Ya está.


    Noa muy ansiosa, pestañeó deprisa y le preguntó porque no tenía ni idea de qué era lo que estaba:


    —¿El qué? 


    —La aclaración a tu duda. Hemos preguntado que si el mensaje es para ti y la respuesta es…


     


    HECTOR: Te amo, Noa María Zarzalejos García.


     


    A Noa se le encendió la mirada y, sin poder creerlo, le preguntó a su vecino:


    —¿Me estás vacilando? ¿En serio que ha puesto mi nombre completo?


    —Yo no tenía ni idea de que te llamabas así…


    Toni le pasó el teléfono, Noa leyó unas cuantas veces el wasap que iba a recordar toda su vida y replicó:


    —¡Ni yo tenía ni idea de que mi jefe supiera mi nombre completo! Se lo voy a reenviar a Esther porque esto es demasiado fuerte…


    —¿A ti te gusta? —preguntó Toni que no sabía nada de la historia de Noa con su jefe.


    —Le odiaba, me contrató como novia de pega, empecé a sentir una atracción brutal, a conocerle mejor, nos liamos y yo me di cuenta de que sentía por él. Lo que pasa es que él no quería nada serio y decidimos dejarlo… —explicó Noa mientras reenviaba el mensaje a Esther—. Pero han pasado las semanas y ahora parece que ha cambiado de opinión…


    —¿Y tú? —preguntó Toni, curioso.


    Noa se puso frente a la bandeja donde estaban los cinco anillos entre los que tenían que decidirse y replicó:


    —Lo mío ha ido a más. Es que nos ha pasado al revés de lo que suele ser habitual. Lo normal es que en la primera fase del enamoramiento idealices al otro y no le encuentres ningún defecto, y que luego en sucesivas etapas te pegues la bofetada de realidad, le veas tal cual es y sopeses si esa persona es buena para ti y si estás dispuesto a tomar un camino juntos. Eso es lo normal… Nosotros empezamos aborreciéndonos, en mi caso es que no le soportaba, solo le veía los defectos, me parecía un estirado, un borde, un repelente…, pero poco a poco he ido conociéndole mejor y he descubierto un montón de cosas maravillosas de las que me he enamorado.


    —¿Y el repelente es bueno para ti?


    Noa asintió y reconoció con el corazón que le iba a mil…


    —Me entiende, me respeta, me valora, me lo paso genial, me hace ser mejor… Y el sexo es que te mueres…


    —¿Y nunca te había dicho que te ama?


    —Es la primera vez…


    —Joder, tía, entonces, ¿cuánto vas a tardar en responderle que tú también? —preguntó Toni con unas ganas infinitas de arrancarle el teléfono y escribírselo él.


    —Ahora cuando decidamos qué anillo nos llevamos…


    —Respóndele, ya… Pon, yo también te amo, Chinchunorris… ¡Tardas dos segundos!


    A Noa empezó a temblarle la mano de pensar que tenía que escribirle y dijo aliviada…


    —Espera que me acaba de llegar un mensaje de Esther…


     


    ESTHER: Tía, tía, tíaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa. ¡Te amaaaaaaaaaaaaaaaaaa! Y qué mono que te lo ha puesto por escrito para que quede constancia de que eres tú y solo tú. La Zarzalejos, jo, jo, jo, jo. ¿Y te lo ha escrito así de repente? Yo ya te decía que estaba al caer… ¡Qué bonitoooooooooo, por favor! Cuéntame el contexto… ¡Lo necesito!


     


    Noa para acabar cuanto antes, decidió grabar un audio a su amiga y contarle que:


     


    NOA: El contexto es que estaba esperando a que llegara Toni, Héctor ha venido de trabajar, nos hemos puesto a hablar, ha salido el tema del amor y luego ha dicho que si no me había dado cuenta de que cada día se va más tarde y llega antes a casa. Yo estaba flipando… y ya casi me muero cuando me ha dicho que el día de la pillada me aseguró que no podía ofrecerme más, pero que hoy sí que podía decirme que… Y ahí se ha quedado la cosa porque ha aparecido Toni y me he tenido que largar con él, pues llevaba un montón de prisa. Y a todo esto yo llorando y pensando que no podía tener más mala suerte, que para una vez que se me declara me tengo que ir pitando… Pero me he secado las lágrimas para no amargarle el día a Toni que el pobre va todo ilusionado a comprar su anillo de compromiso… Y cuando yo ya estaba pensando que quizá se habría arrepentido, y la declaración se iba a quedar suspendida en el aire por siempre jamás, me ha llegado un wasap. Y he alucinado tanto con lo que había escrito que he tenido que pedirle a Toni que lo leyera porque no podía creerlo… Y creo que sigo sin hacerlo…


     


    Noa mandó el audio a su amiga, volvió con Toni al que le aconsejó que se llevara el anillo de siete diamantes, porque el siete es el número de los decididos y los valientes y simboliza también el amor puro que encara con coraje cualquier adversidad y al poco recibió un wasap de Esther que decía:


     


    ESTHER:


    Tíaaaaaaaaaaaaaaa, ¿y no le has contado quién es Toni?


     


    A lo que Noa replicó…


     


    NOA:


    No. Le he dicho que tenía que irme y punto.


     


    Esther temiéndose lo peor, le preguntó a su amiga:


     


    ESTHER:


    ¿Pero no le has aclarado que no era una cita sino una obra de buena vecindad?


     


    Noa escribió a su amiga, mientras a Toni le estaban preparando el anillo de los siete diamantes…


     


    NOA:


    No. No le he contado nada. Luego, después de que Toni pitara un montón de veces, Héctor ha abierto el portón, yo he salido corriendo y supongo que me habrá visto entrar en el coche con él…


     


    Esther que, de repente, ató cabos ya solo pudo aconsejar a su amiga:


     


    ESTHER:


    Este seguro que se ha pensado que tenías una cita con Toni y se ha tirado de cabeza a la piscina, Noa María Zarzalejos García…. Así que espero que le respondas rápido, porque imagino que no lo habrás hecho, conociéndote… Y lo más probable es que ahora mismo lo que esté pensando Héctor es que pasas de él y que Toni te ha puesto a veinte uñas… Así que haz algo, pero hazlo yaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    Cuando Héctor vio a través del videoportero que quien estaba llamando al portón era Noa, no pudo creer que las velas hubieran hecho un efecto tan rápido.


    Así que no se le ocurrió otra cosa más que preguntar…


    —¿Te has dejado algo?


    Noa tenía tan claro lo que se había dejado que le faltó tiempo para responder:


    —A ti.


    Héctor comprobó a través del videoportero que a Noa le había llevado a casa ese tío que estaba esperando fuera en su coche y replicó:


    —¿A mí? ¿Para qué? ¿Hacen 3x1 en Fabrik? 


    —Toni ya se va. Solo ha hecho el favor de traerme. ¡Abre! —exclamó Noa, sonriendo.


    Héctor abrió sintiendo que le daba un vuelco al corazón y corrió a recibirla…


    —Pensé que te había perdido —confesó en cuanto ella se plantó frente al altar que estaba repleto de velas.


    Noa le miró emocionada, negó con la cabeza y le contó:


    —Toni es mi vecino. Me pidió que le acompañara a elegir el anillo de compromiso para su novia. Trabaja muchísimo y hoy por la tarde era el único hueco libre que tenía así que debía marcharme.


    —Ha tenido que ser justo hoy…


    —Me he ido llorando, porque no podía tener más mala suerte. Has tenido que elegir justo el día de hoy para decirme algo tan importante.


    —Tengo el don de la oportunidad.


    —También podía haberle dicho a Toni que se fuera solo, pero me había pedido hacía un montón que le acompañara hoy a elegir el anillo. Y ya sabes cómo soy…


    —¡Me encanta cómo eres! Y me ha venido genial que Toni me haya puesto las pilas. Lo he pasado tan mal de pensar que tenías una cita que te he escrito que te amaba para que supieras que era lo que me había quedado por decirte y me he venido a poner todas las velas que he encontrado en la cocina.


    —¡Madre mía! —exclamó Noa, contemplando las velas emocionada.


    —Y estando en el altar me he dado cuenta de que mi pobre abuela Demetria no ha parado en todo este tiempo de mandarme señales para decirme que eras tú… 


    —¿Tu abuela? —preguntó Noa, perpleja.


    —Claro. Ella me dijo que iba a hacerlo. Y que tuvieras el mismo sueño que mi abuela con las gallinas tenía que haberme puesto sobre aviso. Luego, me pusiste un plato de garbanzos con chorizo, elegiste su banco de bambú, eres devota de su misma Virgen, Virgen que te ha traído de nuevo a casa… Son todo señales que me indican que tú eres la persona perfecta con la que compartir lo que soy y lo que tengo. Lo que no sé es si tú…


    —Somos muy distintos —dijo Noa, que recortó la distancia que los separaba.


    —Esa diferencia es la que nos hace mejores. Adoro que seamos distintos. ¿Para ti es un problema? —preguntó Héctor, frente a ella y con unas ganas de besarla que se moría.


    —No me has dejado terminar la frase. Iba a decir que somos muy distintos y es maravilloso. Además, como nos hemos enamorado al revés, primero nos hemos aborrecido y luego nos hemos descubierto las virtudes…


    —¿Tú te has enamorado? —la interrumpió Héctor, sintiendo un mariposeo en el estómago.


    —¡Hasta las trancas! Y desde el día que pronunciaste mi nombre por primera vez —respondió Noa, que no iba a olvidar ese día en su vida.


    —Joder, pero seguro que me odiaste cuando te dije que no podía ofrecerte más que una relación abierta y sin ataduras.


    —Ya no puedo odiarte. Eso fue al principio. Te dije que no podía aceptarlo y seguí con mi vida sin saber qué iba a pasar con los sentimientos que tenía por ti. Hoy sí lo sé. He ido descubriendo cada vez más cosas de ti que me encantan y no sé si tú también te has dado cuenta de que yo cada vez llego antes al trabajo y me marcho más tarde…


    Héctor la agarró por la cintura, la estrechó contra él y musitó:


    —Yo es que no puedo creer que pueda tener tanta suerte.


    —Le he tenido que pasar el teléfono a Toni porque no me creía tampoco lo que estaba leyendo.


    —Haberme llamado para que te lo confirmara. Pero bueno, te lo puedo repetir ahora mismo otra vez. Te amo, Noa María Zarzalejos García.


    Noa le miró con los ojos brillantes, lo agarró por el cuello, le besó en los labios, él los entreabrió, las bocas encajaron a la perfección, las lenguas se encontraron y el beso se convirtió en una locura que los dejó sin aliento.


    —Te amo, Héctor —musitó Noa, con los labios pegados a los de él.


    —Dios, Noa. Quiero amarte todos los días… Y cada día mejor… 


    —Y yo…


    —Nunca he sentido esto por nadie. Es tan bestia que solo va a más y tengo una expansión de conciencia que lo flipas. Desde que estás en mi vida soy mejor en todo. Hoy me han confirmado que me han concedido el proyecto de desarrollo del parque empresarial por el que llevaba un montón de tiempo peleando.


    —¡Enhorabuena! ¡Cuánto me alegro! —exclamó Noa, que se abrazó a él con fuerza.


    —Ha sido por ti. Tu amor ha hecho que me inspire, que me abra, que sea más creativo y por fin he presentado el puto proyecto perfecto. Pero si lo he logrado es porque estoy haciendo las cosas con amor, estoy actuando con el corazón y si lo hago es porque tú me has enseñado a hacerlo.


    —Yo no he hecho nada.


    —¿Nada? Fuiste más generosa que yo para reconocer tus sentimientos y mucho más valiente. Yo fui egoísta y tenía miedo a algo que no esperaba y que me tenía completamente descuadrado. No entraba en mis planes enamorarme de la chica que había escogido para ser mi novia perfecta de pega. La única que estaba seguro de que jamás se enamoraría de mí…


    —Y si a mí me llegan a decir que iba a acabar enamorada de mi jefe cabrón, el pijo estirado que me llamaba a gritos jardinera y me tiraba higos pochos…


    —¡Lo siento muchísimo! —le interrumpió Héctor, avergonzado pero muerto de risa a la vez.


    —No pasa nada. Me vengué rompiéndote tus aparatos del gimnasio.


    Héctor abrió los ojos como platos y luego soltó una carcajada:


    —¿No fueron las energías?


    —No, fue un horrible afán de venganza.


    —Me lo merecía.


    —Te pido disculpas de todas formas —le dijo Noa, llevándose la mano al pecho.


    —No hay nada que perdonar. Además, ya estamos en otra etapa… 


    —¡Afortunadamente!


    Héctor asintió, la volvió a estrechar contra él, y le pidió clavándole la mirada de un azul muy profundo:


    —Quédate.


    Noa ni se lo pensó, asintió y dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Vale.


    —Pero siempre…


    —¿Siempre? —preguntó Noa, pestañeando deprisa.


    —Si quieres los fines de semana los pasamos en Carabanchel.


    —Ja, ja, ja, ja. 


    —En serio. Y de lunes a viernes nos quedamos aquí. 


    —¿Quieres que vivamos juntos? —le preguntó Noa, con una ilusión tremenda en la mirada.


    —Quiero compartir todo lo que tengo contigo. Y debo ser consecuente. Nada tiene sentido si no estás tú. El jardín, el salón, la cocina, mi cama… ¡Todo es una mierda sin ti! Pero si te parece que es un poco pronto…


    —No. Porque me pasa lo mismo que a ti. Te amo. Y me parece dentro de la locura que es esto, que es algo lógico que empecemos a caminar juntos. Sabiendo que somos diferentes, que cada uno tiene sus sueños, sus proyectos, sus historias, pero juntos… Qué alucinante, ¿no?


    Héctor resopló, se encogió de hombros y confesó sintiendo que estaba frente a la mujer de su vida:


    —Esto es lo que he deseado tener siempre. Contigo me siento pleno y tengo todo lo que siempre he querido. Es justo esto… Complicidad, risas, ternura, deseo, amor… Y en el fondo me alegro de haberte tirado aquel día el higo pocho, porque ha precipitado este milagro que yo te juro que no me creo todavía.


    Noa le agarró con las manos por el cuello, lo besó en la boca con todas sus ganas y le preguntó:


    —¿Y ahora?


    Héctor la cogió en volandas y le dijo mientras iban en dirección hacia su habitación:


    —Vas a tener que besarme mucho para que me lo acabe creyendo...


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    Cinco años después, Héctor estaba sentado en una silla de enea contemplando la llanura manchega, desde la casa que se habían comprado en Villaseñor de la Mancha, cuando recibió un correo electrónico que le dejó patidifuso.


    Era de Abril.


    Desde el día de la pillada aquella no habían vuelto a tener contacto ninguno, así que le extrañó que de repente hubiera decidido escribirle…


    El correo decía lo siguiente:


     


    De: abril@correo


    Para: héctor@correo


    Asunto: Te perdono y te libero


     


    ¡Hola, Héctor!


    Me juré a mí misma que jamás volvería a dirigirte la palabra. Me hiciste tanto daño, que estaba convencida de que jamás podría perdonarte. Sin embargo, las cosas han cambiado tanto en mi vida, y sobre todo gracias a ti, que estoy aquí escribiéndote para decirte que no solo te perdono, sino que te estoy muy agradecida.


    Gracias a tu traición, tu humillación y tu bajeza me empujaste a Nueva Zelanda donde me esperaba el hombre de mi vida.


    Yo no lo sabía por aquel entonces. Estaba tan rota que solo sentía dolor, pena y rencor, pero Adrián fue tan paciente conmigo y tan bueno que poco a poco me ayudó a salir del pozo al que caí por tu culpa y día a día se fue ganando mi corazón. Me enamoré de él como jamás lo he estado de ti ni de nadie. Me casé hace dos años y hace tres meses di a luz a un bebé que se llama Manuel, como mi padre.


    La vida me sonríe, pero para ser absolutamente feliz necesito perdonarte, dejar atrás el odio, el asco y el resentimiento, y seguir adelante sin esa losa. 


    Por mi madre sé que eres muy feliz con Tentación. Y ahora me alegro porque gracias a vuestra felicidad, alcancé la mía.


    Así que te perdono, te libero y quedamos en paz… 


    Un abrazo,


    Abril


     


    Héctor se guardó el teléfono móvil en el bolsillo, y de pronto apareció Noa que llevaba en una mano una cesta con huevos y en la otra a su hija de dos años.


    —¡No te vas a creer quién me ha escrito! —le dijo Héctor, que se levantó para besarlas a las dos.


    —No sé… Pero mira cuántos huevos traigo…  Y ahora nos vamos a ir a coger lechugas…


    —¡Tenemos las mejores gallinas y lechugas del universo! Pues me ha escrito Abril…


    —¿Y qué quiere? —preguntó Noa que la última persona que esperaba que fuera a escribirle era ella.


    —Comunicarme que me perdona y que me libera… 


    —¿Solo ha necesitado cinco años? —replicó Noa, muerta de risa.


    —Me está muy agradecida además, porque en Nueva Zelanda encontró al amor de su vida y tienen un bebé al que han puesto el nombre del abuelo. Solo espero que no saque su carácter porque ese hombre era insoportable.


    —Oye pues también le estamos muy agradecidos nosotros, porque si no llega a insistir tanto en salvar lo vuestro, nunca me habrías propuesto que me convirtiera en tu novia de pega —comentó Noa, risueña.


    —Creo que lo nuestro habría sucedido igualmente. Estábamos destinados. Mi abuela Demetria movió sus hilos para que acabaras trabajando en mi jardín y el encuentro se habría producido de igual forma.


    —Pero afortunadamente Abril lo precipitó. Si no, yo creo que ahora mismo todavía seguiría odiándote.


    —¿Tú crees? —preguntó Héctor que de solo imaginarse su mundo sin su mujer y su hija le dio algo.


    —Mejor no pensarlo… —respondió Noa, que sintió algo parecido de solo figurarse su mundo sin ellos.


    —Prefiero que me ames, que quisieras casarte conmigo hace cuatro años y que hace dos años llegara Zuri…


    Zuri que era una niña idéntica a su madre, se soltó de su mano y se fue hacia su padre que la cogió en brazos…


    —¡Y yo! —exclamó Noa, que los miró a los dos y sintió que no podía ser más feliz—. Prefiero que me ames, que haya llegado Zuri y que estemos felices con nuestras gallinas y nuestras lechugas… 


    —Yo a tu lado, soy feliz en cualquier parte. Pero aquí soy especialmente feliz cuando venimos, porque era el sueño de mi abuela y el tuyo…


    —Se ha cumplido mi sueño, porque yo soñaba con una casa en mi pueblo con huerto y gallinas, y un marido sexy y con el corazón enorme.


    —Lo del marido sexy no me lo dijiste en su día.


    —Era mi sueño secreto, pero la realidad lo ha superado…


    —¿De verdad? —preguntó Héctor sintiendo que no podía quererla más.


    —Sí, me pones muchísimo, eres un trozo de pan y además eres un jefe adorable…


    —El jardín es tuyo. Puedes hacer lo que te dé la gana. Yo hace mucho que no digo ni mu.


    Noa se puso de puntillas para besarlo en los labios, él se agachó un poco y ella musitó:


    —Si te amo más, exploto…


    Y Héctor no pudo replicar nada, porque de repente Zuri se puso a gritar:


    —¡Lechugas, lechugas, lechugas…!


    —¡Nos ha salido hortelana también! —exclamó Noa, muerta de risa.


    —Por eso quería que la llamáramos Zuri Noa Demetria… Ya sabía yo que iba a salir a vosotras…


    Y Noa sonrío, porque ella también sabía que su hija iba a ser una de las suyas y terminaría también cumpliendo sus sueños…
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